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Gérmenes En Los Riñones 
Causan 15 
Enfermedades 
Peligrosas 
Un Médico explica écbno 
malar los .Gérmenes y 
rémover la causa oculta 
ele las Frecuenles Miccio­
lJes lfoclu-:n~s, Áci~o 
Urico, lferV1os1clacl, Hin­
chazón ele los Párpados, 
Pérdida clel Vigor, 
Mareos, Frecuenles 
,Jaquecas y Calarros. 

Mire los síntomas e n el dibujo de la 
derecha y se .quedará sor prendido del 
no.mero de enfermedades causadas 
por trastornos en los Rtaones debidos 
a la presencia de Gérmenes en los 
Rlil.ones, Vejiga y Sistema Ul"lnarlo. 
Pocas personas se dan cuenta de Que 
los Rh"\ones son el más dellcado Y 
vtlal de tos órganos y de que Usted no 
puede sentirse sano y fuerte si sus 
Rlf\ones están enfermos o cansados. 

Los Gérmenes penetran en los J:ti­
f\ones a consecuencia de catarros, m­
fluen:.:a, o a travé8 de otras infeccio­
nes tales como caries dentales_.de mo­
do que no es de sorprender que casi 
todo el mund-o.esté en peligro de tener 
Gérmenes en los RU\ones. 

Causan Sinloaas 
Pelip-

Entre otros s1ntomas peligrosos 
C'ausados frecuentemente por Gérme-

Ü~in~i~os e~i2~~e~cYl~
1
gar1c~.

1
ªt;!.1!~ 

cuentes Mkclones Nocturnas. Ner­
viosidad, Dolores en las Piernas. Ma­
reos, Frecuentes Jaquecas y Cata-

~f;c;h1;.d~~~~j~'r~se~~;tis:;;~~Jc~~~~~~ 
Piel Reseca y Terrosa, Pérdida de la 
Energía. Orina Ardiente y Prurigi­
nosa. Cistitis, Pitlltls y Uretritis. 

Los Gérmenes en sus Rii\ones o 
Sistema Urinario causan tantos tras­
tornos porque los Riñones son órga­
nos extremadamente delicados. 

Cada Rlf'lón, a .un cuando sólo tiene 
él tamaño de u n puí'io cerrado, con­
tiene 4 millones y medio de tubos ca­
pilares o filtros. Los Gérmenes irri­
tan estos tubos o {litros haciendo que 
dejen de trabajar normalmente en su 
función de remover tox:tnas e impu­
rezas de su cuerpo. Estas toxinas se 
acumulan :r le nta pero Implacable­
mente hacen que Usted envejezca 
antes de tiempo, se fatigue y sienta 
s6Io medio hombre o media mujer. 

· ·Cóa• Malar a los 
Gérmenes 

,La razón por la que Uste<l puede 
haber sufrido J)Or mucho tiempo a pe­
sar de haber probado. muchas medici­
nas es porque Usted no tomaba la 
medicina destinada primariamente a 
remover la causa oculta de sus males. 
I.as medicinas ordinarias no matan a 
los G~rmenes y -hasta que" Usted se 
libre de ellos no puede esperar sentir­
se sano y fuerte. Afortunadamente 
para quienes sufren de estos males, 
un Médico, con treinta años d e expe­
riencia, ha perfeccionado una pres­
cripción en tabletas o pa-stllla.s agra­
dables de tomarse. sin mal sa:bor, lla­
mada~te:11:. Cy•te:11: comienza a ma­
tar tos Gérmenes en los Rtftones y 
'Sistema Uclnarlo a las 2 horas. sin 
embargo es absolutamente Inofensivo 
a lo:, tejidos humanos. Esta prescrlp­
C'lón c ienttftca y moderna no sólo ma­
ta los Gérmenes en sus 'Riñones, r e­
moviendo asf · '. causa o ... ..1lta de sus 
trastornos sino q_ue también revtgorlza 
los Riilones, esti mula su sistema en­
tero, ayuda a purificar la sangre y 
re~taura asf su salud, s u vigor y su 
vitalidad. Como c,...te:11: act0a tan 
rápldamen e matando y removiendo 

· lo& Gérmenes de su sistema, Usted 

C
OOPERE 

NUESTRO 

·' 
~~~i;n;; 4, ~~~;_~S:u!1it~j~ere~n~ !~: 
jorra marcadfsima. A los 8 d ías debe 
i;entirse años m!ts joven, mll,s fuerte, 
y . mtdor que lo que se había sentido 
por mucho tie mpo o c,..■te:11: no le 
costará nada. 

Millones lo Emplean 
Más de c inco millones de personas, 

sobre casi toda la superficie del mun­
do, que antes padecfan de trastornos 
en los Rlí'iones han removido ta causa 
oculta de sus males por medio de )a 
prescripción médica C)-'■teI (pronun­
cie Sis-Tex) y están gozando ahora 
de Sf'.lud perfecta, fuerte y vlgoi-osa. 
Por ejemplo, la Seí'iora T. G. T. de 
Londres nos escribió recientemente: 
··Hace dos afios contraje lumbago a 
consecuencia d e trastornos en tos ri­
ñones, envié a comprar una caja de 
Cy■tex a Boot's . y Ya dentro de una 
semana me sentt grandemente alivia­
da, a los diez dfas el lumbago habta 
desaparecid o. Hace seis semanas con­
traje un nuevo ataque .de lumbago, 
tom~ otro paquete de c,..■te:11: y estoy 
sintiendo muy bien." Y el Seftor M. H. 
C. M. de Bristot, nos declar6 recien­
temente: º'No tengo suficientes pala­
bras para e logiar sus tabletas c,.-■tex 
para trastornos de los rlfiones y la 
vejiga. Con unos pocos paquetes me 
sentt espléndidamente bien de salud 
y libre de trastornos de la vejiga y 
rlftones por completo." También los 
MédlCos elogian muchlslmo C,,■tex; 
et Doctor T. A. Etlis, dijo reciente­
mente: "No puede elogiarse exagera­
damente la innuencla de C,,■te:11: como 
ayuda en et tratamiento de trastor­
nos de los riñones y la. vejiga." Más 
de 500 médicos han escrito en elogio 
de esta manera clent1tica, nueva y 
moderna de remover la causa oculta 
de los trastornos renales. 
Garanlía ele $10,000.00 

Si esta Usted decatdo, si se siente 
mas viejo de lo que es o si sufre de 
alguno de los stntomas que aparecen 
en el adjunto dibujo, puede que la. 
causa oculta de sus t rastornos sean 
Gérmenes en los Rlf\ones. Hasta que 
no esté Usted libre de los Gérmenes 
Usted no podrá sentir se y parecer 
bien, pero no corre riesgo alguno con 
C7•tell. Esta prescripción que tiene 
tan notable éxito se ofrece en venta 
bajo garantfa de hacer lo que prome­
temos a su entera satisfacción y li­
brarlo de sus trastornos en 8 dfas o 
su dinero le será devuelto al retornar 
Usted el paquete vac1o. Esta garantta 
estA respaldada por un fondo de 
$10.000.00 depositado en el Westmln­
ster Bank de Londres. Bajo esta ga­
rantta Usted puede probar c,.-.te:11: y 
ver exactamente lo que puede hacer 
por Usted en su propio caso. , 

Usted deberá sentirse más joven, 
más fuerte, libre de sus trastornos y 
completament e satisfecho o devuelve 
simplemente et paquete vacto y no te 
cuesta nada la prueba. Usted es el 
0nico juez de su propia satisfacción. 
No corra riesgos con Gérmenes peli­
grosos en tos Rli'l.ones ni tome medici­
nas q u e no pueden librarlo de la cau­
sa oculta de sus trastornos. Pida C7■-
te~ (pronuncie Sls-Tex) a su tarma­
cét,1tlco hoy mismo. Esta ga.rantfa lo 
protege. 

~GR 4D E 
J URISTA 

-

pcmdr~erae ~i1ta.sentirse mal, vigilante. Deme su lápiz y su libreta JI yo m~m& 

( De "London Opinion" .-LondrU 



CUENTOS 

El hombre que se pre­
tentó a la socled.:.d pro­
te<:tora de anlmai.cs so­
llcltanao ayuda, porque 
1U mujer lo •.,·ataba co­
mo a perro. recibió la 
siguiente respuesta : 

"Estimado señor: 
·De las averiguaciones 

practicadas por esta en­
tidad, con objeto de re-
10\ver su petición, se 
di!Sprende que su seóo­
ra esposa tiene cuatrO 
canes falderUlos, a los 
cuales trata con carlfl.o 
J con desvelo. 

En vista de 'que usted 

t~~ ~~ :r1
i~~d~nc.;~ 

mo perro, esta comisión 
d~tlma su pedido y l<.: 
l!Uclta etuslvl\mente. Sah.,1dé.mosle ~_!l .toda consideración". 

El célebre marino J uan Bart envió a su hijo a dar cuenta de unn vlct.orla 
al rey Luis XIV . Enterado el monarca de que el joven también habin to ­
mado _parte en la batalla, haciéndose notar por su arrojo, le dijo : 

- ,Qué premio quieres? ... ¿Una charretera o una pensión" 
-Ambas cosas son buenas-le contestó el muchacho. · 
Y el rey le concedió tas dos. 

¡lmaginate! ¡Acabo de tern~inar un drama en cuatro at:to3 
ahora me do11 cuento de que es eL ·•Hamlet"! 

( De ·· Punch".-LondresJ. 

-No te lo puedo decir ahora. Luisa, porque me cstd 
chando desde la habitación de al lado. 

(De " Collier's".-New Yorl•J. 

&Ír1LJ?e~~~~ -,er~arbi~r:,ta~&a 11r~~ar!!::ede~ 
t/~i: ~l;!g·-;¡1D:O":g2!i~~ .Creía haber descubier -

(De " ll 420",-F lorcncia). 

Las madres confían en el Com­
puesto Tunison de Hígado y 

, Azufre para mantener a sus 
niños saludables y vigorosos. 

El extracto de hígados frescos 
que contiene el Compuesto 
Tunison aulTle.nta la riqueza y 
vigor de la sangre en los niños. 
El azufre, fama-so purificador d e 
la sangre , contribuye tambi é n a 
conservarlos ·sanos y robustos. 

El Compuesto Tunison es el 
mejor fortificante para grandes 
y chicos. Se prepara en cápsuJas 
y líquido. De venta en todas tá~ 
farmacias y dro~uerías. ~C 

EL TÓNICO O UE VIGORIZA. 

COMPUESTO 
TUNISON 

DE HIGADO Y AZUFRE 1\, 678 

~nL~~:i~om:~ci~I~ .c~;s cl1~~~~ 
peón de marcha ... ¡ Gracias a 
los Keds! 

Los Keds, además de ser MAS CQ. 
MODOS, son MAS DURABLES y 
MAS ECONOMICOS! Hay Keds de 
varias formas y de todas dimensiones, 

para niños y adultos, para todas l as 
e dades. 

Recuerde: Que no todos 
los zapatos tennis son 

Keds - P ida 
siempre Keds 
a su peletero. 



~ t1AIANan f L ITEn~~, 
Horizontales : 

1-Espaclo que en las casas se deJa des-
c ubierto . 

5- Slmbolo del osmio. 
7- Nata de la lech e. 

12-Nombre femeulno. 
13- Pleza de a r t ntería que slrve para arro-

jar granadas y metralla. 
15-Aovnr. 
16--León. 
17-Llevar adonde corresponde. a ba rlo­

vento, los pufi.os de las velas y su­
jetarlos con la amura. 

19- Ce rco de madera , hierro, etc. 
20---Inte rJecclón . 
21---C\udad grande y moderna. 
22-Prcposiclón . 
24- Antemerldlano . 
25-lnterJecctón. 
2ü -- Arrú, a rchlp léla.go malayo qu e per­

tt' nece a Holanda. 
::7-Substancla viscosa que fluye de al-

¡;11 nos veget:'l h!~. 
28-Simbolo del barto . 
29-Amnrra. 
31- Dlptongo. 
32--Juego de naipes y de en vite 
33- Alga de frondas filame ntosas que tlo­

tn en lr,s agua~. 
35- 1\cclón y c-!ecto de aliarse. 
38--Cium destlm1.da a recoger y criar los 

niños expósitos. 
40-Persona encnrgn.da de la educación 

de un nl ñ.o. 
42- Voz de! pollo. 
44 -- - JnterJccclón. 
46-Hoyo. 
48-Preposlctón lneeparable. 
49--Arbol americano de cuyo fruto, coci ­

do , se hace una bebida medicinal. 
51- Anlmal ovíparo, plumlrero, · con pi -

co. dos ples y dos alas. 
53- T erm!naclón Vf! rbal. 
54-Nota mustcnl. 
55- De Ir . 
56-- Intento. proyecto. 
51-Simbolo del coba lto . 
58- AltM. 
60-Pcrteneclentl' a! 11.lre (Pl .1 
62- Apócope de dicen . 
63-Caldo de C\lí\lQuler guisado. 
65- rnt('rjecc lón que se t:-m plea para ahu -

yentar a los gn.tos. 
66----Ltstn. cte los pi nto~ de una comida . 
61'- Oxear. 
68--Pronombre. 
69--Terco. porfiado. 

Horizontales· 
!-Rostro . 
5-Uno de los E!ltados Unidos de la 

de ta América del Norte. 
8- Parte alta de la cerv iz. 

12- Nombre femenino . 
14--Prepm;tclón Inseparable . 
15--Que pertenece ni coro. 
16-Dlrtg!r. gobern1u, mand ar. 
17- De ser. 
18- Cuarzo Jaspeado que si n •e parn bru-

i\!r el oro. 
19--Aovado. 
20-ActJetlvo pose,slvo. 
21-Pelo ta muy grande de viento. 
22- Obra tejida d e lana, seda, hilo, etc. 
23-Vcneno que strve a los Javaneses pa-

ra envenenar las !lechas. 
25--Planr,a textil. 
26--Persegu!r con Insistencia a una per ~ 

son n o nnlmal. 
~7- Apócopc de malo. 
30-Flúldo 
32-Nombre de letra. 
33-Artlculo (Pl.l 
35--Aeta 
37- Termlnaclón verbal . 
40-Rlgurosa , u.spera en el t rato. 

~ARTELEI 

A ca rgo de LUIS SÁENZ 

CRUCIGRAMAS 

En este crucigrama, despuCs de sol u cionado, hay que seleccionar cinco pa -
labr as Que unidas entre si t o rman conocld islmo refré.n. 

4 

Verticales : 

1--Cnbcllera postiza. 
2- Nombre del iibccednrto hebreo. 
3- Parentesco 
4- Dlptongo. 
5- Oboe. 
6--Punto cardinal. 
8- 0éc!ma séptima letra 3rlega. 
9- Primera mujer. 

JO-Cig üeña muy gmnde de A!rlca, eu­
yns plumas ison muy aprec!ad!UI. 

11- Flo r del aromo (PI. ) 
13- Arbol americano que crece alsl&do 

·en la pampa, y .;uya madera no !il 

útil. 

14- Bnti-aclo . 
17- InterJección pa ra arrear las bestlu. 
18- Nombre masculino . 
21 - Dlptongo 
23- Deldnd eglpcl!l. 
27- -Manj!lr preparado por medio dtl 

fuego. 

30-Prcvenclón, apresto. 
31- En~nñadn, seducida .. 
32- Indfge n ii de la Amérlca Central. 
34- Suf!Jo. 
35--Contracclón . 
36-Rio de Francia. 
37- InterJecclón. 
39- I nstrumento que i;ln·e para llmp!L' 

el grano. 

41- Departamen to donde trabajan 11 
empleados. 

42-Terreno yermo. raso y desabr!p 
43-Natural de Iberia (PJ.t 
45-- Fruta de la Vid (PI.) 
47- Planta Jegum·inosa cuyo Jugo es 

toral y emol1entc. 

49--Pre!\Jo que slgn ltlca repetición . 
50- Todo adorno que se pone a las ea 

ba llerias por osten~aclón. 

51- Planta cuyo Jugo resinoso se em 

('Il Medici na. 

52--Prepos!ción. 
5'6- Sobrenom bre de José. 

59- .-\c hrique habitual. 
Gl - A I ni vel. 
62- Dc dar . 
64- InterJección. 

66--=-Caso de pronombre. 

Verticales: 
I- Mezcla de pez y cera que usan 

zapateros para encera r el hilo. 

2- T raldor, pérfido . 
3- Prerrogattva particular y pri~•atlva 

sobemno. 
.¡- oe antda r. 
&-Duración de los seres sujetos a m 

taclóri 
7--Anhclos. 
a-Ár bol de la nuez. 
9--Slllr,ato doble de magnesia y cal, 

nedad alterada de augita . 

!~~,~~t;~u~v;;º~n pueblo que en untJ 
de otro Invadió a Espal'l.a en el a& 
406 (PI.¡ 

13- Antllo. 
15--(Voz inglesa) cabriolé. 
23-Decreto del zar (Pl.) 
24-Monstruo que !Ingieren los gentllf 

ser medio hombre y medio cabra.j 
21'--Caso d e pronombre. 
28--Consonante doble. 

29- Preposlción (primera palabra del l 
frán ). 

30---Simbolo del gallo . 



IGUIHNDll 
Rl !1UNDO 

mas curiosa forma de ma- Punjab, no puede casarse por ter ­
trlmonio es la que puede usarse cera vez. Pero la ley nada dice de 
en la India, donde hombres y mu- la cuarta vez y las sucesivas. Por 
jeres pueden casarse con arboles. consiguiente, si es viudo de dos 
En realidad este matrimonio e& mujeres, y quiere volverse a ca­
una artimaña para viola r un pre~ sar, se casa con un 3-rbol, de ma­
cepto religioso. Un hindll, en el nera que cuando contraiga ma-

Verticales: 
31-Aflrmaclón. 
32-Que tiene "gondad. 
34-En la baraJa. 
M--SimbOlo del tántalo. 
38-Que pertenece a los rlflones . 
39-Hecho, dicho o deseo contra la ley 

de Dios. 
41-Cualqu\er substancia nocl\•a a la sa• 

luct · 
42-Hombre extraord!narlnmente peque• 

flo (PI.) 

U- Elemento material, primario, lndc• 
fln!damente pequeño, que entra en 
la composición de los cuerpos (Pl. ) 

45--Lu¡;ar poblado de jaras. 
4S-Furor, enojo ciego {PI.) 
4&-Acatamlento. 
4~Planeta. 
51-Btblda . 
53---DE atar. 

Horizontales: 
44-Pleza que pasa por el centro de un 

cuerpo giratorio y le sirve de S0.6• 
tfn en el movimiento ( PI.) 

U-Concavidad del pecho. 
48-Pez. 
~ubstancta dura y argentina que !Or• 

ma el Interior de algunas conchas. 
52-Simbolo del sodio. 
»-De acorar. 
~Arafi.am!ento. 
SS-Prepos!c!ón. 
)&-Empanada de harina de malz y car• 

57- Hombre desaliñado, sucio o h ora• 
p!ento. 

5&-Negaclón . 
5'-Nombre masculino. 
ro-Papagayo (PI.) 
61-Sepultura. 
&2-Plantlgrado (PI. ) 

Solución a los crucigramas: 
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SOLUCION 

La aldea Perdida 
LA espuma 

La alegría deL capitá.n Ribot 
MAximlna 

El Cuarto Poder 
Trlstá.n 
JO sé 
RiVerita 

MartA y Maria 
La fe 

El idilío Dé: un enfermo 
El MaEstran te 

La hermana San Sulpicio 

trimonio con una mujer, lo hará 
por cuarta vez. 

• Conteste, lector, a las pregun ­
tas que siguen. Si la respuesta es 
por lo menos nueve veces "no", 
puede estar tranquilo y conside­
rarse como un buen marido. 

1.-¿ Lee en la mesa? 
2.-¿Fuma en la cama? 
3.- ¿Se olvida de limpiar y 

guardar la navaja y deja el cuar• 
to de baño en desorden? 

4·.-¿Llama a su mujer ésta o 
ésa? 

5.- ¿ Le pone como ejemplo la 
madre de usted? 

6.-¿Se olvida del cumpleaños 
de su mujer? 

7 .- ¿Lleva amigos a comer sin 
advertir antes a su mujer? 

8.- ¿Se niega a salir con los 
chicos? 

9.- ¿Interrumpe a su mujer 
cuando ella cuenta algo? 

- 10 .- ¿Esté. dando vuel ta todo el 
tiempo al ''dial" del radio? 

11.-¿No nota cuando su mu­
jer tiene puesto un traje o un 
sombrero nuevos? 

12.-¿Impone a los demás sus 
ideas sobre la utilidad del baño 
frío? 

13.-¿Entra en su casa sin se­
carse los botines? 

14.-¿Echa las cosas que trae 
sobre la mesa del comedor? 

• La caries dental es una enfer­
medad que aparece en todo t::l 
mundo. Este hecho ha llevado rtl 
sabio suizo doctor O. Voegeli a 
creer que la causa debe ser la 
misma en la enorme mayoría de 
los casos, sean cuales fueran la 
tierra y el clima. 

De 1930 a 1936, el doctor Voegeli. 
con ayuda de otros seis expert'Js 
suizos, se consagró enteramente a 
hacer amplias investigaciones SO· 
bre la caries. Los resultados de 
esos estudios llevan a una sola 
conclusión; que contrariamen~e a 
la creencia general, su causa de­
be encontrarse en la herencia . 

Los hijos de dos padres que tie­
nen mala dentadura tendran ine• 
vitablemente mala dentadura ; los 
hijos de dos padres que. tienen 
buena denta.dura, tienen casi siem­
pre buena dentadura también. 

La elección de los alimentos 
desempeña sólo una parte secun­
dar_ia y escasa, si es que alguna 
parte tiene, en la caries, según 
esas investigaciones. Tampoco ta 
higiene de la boca y de la denta­
dura constituyen la principal ar­
ma en la I u cha contra la caries, 
debe prestarse más atención a la 
causa del mal, la herencia, a fin 
de tratar de proteger a los futu­
ros hijos de ese flagelo. 

• El eminente Alfred Adler, que 
ha realizado numerosos estudí6s 
psicOfisiológicos, afirma que los 
n iños que no pueden digerir bien 
sus alimentos transforman su 
hambre insatisfecha en codicia de 
dinero. 

Señala al mismo tiempo. qu~ 
muchos millonarios han sufrido 
toda su vida de perturbaciones en 
la digestión. 

PROPIOS DE LA MUJER 
■ Sí. Señora , esos dolOrcs de los días inevitahles 
pueden ahora a li viarse fácil men te. J\1iles de damas 
lo . han comprobado. Para ellas esos achaques no 
e xis ten desde que loman Evanol a tiempo, cada mes. 

■ Para ahuyentar esas moles tias lo único que lid. 
tiene que hacer es esto: A los primeros indicios de 
que se avecina el dolor, tómese una table ta de 
Evanol con un vaso de agua, y si fuera necesar io. 
tómese una segunda tableta. ·Verá cómo Evanol 
le permite . pasar tranqui ll a y contenta los días 
inevitables. 

Adopte la Cera 
Mercolizada Para 
Embellecer su Cutis 

Para ser realmente hermosa, usted 
debe posee r un buen cutis; y para 
t e n e rlo debe usted usar pura Cera 
Me rcolizada. Conse rvara. por tiempo 
Ind efinido su c utis suave, lozano y 
juve nil . L a Ce ra Me r co llzada hace 
reapar ece r un a capa de pi e l nueva ya 
qu e absorbe suavemente la capa e x • 
t erlor de s u rostro convirti éndo la en 
~~~~nr~i!~ luªr~~ceu~!sCuW~":i~n8ve t~~~ 
enante de salud y lleno de belleza 
juvenil. Empiece desde es ta noche a 
usa r Cera Merco llzada. Obeerve como 
embellece y re juvenece su t e z. D~scu• 
bra. Ja bell eza oculta d e su cutle con 
Cera. Mercoll za da. E n todas las fa.r• 
macias y boticas. 

ASMA 
Lu vfct,mas de paro~i~mos de Asm a en rodo el 
m undo encuenuan que la.famosa cura HIMROD 
luda alívio bienht-cho r . Alloja los tubos bron• 

[

qui~~~~vt l]a reE~:;1~~1:~;:l~e;~vf E~:~~ 
PRECIOS años. 

MÓDICOS "Yo h~~e!'r:~:
0~t~c;bo ' ha 

Gra cias a ,~ dado incrdblc, YCJMlrados" 
Gran D•rn t:1nda INSISTA EN El VERDADERO 

Remedio de 

HIMROD 
Jl,U :?A 1'.L ASMA 

LOS 

REUMATISMOS 
envenenan la Vida 

Se padece. se agria 
el cara<:ter. se des • 
interesa uno de 
todo! Ex ist e sln 

URODONAL' 
llb·ra de los reumatismos 

~ 11 "'" p,ód ,,,cto CH~ULA.IN 
--- LA MARCA Ot CONFIAN ZA 



§@NBÍA UJIIJ). 'JI'AMIBJIÉN 
C@T/11, l(/11, tl@T/11,Trisa 

de l(/11, IBUJENA §Al.JLUJIIJ)! 
En miles y miles de hogares 8C toma 
ahora d Tónico Bayer pna renovar 
W reservas de fuerza, vigor y vi­
talidad y así aumentar la ruistencia 
con1r.1 las enfermedades y 
mantenerse bien de salud y 
optimista. 

Es más facil mantenerse 
bien de salud que recobrarla 
una vez perdida. Por eso, 
haga Ud. del T6nico Bayer 

e l defensor de la salud de su hogar. 
El Tónico Bayer fortifica el orga• 
nismo, enriquece la sangre, entona 
los nervios, además de mejorar el 

apetito y la digestión. Es 
una delicia tomarlo porque 
tiene un sabol:' muy agra­
dable y porque sale costando 
sólo unos centaYos por día. 
El frasco dura de 12 a 15 
dias y cuesta 95<:. 

TÓNICO BAYER 
DA FUERZA, VIGOR, VITALIDAD 

DEJA LOS DIENTES LUSTROSOS 
COMO JOYAS RELUCIENTES 

Kolynos . elimina r ápi 
damente las repugnan­
tes manchas amarillen­
tas, destruye . los gér­
menes bucales que causan 
la caries, y deja la den­
tadura blanca y seductiva. 
Pruebe usted Kolynos -
la Crema Dental Anti­
séptica. 

Ilumine su 
sonriso con 

Kolynos 

Economice­
compre el 

tubo grande 2
~

2 

~111 ~ · 11 ~ 1 l1MásEco11óm1co 

ií\.i -¡¡:,;;;V ,.,, lll\¡'¡11w.1rui111.1m1 ~,_,,fl1111111rn,.,, ... 
fitt 1 ~o• F"1:U•NCK)u 1 

--- )~ VERDADEROS 

I GRANOS DE SALUD 

~',¡7 ~J, del or FRANCK 
DE: VENTA E:N TODAS FARMACIAS 

- A ,TRONCIN , J .HUMBEIH. 59 . Rue Nol1et . PARl5,_ 

.• . .._ _ .. P, •• 

M.R. 

-'or1n10n1 
' ASOCIACION DE CONTABLES . 

DE MORON 
Marzo 18 de 1938. 

Señor Director de CARTELES: 

de A J}u~f!~~tgo::~!ne
1
efc1;~~~ 

dirJgido con fecha de ayer a los 
senores senadores de la Repúbli­
ca, recabando CU los mismos el 
.que no sea aprobada., tal como lo 
fué en la ca.mara de Represen·­
tantés, La Ley Superviell,e que re­
gula la profesión del contable en 
Cul>a. 

Esto lo 7!acemos con el ruego 
,que se le d e cabida a dicho escri­
to en las columnas de esa gran 
revista que tan dignamente usted 
d irige y en la secdón titulada 
"La Opinión Ajena". 

Mucho le agradeceríamos nos 
atendiera sobre este particular, y 
d,e antemano puede usted contar 
con la gratitud de una clase com­
puesta por 15 o 20 mil miembr:Js 
y que hasta aquí ha estado des­
am¡xtrada y preterida por todo ~.-z 
mundo. 

No queremos cansar md.s su 
atención, restd.nd-onos solamente 
«l ofrecerle el testimonio de nues­
tra más distinguida consideru­
ción. 

ASOCIACION DE CONTABLES 
DE MORON 

Manuel SANCHEZ M., presiden­
te; A1ipio MONDEJA R., secretario. 

Morón, marzo 17 de 1938. 
Señor: 
A esta Asociac ión ha llegado 

la noticia de haber sido aproba­
d.a por la Cámara de Represen­
tantes una ley del doctor Super­
vielle, en la cual se regula la pro­
fesión del contable en Cuba. 

Como quiera q1w la referida ley 
ha. sido aprobada tal cual fué pre"­
sentada por el doctor Supervielle, 
y y.a que el propio señor, al en­
viarnos copia de la misma, se sir­
vió pedirnos alguna sugerencia 
que a ella quisiéramos hacer, . 'JI 
que en su oportunidad hicimos, es 
que venimos a suplicar a usted se 
sirva leernos, pu,es que pensamos 
exponerle las que h icimos al alu­
dido doctor Supervielle. 

Decíamos a aquél, que no está­
bamos de acuerdo con el Art. v · 
de la referida . ley, ya que en ella 
se nos limitaban nuestras fun­
ciones a peder certificar opera­
ciones anuales, de cualquier co­
mercio que fuera, por el valor de 
$30.000.00 , oantidad ésta insigni­
ficante, y que a todas lucf' salta 
que se nos quiere poste'i gar, en 
beneficio de otra clase. 

No quisimos pecar de intransi­
gentes y sólo pedíamos (y pedi­
mos en este escrito) que se nos de­
jara en libertad de. acción para 
poder certificar operaciones de 
ccntabilidad, sin que se nos mar­
cara cantidad limitada. Hacíamos 
nuestra petición, basados en que 
hasta los momentos en que se ha 
tratado de regular nuestra pro­
fcsió,n siempre certificamos las 
operaciones de cualquier balan­
ce, sin que por ello obtuviéramos 
c-ensuras ni limitaciones por par­
te de la Secretaría del Ramo. Si 
hasta hoy fuim,os cumplidores y 
nuestra idoneidad no se puso en 
menoscabo, ¿por qué en un solo 
momento es que se nos quiere 
postergar, sin que existan causa."> 
para ello? No queremos pensar 
que se nos quiere preterir y be­
neficiar a una clase, que ha sid() 
más dichosa que la nuestra y ha 
podido cursar sus estudios en cen-

~~~s d':icoen~'i/á:i::.0:º1zecgu:¡;eta~ºf~ 
falta pecuniaria de nuestros pa­
,dres. 

Podríamos citar otras profesw 
nes que se han regulado en nue, 

, tf u Pe°:}fg1Jo ~Jf:eg1:¡ffi~~t;~e a~ l 
nuestra lwy se le · exigen. -

También a l·a _propia ley .se U 
ha introducido una enmienda Pllf 
la cual se nos exige un "ex.ame• 
previo" para poder facilitarnos¡ 
nuestros " Certificados de Tenedo­
res d e Libros Prd.cticos", cosa U• 
t(!, que se, da de bruces, pueJ qllt 

si he1n9s de suf~ir tal examen, 'ªl. no senanws practtcos, sino "exa• 
minados", y si somos examiruutos 
y salimos aprobados de tal exa• 
men, no debe limitárseMs cantf• 
dad par.a certificar b.alanct1, 
pues que al salir airosos· de ta/ 
rigurosidad es porque demostrc• 
mos en él nuestra idoneidad a 
la materia. f 

Demostrada nuestra idonei®li 
al salir aproba4os en el examn, 
gue se nos exige en la aludi® 
ley, y limitar nuestras funcwnei, 
ello acusa una parcialidad hacia 
una clase, lo que está reñido cafl 
los más elementales principios di 
la democracia. 

Es p-0r ello que venimos a pt· 
d ir a usted, respetuosamente, pt­
ro enérgicamente, que no se ni; 
l imiten nuestras funciones cor~ 
tenedores de libros y que se ni<! 
deje en libertad de acción de pe­
der cert_ificar las operaciones di 
cualquier e·ntidad comercial, _~ 
grandes que sean sus evolucion~ 
anu.ales. 

Justicia que esperamos m.ereM 
de usted, y hasta_ ta,ito nos v«· 
mas atendidos en nuestras ptfi. 
ciones, es que nos suscribiw.i 
aprovechando la presente opr, 
tuntdad, como sus mds atent 
y s. s. 

Por la Asociadón de Contabl.: 
de Morón, 

Manuel SANCHEZ, presiden!!; 
Alipto MONDEJA, secretario. 

COMENTARIO.-Aunque en~ 
ta sección no publicamos las car•¡ 
tas y comunicaciones que no se~ 
exclusivamente dirigidas a CAR 
TELES, hacemos en este caso ur, 
excepción en obsequio de la A»i 
ciación de Contables, dé.ndole ca­
bida a la copia del documP.nto qa 
antecede, enviado originalmen~· 
a los señores senadores. 

Ya hemos, en dos ocasiones an• 
teriores, defendido la causa de le' 
contables no diplomados, a qui1-
nes se pretende desplazar por ~ 
procedimiento confiscatorio W 
en boga en Cuba a partir de L 
promulgación de la llamada , 
de Nacionalización del Trabajo. 

Ya dijimos que una cosa mli 
regular la profesión y elevar ll 
requisitos docentes de los nue\'O 

t6n~~b\~~ Yqi!r1ii~ d:t1~fr~d/: 
competencia mediante la dura ei­
periencia y no un diploma mis ; 
menos bien concedido. La retro 
actividad de estas medidas es i 
que tiene que herir la senslblh 
dad de todo aquel que no hat. 
perdido aún la fibra moral. · 

Pero precisamente en esa 1t 
troacti vi dad estriba la suma n 
zón de estas leyes, que sólo pe1 
siguen el despojo ré.pido en bem 
ficto de los privilegiados de tum 

ALMORRANAS 
E l terrible tormento y los ~ufrÚnitot 
ocasionados por las almorranu ~ 
aliviarse instantáneamente y red 
se en poco tiempo con el UIO . 1 

~~gücaj~º e~ªd:"~ii~g~/e:~t= 
~uidado con las imitaciones~ _ 



La Habana, 20 de marzo de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
En estos momentos en que el 

Gobierno está averiguando lo que 
pasa con los precios de las medi­
cinas y de los artículos de prime­
ra necesidad, la Compañía Leche­
ra ha sutido dos centavos al pre­
cio del litro de leche. 

Mi l«hero, que desde hace cin­
CJJ años me vendía el litro de le­
che a 10 centavos, me acaba de 
avisar que a partir de hoy tendrci 

1~ ~~;aar~~d/a,.C~t~yº~JJii~nl/; 
y hacerme ver que la culpa no 
era suya me enseñó una carta de 
la Compañía Lechera en la que 
le notifican el aumento y le di­
cen el precio que tendrá que co­
brar él al público. 

Este aumento de precio me pa­
rece injustifi.cado, señor director, 
y re ruego 9ue llame la atención 
acerca de el a las autoridades. 

Muy atent,amente, 
J. PEREZ HERNANDEZ. 

Si c Cocos, 19, la Víbora. 

COMENTARIO. - Trasladamos 
esta queja a las autoridades com­
petentes para que investiguen el 
caso referido por nuestro comu­
nicante. No sabemos si está jus­
tificado o no el aumento a que 
la carta se refiere. Pero, en cual­
quier caso, nos parece que una 
medida de esa naturaleza no de­
be ser tomada sin previo estudio 
por parte de los organismos ofi­
clales que tienen a su cargo el 
control del abasto de la leche. 

* Puerto Padre, marzo 19 de 1938. 
Señor Director de CARTELES: 
Sirve la presente para demos­

trarle mi agradecimiento por h a­
ber publicado en "La Opinión 
Ajena" la copia de protesta con;-­
tra la ley de 17 de diciembre de 
1937, que para ello le envié. H oy 
le acompaño otra. Es de los ve­
teranos, esposas e hijas de los 
mismos del barrio rural del Yarey, 
en la que en pocas palabr,as ex­
presan su mado de pensar sobre 
€.1 articulo XII, tan -¡;eligroso para 
los que tienen algo que perder. 
Esos cubanos patriotas, que pasa­
ron la guerra de independencia 
en nuestras maniguas glori-1sas, 
canecen el peligro prácticamente, 
pues come muy bien dicen: " Los 
-desli11des de las haciendas comu­
neras nos lo t ienen enseñado". La 
tey de pensiones a miembros de~ 

!/~~ºzO:-ibJ;:~;nt~~ p;:r~ ~~: 
p!nsiones se expedircin exentos dz 
derechos", pero una ley posterior 
priva a esos mismos veteranos el 
peder hacer sus expedientes por 
,u propio derecho, teniendo que 
utilizar a los privilegiados con los 
gastos consiguientes. Por la aten­
ción que preste a la presente, 
nuevamente le doy las gracias y 
quedo atta. s. s. 

ANGEL/CA PEflA . 
S. C. Coliseo N9 2, Puerto" Pad·re. 

En el barrio del Yarey, término 
•tnuni: ipal de Puerto Padre, en la 
provinci-a de Oriente, los abajas 
Jllmacfas, saldad)s que fueron del 
IJércitc Lfbertador, esp-0sas e hi-

.ÍALUO, VIGOR, VITAIJDAD 

jas de los mismos, por este escr"i­
to que será elevado al coronel 
Cosme de la Torrient~, protesta­
mos del contenido del articulo 
XII de la ley de 17 de dicie.mb,e 
de 1937, que crea el privilegio ele 
comparecer a los tribunales a !e­
trados y procuradores, sin que 
puedan hacerlo los propios inte­
resados, par ser contrario ese pr,1 -
cepto a los principios dem.Qcráti­
cos de nuestra guerra emancipa­
dora, que no reconocí.a " fueros n.i 
privilegios personales".' Además 
por experiencia propia ya cono­
cemos lo que es poner en manos 
extrañas la representación per­
sonal. Los deslimtes de las "ha­
ciendas comuneras" nos lo tienen · 
€n·señado. Nuestros ancianos sol - · 
dados del Ejército Libertador, sus 
viudas e hijos están imped.idos d.e 
gestionar la pensión que la patr!a 
les ha otorgado porque no ttene'fl 

~~~ fo~e ~~g~def Jion~a~~~;~; 
cobran por sus gestiones que los 
mismos interesados realizaban an ­
teriormente sin necesidad de uti­
lizar las servicios de esos _profe­
sionales. Pedimos al coronel To­
rriente gestione la derogación Ml 
artículo Xll de la ley antes ci­
tada por injusto, y de perjuicios 
irreparables. Yarey de Vazqu.ez, 
febrero 7 de 1938. 

Rafael Reyes, V.entura Avila, 
Salvador Ramirez, Santiago Mar ­
tínez, Joaquín Fontaina, Alicia 
Fontaina, Waldo Alvarez, Eloha 
Betancourt , José Jorge, Miguel 
Escalona, Josefa Crtlz, Amado Es­
ca lona, Vitalian·o Peña, Jesús Fon.­
seca, Maria Velázquez, Gregario 
Salazar, Emilia Escalona, Agusti­
na Fontaina, llde/onso H idalgo, 
Benigno Carralero. 

COMENTARIO. - Otra protesta 
más acerca del famosisimo ar­
ticulo XII de la Ley de Privilegio 
Notarial, que parece inexpugn:i­
ble a todos los ataques. Si el Con­
sejo de V~teranos no logra su 
.modificación ¿por qué no se es­
tablece un recurso de inconstitu­
cionalidad contra el mismo? 

* COLEGIO DE CONTABLES DE CUBA 

Miembro de la · Federación Nacio­
nal de Colegios y Asociaciones de 

Contables de Cuba 
Edi ficio Social: Osear Prlmelles. 15 

CAMAGUEY 

Camagüey, marzo 28 de 1938. 
Señor Director de CARTELES. 
Deseando esta instit1tción dar 

la mayor publicidad posible a: :-JU 
carta circular enviada con fecha 
reciente a los señores senadorP..~ 
de la República referente a la ley 
del doctor Femández Supervtell.i, 
que aprobada por la Cámara se 
encuentra en poder del Senado, 
rogamos a usted muy encareeida­
mente se digne publicar la adjun-

!~ ~~f:ta~i~c:;a;i;:~~ {;e~r1~: 
ta.do la opinión pública. 

Queremos anticipar a usted 
nuestro reconocimiento por este 
servicio que usted presta gentil­
mente a este Colegio de Contables. 
ra~fun, nuestra 11UJ,.yOr conside-

Por el Colegio de Contable.s de 
Cuba, 

Virgilio CABRERA F., presiden­
te ; EmUio BETANCOURT A se-
creta.Tic. ' 

Ya comen tamos en esta misma 
sección la carta enviada por ellos 
a los señores senadores, según la 
copia que nos remite la Asocia­
cion de Contables de Morón. 

tomando 

OVOMALTINII ......., 
fría o caliente 

()R. A. WANDER. S.A., BERNA,(Suóza! 
Agentes en Cuba : 

DROGUERÍA JOSÉ R. PAGÉS, S. A. 
Apartado 1087 .-La Habana. 

Expóngase al SOL 
todo lo que quiera 

con tal que use 

CREfflA 
DE MIEL Y ALMENDRAS 

Hin D 5 
que protege el cu­
tis, lo suaviza y ade­
más i lo embellece 1 

, .... ~-· --~ 



t i 
G,,,tn GARBO e11 SIi U/lima pclicula. 
'"M aria Waleu;ska", donde añade 1111a 
nur.va coro11a de lau.reles a la .~ co11quis-

.1¡Jpdas durante ,~?,~Leic-;/ºs ele triun.fo-s 

- NA VEZ má.s Greta Garbo 
ha servido de pasto a la 
exaltada e histérica pu­
blicidad. :f una vez má.s la 
mujer esfinge se burla 

con refinado sarcasmo del espíri­
tu morboso que caracteriza a la 

·· Prensa norteamericana. 
Recientemente los cables de los 

cinco continentes se pusieron en 
movimiento. Sonaron, a t ravés de 
la compleja red telefónica del 
mundo civilizado, los aparatos de 
larga distancia. Se olvidaron mo­
mentá.neamente los serios proble­
mas internacionales y tomaron 
lugar secundario en el interés po­
pular las sacudidas espa~módicas 
que agitan a las naciones. Todo se 
olvidó para discutir, con un apa­
~ionamien to histérico y digno de 
mejor causa, el tema sensacional 
del matrimonio de Greta Garbo 
con el famoso compositor y di-· 
rector de orquesta Leopoldo Sto­
kowsky ... 

Cuando las primeras noticias 
del comentado romance entre la 
actriz sueca y el célebre director 
invadieron los phiódicos de la 
nación, nos encogimos desdeño­
samen te de hombros. Admitimos 
que siempre nos ha parecido de 
una idiotez monumental que, por 
tratarse de una estrella de cine 
y aunque · tal estrella se llame 
Greta Garbo, un acontecimiento 
tan natural y tan viejo como el 
tiempo) sin consecuencias de _nin-

t~~u;e~erc°on~i:er\! ~~m~°aii:r{ 
tan intensa y dramá.tica. 

Y si hoy abordamos el tema lo 
hacemos para complacer la insis­
tencia de algunos lectores que 
exigen concczr todo cuanto se re­
laciona con el caleidoscópico Hol­
lywood y sus figuras estelares. 

En el mes de diciembre próxi­
mo pasado la ilustre actriz, siem­
pre protegida por el incógnito y 
envuelta en su tradicional miste-

rio, se embarcó para Europa. El 
mismo día de su partida y cuan­
do ya el trasatlatltico estaba a 
punto de levar anclas, llegó pre­
cipitadamente al muelle de Nue­
va York el famoso Leopoldo Sto­
kowski, para despedir a la mujer 

f~Jg ~1°Tu~; :nab~ ~sJ!~6 ;~~~= 
sacional romance ... 

A despecho de la insistencia re­
porterU Greta Garbo se negó a 
n egar o admitir sus relaciones 
amorosas con el director mas fa­
moso de la época. No sólo se ne­
gó a hacer cualquier declaració;i, 
sino que rehusó recibir a , la 
Prensa. 

Pero algunas semanas má.s .. tar­
de Stokowski confirmaba su di­
vorcio de Evangeline Brewster 
Johnrnn, su tercera mujer, quien, 

EL MATRIMONIO 
a su vez e inmediatamente Q'Je La conseja ca)'ó por su propio 
llegaba a sus manos el decreto peso. Hasta los mas • crédulos tu• 
de su ~bsoluta liber~ad conyug3:l, vieron qu_e ~dmitir_ que ninguna , 
se caso con el prmclpe Alex1s -• Greta apocnfa pod1a substituir¡ 
Zalessky . . . Esto y el hecho de la Greta verdadera. La Natura~ 
que Leopoldo Stokowski se em- leza jamás produce dos cos.u 
barcaba a renglón seguido para exactamente iguales y era impo, 
Europa confirmaron la noti.:ia d .? sible que otra mujer lograra pa­
que ~reta y el compositor e_staban f!?cerse tan absolutamente, en lo 
en v1speras de unir sus destmos. . . flsico y en lo moral, a la Greta 

Han sido tantos· los romances que un día Mauritz StlJler impor­
atribuídos a la actriz sueca que tó de Suecia .. 
dimos poca importancia a la ver­
sión . Hace apenas un año la 
Prensa aseguro que Greta se ca­
saba con George Brent, para 
anunciar más tarde la infinita 
nostalgia de la estrella, cuando 
el actor ex marido de Ruth Chat­
terton se desposó con <;>tra mujer. 

A pesar de que Greta Garbo es 
la única estrella de Cinelandia 

~~~e~~eci~!er;:p~~¡f~atb~~
1
f~t:i1~~ 

heroica y soberbiamente en su to­
rre de marfil, ninguna como ellc1. 
ha inspirado más interés y curio­
sidad popular. Hasta se dijo cier­
ta vez, hace algunos años, que 
Greta no era Greta .. Esto pa­
rece absurdo, lectores, pero Hol-

Una interesan.te escena de la pelic11la 
'"A.na Karenina", con Greta GARBO y 

el gran actor Fredric MA.RCH . 
( Foto M etro-G .-M ayer }. 

lywood se presta para toda clase 
de incongruencias y paradojas .. 

Greta Garbo no concedía en­
trevl~~as. Greta huía del ataque 
reporterU. Greta cambiaba de do­
micilio inm_ediatamente que, gra­
cias a un soborno grosero, algún 
doméstico daba el teléfono prtva:­
do de la actriz a cualquier faná­
tico curioso. Y como un día se 
dijo que Greta estaba tuberculo­
sa y de pronto la. estrella desapa­
reció, se inventó la patraña de 
que la verdadera Greta había 
muerto en Suecia y que el estu­
dio, para no perder el capital in­
vertido en el nombre de la fa­
mosa actriz, había entrenado a 

g~!t~,d~~!e",exi~i~rft~~~~~~o p~~~ 
l1a"eo:,.\~l~~ ¡~~ta'ila'.~ar de 

Má.s tarde se aseguró que Ore· 
ta habia comprado un convento 
en Suecia,- su tierra natal, para 
retirarse definitivamente del mun­
do y vivir de sus gloriosos recuer­
dos, acabando su vida entre la.! 
paredes conventuales. La idea 1k 
tener que adquirir un convento 
para semejante propósito era pe: 
regrlna, pero no tanto como ti 
idea de su prematura muerte ... 

Al poco tiempo Greta Garbl 
regresó de su patria y fué enton· 
ces cuando tuvo aquel gesto mag• 
nánimo de exigir que John G!l· 
bert trabajase con ella en la pe­
lícula "La Reina Cristina" ... El 
resultado de aquella bondadoa 
acción fué, empero, fa tal al ma• 
logrado actor. Si John Gilbert 
habia caido en el olvido piad001i 
su regreso a la pan talla con la 
misma mujer con quien compar­
tiera mejores días de gloria, ma· 
tó por completo, e impiadosamen• 
te, toda esperanza de conquistai 
nuevamente sus laureles. Posible­
mente el pobre actor sintió to, 
da la enorme amarg,ura de saber 
que sólo un sentimiento de W­
tima en la mujer que había aID1• 
do, le ofreció la oportwlidad 
regreso al cinematógrafo. Su la 
bar resultó empobrecida. Jote 
estaba nervioso ... Y rodó defini­
tivamente por la pendiente q!ll 
terminó en la tumba. · 

Greta siguió triunfando. Es¡» 
slble también que su alma haya 
sentido la amarga impotencia 
ayudar al hombre que amó ... Ns 
-die ha podido penetrar en 1 
ocultos senderos de -su jardin 
piritual. . . En el vórtice de H 
Iywood Greta Garbo ha vlvi 
siempre como un anacoreta. 

Pero volvamos a su comenta 
matrimonio. Cuando la actriz U 
gó a Suecia, lmico lugar en 
mundo donde se desprende de 
careta de misterio para sonreír 
andar libremente por las call 
negó rotundamente que pen 
casarse con Leopoldo Stokow · 
Sin emba rgo, cuando el com 
tor llegó a Italia alquiló la h• 
mosisima villa Cimbrone, en 
vello, cerca de Nápoles, y 
días después Greta Garbo se re 
nía con él y ambos se encerri 
en la •mencionada vllla rehusan 
valerosamente el ataque de 
Prensa, que queria anunciar 
mundo tan fausto acontecimieii ' 
to. La morbosa curiosidad del 
pu.lacho siguió a los supue 
enamorados. . . sus paseos 
Sorrento fueron comentados ... 
la Policía del "Duce" tuvo q 
formar un apretado cordón tren 
te a la villa para evitar que algil 
nos curiosos asaltaran la tranquJ 
lldad de los dos famosos per 
najes. 

Entonces W10 de los más e 
picuos anunciadores del radio 1 

la sensacional noticia de que 
Greta y Stokowski habian 
brado un matrimonio secreto. 
todos modos hay que conf 
que a pesar de la era de libe 
en que vivimos, cuando una 
jer vive íntimamente en el mi 
domicilio de un hombre con 
cual ha estado su nombre 
~~do en un romance amoroso, 



GRETA 
GAR BO 

POR 

MARY M. SPAULDING 

expone a que se diga por lo me­
nos que se han casado ... 
·Nosotros quisimos documentar­

nos con la Metro-Goldwyn-Maytr, 
el estudio bajo cuyo pabellón ha 
triunfado la Garbo. Pero los má.'i 
altos directivos de esa empresa 
confiesan su impotencia e ign .:.•­
rancia: ellos ja:mas h2.:.1 sabido 
los planes de su estrella má.s pro­
minente. Ni siquiera cuando Gre­
ta embarcó hacia Nueva York, en 
viaje a Europa, los magnates de 
la Metro fueron notificados. Gre­
ta sale y entra sin que ellos se 
enteren. Y para colmo de sus 
desventuras ni siquiera saben de 
antemano qué ga lá.n joven ha cte 
aparecer con Greta en sus pelic~­
las. La actriz se reserva el dere­
cho de nombrar a su compañero, 
o aceptar al que le indiquen, dos 
días antes de comenzar la pr.:i­
ducción ... 

Y por fin cuando ya era impo­
sible mantener el misterio, Gr>?­
ta Garbo toma la valien te reso­
lución de convocar a la Prensa, 
en la misma villa donde pasa sus 
vacaciones con Leopoldo Stokows­
kl, y he aqui sus revelaciones: 

"Estoy fatigada del interés qu:? 
toma el público en mis asuntos 
privados. Todo lo que pido es que 
me dejen en paz. Hay persona,,; 
que necesitan vivir t ranquilamen­
te su propia vida. Yo soy una de 

f~\~c~ine~e d~eirca:r~it~~i .. t.en~~ 
poseo muchos amigos. He visto 
poco del mundo. Toda mi existen­
cia ha estado dedicada al traba­
jo. Tengo derecho a exigir que 
aquella parte de mi vida que no 
pertenece a la pantalla sea mí::.. 
en completa exclusividad". 

Greta GA.RBO y Von ST·ROHEJM c1t 
el dramdtico film "Como tú: we d.eseas". 

/ Foto M etro- G .-MaycrJ. 

En "La dama de 105 camelios", Greta GARBO V Rl?­
bert T,t YLOR comportirron los aplausos de los /0110-

tlcos de ombo .t estrellas. 

Greta GARBO y G eorge BRENT en una 
escena del film ··El velo pintado". Has­
ta hoce ¡x;co se comentaban los PO.ti­
bie., amores entre Greta y el apue$tO 

galdn . 
(Foto Metro-G .-Moycr ). 

DesPUéS de· 10.s· deC18.r8.C10nes·de 
Gre ta, no han faltado espirh,itS 
mezquinos que aseguren con pas­
moso cinismo que toda esta co·• 
media se debe a un bien pensa­
do plan de propaganda . .. 

La idea, empero, nos parece ab­
surdri. Despues de diez año~ en 
el pináculo de la fama, Greta -si­
gue gozando de la admiración y 
el respeto de millones de faná.ti ­
cos. Su nombre en el frontispi­
cio de un teatro es suficiente pa­
ra atraer al público. Ninguna de 
sus películas ha probado ser un 
fracaso económico para la casa 
fllmadora . casada o soltera, mien­
tras la labor artistica de Greta 
Garbo se mantenga al mismo ni­
vel que hasta la fecha , el púbU­
co seguirá rindiéndole plel~esia. 

( Foto M ctro-G .-Moyer ) . 

En cuanto a sus intenciones y 
deseos de no permitir que su vi­
da sea pasto de la morbosa cu­
riosidad de los desocupados, cree­
mo_s sinceraimente que todo indi­
viduo tiene el mismo derecho a 
exigir ese respeto. Muchas de las 
grandes luminarias de Clnelan­
dia han visto su vida destrozada 
por ·e1 monstruo de la publicidad. 
No vemos tampoco por qué una 
estrella de cine, aunque su carre­
ra dependa del pú.blico, ha de re­
nunciar a los derechos de que go­
zan los demás seres humanos. El 
sagrado . derecho de tener un 
sanctasanctórum, un remanso es­
piritual hasta el que no pueda 
llegar la avidez de los que des­
truyen honras y mancillan la pa 7. . 

En conclusión, puede ser verdad, 
después de todo, que a estas ho­
ras Greta Garbo sea la legitim~ 
esposa de Leopoldo Stokowski. Si 
tiene el capricho de no enterar a 
nadie de sus bodas, es asunto 
completa y decididamente suyo. 
El pübllco tiene sobre ella o cual­
quiera otra estrella un solo d•.:: ­
recho: que lo diviertan y le d~n 
el valor del boleto que ha paga­
do en la taquilla. 

Es curioso y t ristísimo observar 
que por el hecho de pertenecp,r 
a la profesión del arte séptimo', 
el individuo toma tan preponde­
rante importancia que, ante la 
posibilldad de que una Greta 
Garbo se case o le plazca pasar 
una temporada con un amigo en 
esta o cualquiera otra villa. todos 

hºe~ ~~~seft~~~~;tse ~;if~~sar
0
~~: 

cundario en la atención de la 
masa. 

Como si la boda de Greta cam­
biase el concierto universal. Co­
mo si Greta, casada o soltera , de­
jase de ser la actriz maravillosa 
que es. Como si perdiese el pri­
vilegio de ser un componen te, un 
pequeño eslabón, en la cadena 
compleja de la humanidad. 

¡Afortunagamente ningún otro 
pueblo de la tierra padece de his­
teria como Norteamérica y la lá~­
tima es que nos gusta tanto co­
piar todas las cosas que hacen 
sensación en el país del Tia 
Sam! ... 



D1ó A Luz UN N1Ño 
Se habla con. tantp entusiasmo de los encantos de la Maternidad! 

Y se dice tan poco de sus dolares­
a los que no se da importancia cuan­
do corre la noticia, entre parientes y 
amigos, del nacimiento de un niño. 

A través de todos los tiempos la 
mujer ha aprendido a sufrir en si­
lencio. Pero hace 61 años que una 
mujer destruyó el mito de que las 
personas de su sexo estaban obliga­
das a sufrir así y dedicó toda su vi­
da a aliviar esos dolores. 

Hoy en el mundo entero bendicen 
el nombre de Lydia E. Pinkham. Las 
madres dicen a las hijas y unas ami­
gas a otras que cuando se acerca el 

sufrimiento de 
la maternidad 
éste se amino­
ra grandemen­
te tomando el 

Compuesto Vegetal de Lydia E. 
Pinkham. 

puesto de Pinkham. Jovencitas qu~ 
han llegado a la pubertad, esposas, 

¿Sabe usted lo que 
esto significa? Si se 
puede amenguar el 
sufrimiimtode lama­
ternidad, quiere de-· 
cir mayor · fortaleza 
y salud para la ma­
dre y como conse­
cuencia niños más 
robustos y saluda­
bles. 

Durante años ~e 
han recibido más de 
un millón de cartas 
de mujeres agrade­
cidas hablando de 
la ayuda que les ha 
prestado- el Com-

10 ' 

Durante tres generaciones unas 
mujeres se han dicho a otrus 
cómo pasar ciertos períodos 
''con la sonrisa en los labios" 
tomando el Compuesto Vegetal 
de Lydla E. Plnkham. Contri-
buye con la naturaleza a to -
nlflcar el sistema, amenguando 
las Incomodidades { desarreglos 
funclona!e~ que se sufren es-
pecialmente durante las 

Tres Etapas de 
la Mujer 

1. Al pasar de la niñez a la 
pubertad. 

2. Al convertirse en madre . 
3. AL aproximarse el cambio de 

vida. 

m adres, se expre­
san del alivio de 
los amargos sufri­
mientos, del desean- . 
so de los nervios, de 
haberse convertido 
en normales "aque­
llos días que antes 
eran una tortura". 

El Compuesto Ve­
getal de Lydia E. 
Pinkham le ayuda­
rá a usted también 
a pasar esos perío­
dos "con la sonrisa 
en los labios". Prue­
be hoy mismo un 
frasco. 



(l(ÍS 
VENT1tNH5 flf COL Oflf S DOLOR DE CINTURA 

t;;: ,_·A NUEVA moral, la escue-

~ 
la nueva, las modernas 
otientaciones filosóficas, ¡-J-\ psicofísicas, sociológicas, 

~~ etc., . nos parecen como 
esas costras oscuras y desfigura­
doras, que al irse cayendo van 
dejando aparecer la piel suave v 
sonrosada del nhio que la pade­
ció ... Son tan verdaderas y jus­
tas las nuevas orientaciones; en­
tran de una manera tan franca y 
'sincera dentro de nuestras aspi­
raciones, y son tan firmemente 
comprensibles _para nuestra in­
teligencia, que cuando estudia­
mos algo de esas nuevas orien­
taclones-educación sexual, con­
cepto de educación cívica, dere­
chos de la mujer, dominio y ex­
pansión de la Voluntad, etc., etc, 
nos rentimos tan seguros en esos 
caminos, como si toda la vida 
hubiéramos caminado por ellos ... 
Y es que las ideas, cuando en­
trañan justicia y dignidad, están 
como en latencia dentro de nos­
otros, como las semillas en los 
surcos, esperando el agua que las 
riegue, Una de las · renovaciom-s 
má.s de acuerdo con la justicia 
es la que abarca todo lo relativo 
a los derechos de los padres pa­
ra con los hijos. Podían los pa­
dres en tiempos pretéritos ence­
rrar a sus hijos, casarlos a En 

L~~es~di~1t~~~10: ;ªfr~ta~~ól~~= 
mo a cosa sin alma y de su par­
tlcu!ar propiedad. Aun en tiempos 
de la colonia era frecuente el ver 
jóvenes sometidas a la autoridad. 

~ paterna en sentido de esclavitud, 
1 sin poder contraer matrimonio 

con quien deseaban, envejeciendo 
dolorosamente por el maniático 
capricho de quienes sólo se guia­
ban de su egoista voluntad. Mu­
chos matrimonios se realizaban 
sin.amor y a la fuerza de la au­
toridad paterna~ muchos adoles­
centes tomaban habitos religio­
sos sin vocación y sólo porque 
conveniá aprovechar una cape­
llanía o una "beca", y el padre 
despótico engendraba en los hi­
jos varones el mismo sistema, que 
iba a desarrollarse mas tarde en 
los nuevos hogares formados en 
iguales moldes e idénticas pre­
misas. . . "Yo castigo a mi hijo. . 
Yo lo encierro ... Yo le obligo a 
tstudi~r o lo caso con quien creo 
que le Conviene ... " Y creyendo 
tal vez que defendían su felici­
dad (¡ !), se desconocían tenden­
cias y vocaciones, se ignoraban 
problemas de juventud, y queda-

r 
ban reprimidos anhelos y volw1-
tad, aspiraciones y amor, como 
si los hijos no fue&en dignos c!e 
~r tornados en cuenta en sus ex-
presiones anirnicas, y todo el sa­
crificio de los padres se redujese 
a mantenerlos, vestirlos, casar a 
las mujeres cuando convenia y 
colocar a los varones para que se 
pudiesen ganar la vida ... El niño 
que más pegado a los libros es­
taba, era el predil ecto de los pa­
dres ... La niña que mas tiempo 

~:n~\ ~i~e eiªmc~J~~~~,N~io ~~! 
corria, saltaba o preguntaba de­
masiado, se consideraba temible o 
desorbitado, y pasaban los años 
más floridos entre el miedo • a Ta· 
"palmet~" en la escuela y la re­
primenda en el hogar, deseando 
llegar a mayor, para poder man-

, dar a su vez, y hacer pagar a otros 

¡ !;\eesrio~::1~~s, ¿Qsi: t~~~ri~~ntoas 

1 pasado ya? Hace muy poco tiem­
po conocí en una ciudad cuba­
na, el caso de una señorita de 

~ 

l lí CD l 
Por 

MERCEDES PINTO 
veinte años, que llevaba tres me­
ses de encierro en una alcoba con 
tnuy poca ventilación como castl­
go por llevar relaciones con un 
novio que no era del gusto del 
papá, y aunque el médico dijo 
que era peligroso aquel encierro 
para la salud de la muchacha, 
nada se pudo conse~uir y conti­
nuó encerrada quien sabe por 
cuanto . tiempo. Casos de sujeción 
extrema y prohibiciones ,..exager~.­
das, he constatado muchos, tal 
como si el t iempo .al pasar, no 
hubie~ acabado de borrar los 
oprimentes sistemas de los pa -• 
sados siglos. Por eso creemos que 
aunque, en general, las leyes y 
las costumbres han variado hacia 
una mayor comprensión de lo.:; 
deberes de los padres, todavíá no 
se ha llegado a la perfecCión de 
la justicia, tal y como la soñamos 
y defendemos los que nos consi­
deramos padre.s y no dueños de 
nuestros hijos... Una educación 
buena; un afecto familiar mez­
clado de ternura y de respeto pa­
ra todos--de los hijos para los pa­
dres y de éstos para los hijos-; 
una gran confianza mutua, que 
permita penetrar en los corazo­
nes de los hijos, a los padres que 
no tienen nada que ocultar ante 
aquéllos... Comprensión de los 
padres para la pequeñez materhd 
y espiritual de seres en desarro­
llo. Consideración para la fuerza 
riente y espontánea . que llega con 
vigor y crece con exaltaciones ... 
No olvidarse de la época en que 
se hubiera dado la vida por todo, 
por el amor, y por un baile, y 
por un cantar ... y ponerse al ni­
vel de esos espíritus en fonnació~t 
para irlos encauzando, poquito a 
poco, entre concesiones de las co­
sas buenas, y de las indiferentes, 
y aun de las que nos molesten 
a los mayores, precisamente por 
esto. . . porque somos mayores ... 
y la entereza de una negativa, 
¡no para lo que no nos guste so;­
lamente! sino para lo que sea 
malo o perjudicial terminante y 
definitivamente. Y así obtendre­
mos la consideración y el respe­
_to. del que concedió s!empre, qµf;_ 
·_!l'leJece bien el y~rse __ a~ndi9-Q, 
cuando se niega por algo justo . . . :· 
Y a-dem·ás de todo esto, tilbuna; 
les de menores, para defenderlos 
de los ·atrcipellos que quierari co­
meter con ellos, no solo los ex­
traños que los quieran perjud;­
car, sino sus mismos padres, que 
los trajeron a esta vida sin la vo­
luntad de ellos, y que tienen 
siempre una gran culpa de sus 
extra vías, porque no supieron Ir­
garles salud o buena conducta y 
no les dieron una adecuada eda­
cación, que no puede ser siempre 
la misma para todos, sino según 
cada cual merezca o necesite, mas 
ternura, mas fortaleza , o mejor 
conocimiento de sus taras o psi·­
cología ... 

Hemos dicho en diferentes oca­
siones, y hoy lo repetimos nue­
vamente, que el hijo no debe ser 
golpeado por sus padres, sino 
amonestado, aconsejado, educado, 
en fin, por otros medios, que ~o­
nocen los educadores, incluso ele 
los correccionales modelos, donde 
estan prohibidos terminantemente 
los castigos corporales. Es muy fre -:­
cuente el conocer padres que no 
han dado principios dignos a sus 
hijos, y que en un momento da-

E~EC~E 
do · los golpean · por una falta que· 
cometen, como consecuencia de la 
incuria que se tuvo en su educa­
ción, sin comprender que son ellos, 
precisamente los padres, los que 
merecían ese castigo por no ha­
berse preocupado debidamente de 
la formación del caracter y de la 
moral de sus hijos. No hay mas 
que dos clases de n iños malos. 
Los que no han sido bien educa -
dos y los que heredaron taras fi­
siológicas que los convierten en 
anormales .psicopaticos. De las 
dos causas son culpables los pa­
dres, ¿p~r- qué castigar entonces 
a los inocentes? Mal educados o 
irresponsables físicamente, los hi­
jos son las victimas siempre, a 
más de haber tenido que aceptar 
una existencia terrena que no 

Q!~~~. ~nu-e:u s~f~a. d!~u~~l?$-
tro concepto, la enorme respon­
sabilidad de la pareja hwnana, 
al traer un hijo a la vida. In­
finidad de veces oiremos decir 

, que el hijo de "una santa", o de 
un "hombre inmejorable!', resul­
ta a veces_un - bandido .. . ¿Pero 
esa "santa" y ese "bendito" su­
pieron educar? Se puede ser muy 
-bueno, según el concepto que de 
la bondad suele tenerse, y no te­
ner caracter, cultura y entereza, 
para encauzar debidamente a flU 

familia. ~o es solamente el padre 
de mala conducta, alegre o liber­
tino el que es un mal ejemplo en 
su hogar, sino que lo son también 
aquellos que hacen de la vlrt11d 
una cosa seca y desagradabl.?, 
que prohiben lo malo al mismo 
tiempo que lo indiferente en el 
sentido moral, y aparecen ante s~s 
hijos como buhos tétricos, de 
cuya triste influencia desean des-· 
asirse las fuerzas juveniles que 
ron contrarias a la aridez y a la 
n_egrura. . . El tipo de ··Doña Ma­
ria d~ Rumbl~;-. del ~ibro "Cadiz'\ 

~ip~t~~6~ e;,~~~~~; faº\t~ªc~; 
ribetes desagradables; recomen-• 
dar el silencio, el encierro y el 
aburrimiento como métodos de 
perfección, es como encerrar a un 
rosal bajo techo, negándole la luz 
del_ sol y l?, frescura del agua ... 
Dona Marta de Rumblar perdió 
a su hija por privarla de la ale­
gría . . . El rosal se secara p:-i va -
do de la luz . . . Hay que darles a 

Lave los riñones de venenos 
y de· ácidos y ponga fin a 
las levantadas de noche 

40 CENTAVOS W 
DEMUESTRA . 

Cuando los rüiones están obstrui­
dos: la vejiga irritada, y la elimJ­
nac1ón es escasa y ardorosa . necesita 
usted t.omar las Cápsulas MEDALLA 
DE ORO de Aceite de Haar~em. 
estimulante eficaz · e inofensivo y 

~~u1ri;co re~:Yt!~i;::n!~~~~~s si~mf~! 
sólo cuesta 40: centavos el frasco en 
cualquier farmacia moderna. 

Son siempre seguras y efectivas 
para devolverles a los riftones y a l• 
vejiga su actividad normal y saludable. 
Pruébelas y donnirá tranquilamente 
toda la noche. Pero insista. en que le 
den las Cápsulas MEDALLA DE 

~0R}¡ ila~~ml~~~tiai. original Aceite 

Otros de los síntomas de debiUdad. 
de los riiiones e irritación de la vejiga 

~~~a~~d~1~ 1:se ~u;:~~r;¡ 1~o º{: 
piernas - las manos sudorosas. 

ASMA 
Aqul ,:111.á el enemigo lmpll1eable de los azotes 

~C::~:f~~~s~;~,.'ft~o~~odo~rj~q~~ª: 
bate y a todos los vence en poco tiempo. La. 
acción fortltlc11.nte iie FOSl-'OMARTIOL. su 
efecto sedante sobre los bronquios y pulmones 
y la Influencia que ejerce l)1lra el restabled­
mlent.o del paciente lo hacen e l Gran Prepa• 
rado Terapéutico para todoi. los trastornos de 
las Vlas Reeplratorlas. 

"f(JSFOMAP'TIO 
ee agradable de tomar, loa nU\os !o pre!! t ren. 
Tr~ cucharadas dlarlae no rmail:r.an la respt rw.­
ctón y procluttn pronto alivio. Está a la venta 
e:n 1,0c:lu las farmacias. 

.Extirpado, Con 
ACEITE DE IICINO 

No contlnóe usando las pellgrosa11 
navajltas y los mol estos emplasto& 
callicidas. Un nuevo l1qutdo llamado 
::"lOXACORN olimi na el dolor e n 60 se­
i:undos. Seca los callos en ta.l form, 
•11,1e no salen más. Contiene &cette 
,,uro de ricino, yodo y a.lcanfor. Com­
pletament-e Inofensivo. Fá.ciles ins ­
trucciones con cada paqu-ete: Uq 
frasco de 3!í centavos evita gra.ndee 
:rnfrimlentos . .Su dinero-será. devuelto 
:o;¡ NOXACORN fracasa. en extirpar 
.~u;t.lquier callo o callosidad. 
n is tribuidorcs en .Cub&:-Drog-uerla 
fte Johnson, Haba~ 

la planta y al joven lo que Dios 
·y la Naturaleza le regalaron pa- '· 
ra su provecho; pero quitando al· : 
rosal la mala hierba que estorbe 
su pie . . . Limpiándolo de oru-­
gas. . . Cortándole, si preciso fue­
ra, las ramas que estorben a sn 
~~sarrollo y lozanía. . . ¡Cuántos 
Jovenes no se han perdido por u;1 
padre o una madre "btienos" se­
·gún la precaria moral común ' pe-
ro "malos" porque vivieron de es­
paldas al conocimiento de la vi­
da y de la psicología de sus hijos! 

Por esto es por lo que hay que 
fortalecer la parte anímica sobre 
la bioló~ica. El buen educador 
hace mas por un niño que un 
padre vicioso. El ser padre o ma­
dre no implica el fervor de un 
romanticismo equivocado que des­
de tiE1mpos pretéritos fue argo­
lla en el pensamiento de la Hu­
manidad. "¡Al fin y al cabo es 
su madre! ", han. cantado los poe­
tas_ a la mUjer impura que des­
pues de manchar de fango toda 
una existencia, quiere intervenir 
en la vida de la hija que liberó 
el azar. . . Comprendemos que es 
dificil desarraigar de las ment~s 
el conmovedor regreso del padre 
ebrio consuetudinario o la madre 
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que arrastró sus días en bacana­
les, al lado del hijo o la hija h o­
nestos, educados por quien digna­
mente hizo con ellos las veces de 
padre. Los novelistas antiguos 
encuentran justificado el arran­
car e l hi jo o la hi ja d el hogar 
adopt ivo, por la fuerza biológica 
únicamente. Nosotros sentimos te­
ner que oponernos a ese concep­
to del "grito de la sangre", que 
con su prejuicio pretende atar 
el desenvolvimiento del individuo 
hacia la superación moral y ma­
terial , en beneficio de la sociedad. 

Un niño abandonado por una 
madre inmoral y un "padre des­
conocido" ingresa en un hogar 
digno, donde se le da pan, amor 
y educación apropiada para ha­
cer de él un hombre de provecho. 
Pero pasan los años, y la madre, 
cansada ya de su vida de disipa­
ción, se acuerda del hijo que aban­
donó porque la estorbaba cuan­
do era joven y la materia le pe­
día libertad de acción. ¿Puede te­
ner esa madre derecho a inter-
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venir en una vida que se formó 
lejos de ella, y aun a pesar de ella, 
torciendo tal vez de nuevo su 
porvenir y su conducta? Nosotros 
creemos que no. Es más, si las 
leyes retiran a los hijos del lado 
de los padres impuros-por des­
gracia sólo cuando esta impureza 
trasciende al público y parte de 
las bajas capas sociales-creemos 
que debe iritervenir decididamen­
te en todos los casos de abando­
no por conveniencia, caso que 
bastaria pa ra hacer perder por 
completo todo derecho de los pa­
dres, en favor de los particula­
res que hubiesen prestado su h o­
gar y su cariño al niño abando­
nado. En el Uruguay existe una 
ley por la cual "los padres legi­
timas pierden en absoluto la "pa­
tria . potestad" ; cuando durante 
tres años no han sostenido eco­
nómicamente a sus· h ijos". Es de­
cir que allí no se puede dar el 
caso de ese esposo que se va, 
desaparece del hogar, deja a la 
esposa agobiada con los hijos; 
busca su modo de vivir con pe­
nas y · trabajos y cuando al fin 
van saliendo de apuros, aparece 
el papá. reclamando el mando en 
el hogar, participación en los 
bienes obtenidos, y en todo caso 
la autoridad sobre los hijos.. . 
Aquella ley evita la frescura. de 
esos individuos, para quienes los 
hijos son un comodin, que se 
mantienen o no, según se esté de 
humor o posibilidades. Y al re­
greso del hombre que se olvidó 
por tres años de sostener ·a la 
familia que fundó, la esposa pue­
de quitar al rmarido toda autori­
dad y poder sobre los hijos aban­
donados ... 

Los códigos-hechos o funda­
mentados en tiempos de absolu ­
tismo en todos sentidos--entre­
gan al niño criado y educado por 
padres adoptivos, al padre o la 
madre que los reclama cuando 
le con viene o le parece bien. 
Nosotros lo encontramos absurdo. 
Aparte casos de separación por 
guerras o terremotos, en que los 
padres no tienen culpa de sepa­
rarse de sus hijos, en todos los 
demás caso~ nos parece indiscu-

tibie el derecho de los padres 
adoptivos, entendiendo por este 
nombre a todo individuo que re­
coge, aliment a y educa a. una 
criatura abandonada por mas de 
un año. Casi todos los casos de 
abandono de niños por sus. pa­
dres, se basa en. principios egoís­
tas. Deseos de libertad en unos ; 
de "vivir su vida" sin trabas en 
otros" ; ocultación de "deshonor" 
en muchas mujeres, y pobreza en 
un número también considerable. 
En el primero de los casos---que 
es igual al segundo-creemos que 
no tiene discusión posible dentro 
de la moral y la justicia, que de­
ben perder para siempre el dere­
cho sobre el hijo, padre o madre 
que han preferido las pasiones 
groseras a las obligaciones subli­
mes que el hijo reclama. Conoce­
mos, sin embargo, muchos casos 
de mujeres de vida licenciosa, que 
abaildonan al hijo, y cuando lo 
ven lindo, cuidado y educado, 
sienten brotar el sentimiento d.e 
la maternidad y reclaman al po-
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bre niño, que va por la justicia 
a manos de una madre que · sact 
el amor del corazón en la tem­
porada que le convino, tal como 
un traje o un abrigo. . . En los 
casos de ocultar la "deshonra", 
nos han parecido siempre ca.sol 
manifiestos de hipocresía, que de­
biera tener por lo menos un únl• 
co castigo. Ese de verse privada& 
para siempre del derecho al ~G 
de quien se avergonzaron· un dlL 
En todo. lo que hay infracciól!, 
de la moral, no importa el que 
se conozca, para la moral misma, 
sino que se realice el hecho; y si 
se considera inmoral la materni· 
dad en ciertas cortdiciones, lógico 
sería no procurarla, recordandG 
que lo que importa a la moral y 
a la justicia, no es el deshonor 
de la madre, sino el nacimiento 
sin que nadie lo desee del po­
bre hijo.. . Por mucho que sien• 
ta en el mañana esa madre ol· 
vidadiza de sus deberes de tal, no 
debería jamás tener derecho nin· 
guno sobre _la criatur_a de q~en 
sy avergonzo. Ese sena su umco 
castigo, y enseñaría a ciertas mu­
jeres a aceptar todas las con.se• 
cuencias de sus actos. El Ultimo 
caso, el de la pobreza, es el má1 
triste y perdonable, pero ante la 
madre que abandona o entrega a 
su hijo por no poderlo mantener, 
se alza también la de una posi· 
ble madre adoptiva, que después 
de poner durante años sus cu!· 
dados y sus desvelos en un niño, 
se lo quitarán cuando forma ya 
parte de su vida. En nuestro con· 
cepto, la madre verdadera está en 
el deber de completar su sacrifi­
cio, y si pudo inhibirse en el tiem• 
po de su pobreza, debe quedar 
también suprimida, o por lo m&-­
n os relegada a un segundo térm!· 
no en la vida del hijo, que .ha 
encont rado otra familia a la QI? 
ama, y en cuyo medio se encuen• 
t ra bien . Las gentes al tratar1 
de los niños, no tienen en cuenta 
sus corazones ni sus sentimientos', 
pasan por al to el dolor de acos­
tumbrarse a un ambiente y ten~ 
que apartarse de él para vivir en 
otro, y se dice con frecuencia: 
"Ahora los niños irán con el pa• 
dre", quitándoselos a la madn 
con quien vivieron siemprt; t 
bien ''El niño que crió el abue­
lito, ahora se lo quita el padn 
porque se casó de nuevo .. .'~y a11i 
va la criatura que ha vivido siem­
pre con sus abuelos, a vivir en 
casa de su padre, con una señot1 
desconocida para él, a la que Dll 
puede tener afecto, porque el pa 
pá quiere ahora tenerlo tod9, ICf 
hijos, una esposa. . y su ego1 
que le hace ver como una p 
piedad absoluta el corazón y 1 
sentimientos de sus hijos . . . " 
niños deben vivir con sus padre( 
Esa es nuestra aspiración y nu 
tros deseos. Los hijos deben vi 
con sus padres . . . ¡ desde lu 
que cuando esos padres tlen 
moral y conducta que puedan 
garant1a para poder tener los 
jos! Pero cuando los mismos PI 
dres abandonan, descuidan, en 
gan o confían a sus hijos, n 
tra conciencia nos dice que si 
corazón de esos niños está 
lado de quien les prodigó los c 
dados que sus padres no les 
ron, esos cuidadores tienen 
derechos s_obre los niños que 
propios padres. 

En el próximo artículo nos 
paremos de la soltera que . 
en un niño ajeno tacto· su a 
de defraudaciones . .. de esa 
que dedica la vida al sobrino .. 
de esa obrera que recoge al hu 
fano, para compartir con él 
pan moreno y su alma blanea. 

.Y con este canto al amor tUl 
1ma, no relegamos a la madre 
<ladera, sino que tratamos de 
cerle comprender a todos. el 
ble sentido de la maternidad. 



AS CONTINUADAS crlsi.s 
económicas que Cuba ha 
sufrido, por efecto de su~ 
guerra~ por la indepen­
dencia, unas, y de sus 

malos gobernantes otras, han co­
locado a la · población en un es­
tado de miseria física alarmante, 
casi desesperado. Todavía estamos 
sufriendo los resultados catastró­
flcos de la reconcentración que 
ordenó Weyler, donde pereció 
nuestro campesinaje y se desata­
ron varias epidemias, arrasahdo a 
la población urbana, conjunta­
mente. Lo prueba el número de 
pretuberculosos y de tuberculosos 
que se sostiene entre nosotros en 
un Upo elevado, contra eJ cual 
todas las medidas resultan In.:. 
fructuosas. 

La tuberculosis se nutre en 1.a 
miseria y por eso se le considera 
"enfermedad social" por los más 
eminentes tratadistas, y se tras­
mite por contagio, constituyen-­
do para el géiiero hu mano un 
azote tan terrible como las gue­
rras. 

Estas realidades, a las que no 
son ajenos cien tíficos y profanos. 

~raec~ó: ci~~tci:~ J~b~Tor!i~, ~~= 
tán siendo superadas por otra 
pl~a igualmente desoladora, que 
·está sembrando el desconcierto 
en la edad más necesitada de 
cuidado y observación: la adoles•­
cencla. Nos referimos a la cos­
tumbre de fumar cigarros de ma­
riguana, la yerba terrible, que por 
su precio al alcance- de todas las 
posibilidades, ha captado el mer­
cado triunfalmente supeditando 
a planos inferiores al opto, la 
morfina, la heroína, la cocaínd., 
etc:, esa trágica pandilla destruc­
tora de las naturalezas más ftier­
tes y de las mentalidades más 
bien organizadas. 

Ya no es China exclusivamente 
el país donde la población se 
destruye a sí misma por efecto 
de los estupefacientes. Los Esta­
dos untdos están siendo penetra­
dO!J triunfalmente por toda clase 
de drogas letales, presentando su 
juventud un desalentador cuadro 
si se le observa de cerca. Tal ve~ 
aean los Estados Unidos uno ele 
los países en que más estrago.e; 
hacen los estupefacientes, que 
aprovechándose de la etapa que 
correspondió a la "Ley Seca", en­
traron fácilmente en los salones, 
las escuelas y los hogares, siendo 
de tal naturaleza el peligro, que 
cada Estado ha elaborado leyes 
especiales contra el "nuevo vicio", 
defendiéndose desesperadamente 
contra él. 
· En Cuba, país que ha tenido 
instantes de ilusiones y esperan­
r.a y grandes decaimientos tem-

Por ANTONIO PENICHET 
peramentales, el droguismo heroi­
.co ha marcado una trayectoria 
de zigzag, que en ocasiones llegó 
a crear alarma en la sociedad y 
en otras permaneció como esta • 
cionario u olvidado, bajo el sig­
no de la indiferencia. Cuando el 
país ha ~stado pendiente de al­
guna solución colectiva, auspi­
ciadora de mejores días, el dro-
a~fs~c:n~!n%smf~~~~áJ'oºr c~~e;J~ 
ctrcunstanciabnéhte; pero una 
vez que se ha disipado la ilusión 
y se ha vuelto a la realidad de­
soladora, el droguismo h"á" predC\­
minado. Esta observación debe 
servitnos de experiencia cada vez 
que de los estupefacientes kate­
mos. 

Efectivamente, lo mismo en los 

;~~~d~:•ia1~~ e~!os P~~~g!~r;;~ 
agradable mantiene el equilibrio 
moral, disminuyendo el número 
de los viciosos; pero cuando esta 
perspectiva se pierde, anulada por 
los hechos adversos, entonces co­
mo movidos por hilos invisibles, 
los vicios aumentan, apoderándo­
se definitivamente de muchas in­
dividualidades. 

Entre nosotros recordamos v~­
rios casos, que son en la sociedad 
como las grietas profundas en 18. 
tierra. Uno de ellos, el del_ doctor 

Lincoln de Zayas, personalidad 
prestigiosa, c:¡ue llegó a ocupar el 
cargo de secretario de Instruc­
ción Pública. Físicamente era el 
doctor Lincoln de Zayas una bella 
creación humana. Un tipo de 
hombre dotado de todas las .cua­
lidades externas para presentarlo 
como modelo, así como las poseía 
internas. Pues bien, este hombre, 
que podía considerarse como un 
"orgullo · de la raza hwnana", ca­
yó en las garras del droguismo 
y se convirtió en una ruina, que 
paseaba su tragedia por calles y 
parques de la ciudad, hasta ma­
rir anónimamente en una habi­
tación del bP rrio del Cerro. 

Otro modelo que se derrumbó 
fué el doctor Eurique Lluria, per-. 
sonalidad sobresaliente, autor de 
libros notables sobre sociología, 
que llegó a Cuba, país de su na­
cimiento, cubierto de prestigio 
intelectual y de una aureola mo­
ral sobresaliente. El contraste 
entre lo que creía seria el ambien­
te cubano y Jo que palpó poste­
riormente, lo desconcertaron de 
tal manera, que se entregó al dro­
guismo, descendiendo hasta las 
simas mas profundas y muriendo, 
igualmente, en forma anónima, 
allá por Cien fuegos. ¡ Y como Es­
tos casos, cuántos y cuántos que 

LAS TRAGEDIAS ' Dj!:L FRENTE ECONOMICO 

PEPE, EL VENDEDOR CIEGO 

Se llama a.si, Pepe, solamente. Hace muchos años, cuando 
La Ha"bana era una Población tranquila, sin el peligro del mo- • 
torismo, Pepe vendía periódicos. Pepe tuvo su juventud, con­
sagrada a la venta de periódicos. Esta juventud hact! más de 
sesenta años que -pasó -para él, que en la actU,ll.li.dad, debe co.•i­
tar más de ochenta. En otro tiempo fué una persona ágil, ro­
busta, erecta,. sin más defec.to que la falta de la vista. Y corría 
par las calles como la corriente de las agwis los días de gran­
des lluvias. En la actualidad Pepe sem.eja una enorme torre dt)­
blada sobre si, <;aminando, con los periódicos bajo el brazo, 
como si- fuese una montaña expuesta siempre a deshacerse al 
chocar contra cualquier obstáculo. 

Sí las luchas por la subsistencia_ se hacen cada día más 
duras para los que conservan la vista, ¿qué no será para los 
que no la tienen, como en el caso tte Pepe, que además ha per­
dido también la juventud? 

Diariamente Pepe atraviesa las más complicadas plazole­
tas y transita por las más estrechas calles de La Habana anti­
gua, con su nuevo bastón blanco y su vieja bocina, que le da a 
conocer a la poca clientela que le queda. Y diariamente se· 
expone a ser arrolla.do, como con tanta frecuencia lo son los 
que poseen buena vista, juventud y CU,ll.ntas defensas físicas­
ya él no posee. 
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en muchos hogares se señalan 
con tristeza! 

Pues bien, la población cubana, 
que ha sufrido mucho, esta slen­
do ahora, por efecto de ese su­
frlnúento, la victima escogida pa·• 
ra el tráfico incesante de los es­
tupefacientes. Diariamente lee­
mos las noticias en los periódicos, 
de los casos que son sorprendidos 
por la Policía. Todos los días apa­
recen detenidos varios viciosos, 
siendo siempre jóvenes las víc­
tiJnas, y siempre también gozan­
do del privilegio de no ser de­
tenidos los grandes expendedo­
res, esos misteriosos destructores 
de vidas que hacen P.n total.1 a 
través de -su ·tráfico mortal, mas 
daño que la más es pan tosa de las 
guerras. 

El Instante psicológico que Cu­
_ba atraviesa es exC:epcional. El 
optimismo lucha desesperadamen­
te contra el pesinúsmo, que es al­
go de que · está impregnado el 
ambiente, determinando las de­
cisiones de los hombres. Estamos 
perdiendo el humor espontán.eó 
y lo estamos sustituyendo por w1a 
artificial demostración de buen 
humor tarado, que en la sonrisa 
es Wl rictus de dolor y en las fra­
ses una demostración de mal gu~­
to, que sale del hogar, llega a la 
calle y se apodet;_a de los escena­
rios, donde l~s '. _carcaj,adas, a ve­
ces, se adelantan a los gestos y los 
chistes de los actores, ·pr0ducien-• 
do el efecto de los laxantes o loS 
purgantes en el oiganlsmo. La 
vena ingeniosa se ha forzado, 
produciéndose un nuevo tipo de 
"gracioso" · que generalmente re­
sulta dolorosamente pesado, por 
la manera grotesca en que se 
produce. 

Nuestra juventud confronta es­
ta gran dificultad. Lucha desven­
tajosamente freote a un panora­
ma sombrío, en que todos los ca­
minos están obstruídos y todas 
las posibilidades aparecen agota­
das. Las profesiones, el trabaj '>, 
todos los sectores se encuentran 
congestionados, frente a su nece­
sidad de abrirse paso, y la polí­
tica, que era también un sendero, 
se ha convertido en furnia que 
traga reputaciones y fuerza que 
destruye las mas gratas llusJones. 

De esa manera, se ha formado 
una trayectoria al parecer invi­
sible, pero positiva: la de los que 
desalentados caen en las garras 
de los vicios y la de los a visados, 
que sin escrúpulos convierten en 
tráfico hasta lo má.s estimable. 
Es una lucha terrible por- super­
vivir, que va sumando adeptOs 
día por dia, a medida que se de­
bilitan los resortes morales, qu~ 
responsabilizan al hombre frente 
B. la sociedad. 

CARTltLE! 
E m ·:, 

I· 



Al no poder disfrutar de un 
bienestar físico normal, muchos 
individuos se lo proporcionan ar­
tificialmente, aunque saben que, 
definitivamente, van destruyendo 
su organismo, en la misma pro -
porción que van d~struyendo su 

"ahora me río de tí" 
Tomo 1 Pildorita Carters para el H igado an­

te• y después de las comidu pua aliviarme, 

CARTELES 

prestigio, el gran capital, que no 
se vuelve a recuperar jamas, una 
vez que la sanción püblica lo 
destruye. 

Hay otra serie cada día m:ís 
en aumento, que ya no fía a sus 
cualidades esenciales, inteligencia., 
actividad, trabajo bien aplicado, 
etc., la solución a sus problemas 
mediatos y futuros: la de los que 
lo fian todo al azar. Se ha pro­
digado el juego al azar de tal 
manera, que ya se notan sus re­
sultados en el sentido que aquí 
señalamos. El azar como punto 
de orientación en nuestra juven­
tud dará. frutos tan torpes, cam'J 
los droguismos, entre cuya escala 
hemos "descendido" al uso de la 
mariguana, que tiene la facilidad 
de introducirse por medio del r.i­
garro. 

La mariguana, que está sem­
brándose en Cuba, como se siem­
bra en México y en los Estados 
Unidos, penetra en los hogares, 
sale a la calle, está en los paseos, 
se introduce en los salones y en 
fin, está destruyendo fisica y 
moralmente a gran parte de 
nuestra ad~lescencia y de paso 

14 

restando clientela a la industria 
del cigarro. 

Porque ése es otro fenómeno 
disolvente que se produce. Pr,!­
cisamente, por el empleo del ci­
garro como vehículo, la industria 
pierde primero el prestigio y de-

La asfi,da, la dltlcultad para respirar. 
el ahogo del asma y la bronquitis. e nve­
nenan s u sistema, arruinan su sal ud y 
deblllta n su corazón. r.[endaco, la fór­
mula de un médico america no, t;mp\eza 
a obrar en 3 minutos, purifica la sangre 
y produce nueva vitalidad haciendo 
posible c:uc Ud. duerma profundamente 
toda la noche, que pueda comer cuanto 
guste y gozar de la vida. ;I\fendaco es 
tan eficaz que se garantiza que e n 24 
horas hará. que Ud. pueda respirar fácil 
y libremente, poniendo tin a los ataques 
de asma en el t érmino de 8 días, o se le 
reembolsará. s u dinero a l devolver e l 
trs.sco vacfo. Consiga J\.'lendaco en la 
botica, la garanUa lo protege a Ud. 

finitivamen te consumidores. La 
captación de la juventud feme­
nina se ha hecho más facil pa­
ra la mariguana, debido a la mo­
dalidad introducida y considera-

?: ril~jirº17:¡~1
ad~rti: A~tistr~:• e! . 

nocía como tal a la de "edad m:i­
dura" solamente, pero hoy fuma 
lo mismo la adolescente que h 
octogenaria y nada mas sencillo 
que introducir en cualquier re!.l· 
nión la mariguana y darla a fu• 
mar a la amiga ocasional. 

Como se hace con la tuberculo­
sis, debe hacerse contra la mari­
guana y demas e.stupefacientes. 
Pero hay que enfrentarse resuel­
tamente contra la mariguana en 
primer término. 

No es posible en un solo artícu­
lo aclarar debidamente lo que es­
ta campaña significa para la so• 
ciedad. Hay que destruir con da­
tos la leyenda del supuesto bien­
estar que disfrutan los viciosos, 
para salvar a la juventud, sobre 
todo, de tan gran peligro. Y es.J 

lo haremos en ei próximo, dada 
la gran importancia que dam~ 
al terna comenzado en este tra­
bajo, que es a modo de un grito 
de alarma justificada, tanto o 
más atendible como el que se ha 
dado contra la epidemia del tifus 
que nos inquieta actualmente. 

Hace falta salvar para el por­
venir al hombre que fia su feli• 
cidad y su futuro a su trabajo, 
a su esfuerzo propio, al cultivo 
de su inteligencia y de su volun­
tad creadora, derrotando a ese 
nuevo tipo que está surgiendo áe 
las entrañas de nuestro pesimismo, 
que unas veces se entrega al dro­
guismo y otras al azár para re­
solver los problemas de la vida, 
buscando la línea de menor re• 
sistencia pero de mayores per­
turbaciones morales y materiales 
para la sociedad, en el futuro. 

Hay que preparar a la juventud 
para que venza dificultades, no 
para que se amilane ante ellas. 

La lucha social contra la rnarl• 
guana debe desarrollarse con la 
misma intensidad práctica, sa-
1:endo completamente del ficticio 
postulado teórico, que debe des­
arrollarse la emprendida contn 
la tuberculosis, esa gran prueb:i. 
de la injusticia social, y contx;l 
las enfermedades secretas, esas 
vetas infamantes, que también 
señalan otra t rayectoria en cuya 
raíz encontraremos, junto a un 
gran dolor, una gran injustiCJa, 
en que toda la sociedad está res­
ponsabilizada. 

* En el próximo ntimero: "Niu• 
vos locos y criminales entre not• 
otros". 

Hábitos curiosos 
iDesde muchos siglos practican 

varios nücleos de poblaciones In• 
dias una costumbre curiosa, qu, 
quizá.s podria ser adoptada con 
ventaja por los occidentales. 

Una vez por año se reúnen to• 
dos los miembros, cercanos y dis­
tantes, de una familia en la casa 
del má.s anciano o de mayor des­
cendencia de todos. Se cierran lai 
puertas y las ventanas e inmedla· 
tamente cada uno empieza a In· 
sul tar a los demás. Expulsan d,

1 

su corazón toda la amargura r 
todo el veneno que puedan ha· 
berse acumulado durante el año. 
Se echan en cara los motivos de 
re sentimientos reales o imaglna• 
rios que ha abrigado uno contra 

otro. 1 
Cuando todos se han desahoga• 

do, se abren de nuevo las puerw 
y ventanas, se deja entrar a1n 
fresco y se comienza un nuevo 
año. Nadie se ha enterado de lu 
.disputas familiares y cada 1IDt 
queda "limpio" de rencores. 
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EBASTIAN el Mocho se 
revolvió en la sucia ha­
maca de pita colgada ba­
jo unos árboles de totu­
ma, y lanzando una im-

precación, levantó sus horripi­
lantes muñones al aire, agitándo­
se en impotencia angustiosa y la­
cerante. La luciérnaga roja de su 
calma de mal tabaco recorrió fre­
nética la anchura de su boca des­
dentada; palabras confusas le 
Iban saliendo del fondo del alma, 
·donde estaba almacenado todo 
su pasado, su vida airad3. y des­
cre1da, sus borracheras y · aven­
turas, sus crueldades, su gran pe­
cado, y sobre todo le pesaba co­
mo una mole el terrible castigo 
que había recibido su sacrilegio. 
In lo alto del cielo t ropical, ba­
rrido suavemente por las brisas 
m&rlnas, una dulce luna, ancha 
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8 buena, sonríe su romanticismo 
sobre el mundo. Los arboles que 
c.recían en el patio eran fantas­
mas temblorosos que gesticulaban 
en la clara penumbra de la no­
che . Una gota de luna cayó so­
bre -et-rudo belfo de Sebastián, 
cuando éste lo agitó como un tra­
po al modular su imprecación. 

-¡Vieja Dolores, malhaya sea 
mi sino que se llevó mis brazos! 
¡ Y no poder hacer nada en es'ta 
noche tan clara ! ¡Maldita sea mi 
suerte! , 

La vieja ronroneó algo desde el 
-interior de la choza. Chicuelos 
mugrientos y desnudos comían en 
sus platos de totuma pedazos de 
vituallas y de sábalo. Alimentación 
cotidiana de las gentes humildes 
que viven del mar y para el mar 
en el caserío de pescadores de 
Marbella y en la parte pobre del 
barrio residen~ial del Cabrero, 
a armas del mar Caribe y en las 
afueras de la histórica ciudad co­
lonial de Cartagena de Indias. en 
Colombia. Miró Dolores despecti­
_vamente al hombre mutilado que 
mecía su impotencia y su cólera 
en el viejo chinchorro de pi ta . 

Lo miró largamente, contempló 
su miseria y su fracaso. Y poco 
a poco fueron apareciendo en su 
n~ent.e los recuerdos de aquellos 
viejos tiempos en que siendo ella 
una garrida moza de 20 años, du­
ra y fuerte , olorosa a la sal y al 
yodo de sus mares y morena co­
mo el color de las noches trági­
cas de temporal, Sebastián la rap­
tó de su casa y se lanzó con ella 
mar adentro rumbo a Galera 
Zamba para ponerse provisional­
mente lejos de las iras paternas. 
Esa noche estuvieron a punto de 
naufragar ante las costas anhela­
das. El mar y la noche estaban 
oscuros y destrozados como su vo­
luntad, desapacibles como su es­
píritu. Pero Sebastián era de hie­
r ro, y sus músculos de ébano, a 
punto de estallar bajo la tensión 
nerviosa y el esfuerzo desplegado 
en la lucha, brillaban a ratos an­
te sus ojos acariciadores y anhe­
losos. Ella se reclinaba sobre su 
pecho en las treguas del viaje, 
cuando el viento amainaba y las 
velas del bote se inflaban más 
~fe~J91;~:~J~- :;1~a f':i~c%~. é~net~ 

la profunda y madura y alta so­
ledad del mar, acariciada por el 
temporal y por la vivaz :;olicitud 
de su amante. 

Después vinieron años de amor 
y de lucha, la reconciliación con 
el padre, hijos, .afanes, hambres, 
terribles aventuras de mar y de 
tierra en las que Sebastiá.n era 
protagonista principal: noches que 
caían sobre el mar antes de la 
vuelta del pescador y en las que 
poco a poco iba alzá.ndose terri­
ble e implacable la leva devasta­
dora, hasta que al fin encallaba 
en la playa la embarcación lan­
zada como una flecha por el 
oleaje. ¡Ah! Y las aventuras de 
tierra, las aventuras nocturnas 
que enfurecían a Dolores. Borra­
cheras en La Boquilla, en las 
fantásticas y esplendorosas noches 
de cumbiamba, del brazo de al­
guna ne~ra zangolotina, menea­
dora y agil, alegre, bullanguera, 
que sabía manejar con galanura y 
donaire el pañuelo rojo "rabo de 
gallo" junto a .. la esperma encen­
dida que alzaba el brazo nervudo 
y poderoso de Sebast!án, cho­
rreante de sudor y de lujuria. Al 
ritmo africano y vertiginos<;> del 
tamboril y de la gaita, la chusma 
mulata sa trenzaba en contorsio­
nes inverosímiles, en medió de 
gritos agudos y excitantes que ha-



' cian temblar las luces en las ma­
nos y mult ipllcaban el ardor su­
doroso y ·febril de los bailadores. 
Algunas veces aparecía Dolores de 
improviso en medio al vibrante 
tropel de la cumbia y arrastraba 
consigo a Sebastián cuando le to­
caba de buenas. Pero en otras 
ocasiones Sebastián no cedía ni 
renunciaba a su pareja, y su com­
pañera de baile se agarraba de 
moños con Dolores hasta que al­
g·...ana caía rendida y extenuada 
por la lucha o espectadores indig­
nados las . separaban. 

'.Lodo este pasado turbulento se 
le venía encima a la "vieja Dolo­
res' '. Sebastián el Mocho ya no 
podía alzar airoso la esperma en 
las noches más radiantes de las 
clásicas cumbias a orillas del mar, 
en Marbella o La Boquilla. Ya no 
podía lanzarse al mar intrépido 
como un UHses a recorrer largas 
distancias e·n busca de buena pes­
ca; ya no traía aquellos sábalos 
de plata refulgente, altos como 

r:ntº1!1o~:e la q~reesi~e~:bl~~ ~~~; 
después del estallido de la dina ­
mita. Era un inútil que rumiaba 
en cólera sorda su impotencia. Sus 
borracheras y escándalos le hicie­
ron · a Dolores casi imposible la 
vida con Sebastián. A veces se pa­
saba días enteros con sus noches 
en largas excursion es marinas sin 
regresar a casa, o se quedaba en 
La Boquilla en la turbia compa­
ñía de pescadores amigos, borra­
chines como él. y de mozas a le­
gres con quienes tenoriaba a sus 
anchas. La Dolores esperaba y 
trabajaba. Su Cristo viejo de ma­
dera barata; ahumado por la lñm ­
para de gas con que le alumbraba 
casi siempre, oyó muchas veces 
sus zozobras y quejas, y parecia 
mirarla con piedad desde lo alto 
de su sitial de redención . 

Veía Dolores todo esto, claro en 
su recuerdo. bajo la blanquecina 
luz de la luna que envolvía el ca­
serío y el mar y las palmeras del. 
Cabrero y la larga cinta de la 
carretera a Crespo, en a lbo tul de 
novia, embalsamado de todos los 
raros y hechizantes perfumes de 
la noche . Bajo la luna se agita­
ban. bati.ados de sus blancos co­
pos de luz, los grotescos muñones 
de Sebasti:in. Rutilaba también la 
soledad, la sonrisa y la tristeza de 
Dolores, y sus lentas rememora­
ciones del pasado. 

Recordó aquella noche terrible 
de hace diez años en que Sebas-
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tián la arrastró por el patio en 
una de sus más grandes borra­
cheras. La cabellera de la mujer 
fué entonces un · triste trofeo eñ 
las manos iracundas. Ebrio de. có­
lera, la golpeó sin misericordia. Y 
después alzó a Pedrillo, el último 
de sus hi jos, que gritaba y pata­
leaba en un rincón ante el espec­
táculo paternal. Sebastián cogió 
al muchacho con sus brazos de 
hierro y lo estrujó hasta ahogarlo. 
Entonces la débil y gastada carne 
de hembra sufrida, · otros dias 
amables y juveniles gozada por el 
macho todopoderoso, reco~ió to­
das las fuerzas de su corazon ma­
ternal, grande, i:esonante, profun­
do y a lto como un a bismo. Y gri­
tó con el poderío milenario de la 
madte, para oponerse a la furia 
parricida : 

- i Por Cristo, deja al niño o 
te mato! 

Hubo un silencio frío como una 
hoj a de acero, un silencio largo 
y húmedo, escalofriante, como la 
piel de una serpiente . Dolores 
temblaba. Sebastian dejó caer el 
muchacho de sus manos. Todas 
las vidas presentes estaban inmó­
viles, perfectamente paralizada& 
por aquel alarde de audacia. Pero 
pronto aquel lago de silencio, 
aquel follaje quieto y sordo de 
almas sorprendidas, se removió 
bruscamente. Una risa ancha y 
brutal repercutió como· una clari­
nada de bronce bajo el techo de 
palma . 

- ¡Por Cristo! - repitió la voz 
Varonil , y la carcajada de Sebas­
tián continuó rompiendo oleajes 
contra las paredes de madera, que 
temblaban y crujían. Entonces su­
cedió a lgo inaudito. Sebastián des­
nudó su ancho cuchillo de pesca­
dor, brillante como una joya. La 
hoja fulgía su liso y suave acero 
pulido. Lo alzó sobre su cabeza 
y se miró en su espejo sus ojos 
y su cólera y su risa ancha y te­
rrible. Después lo ba jó como un 
rayo sobre el Cristo viejo de ma­
dera que estaba todo callado y 
lleno de humo. Cristo se calló 
siempre ante los vejámenes de los 
hombres, y ahora tampoco dijo 
nada. El crucifljo quedó en el sue­
lo, con el brazo derecho arranca­
do de cuajo. Seb8.stián continuó 
su obra y en el suelo desgajó tam-

bién el brazo izquierdo de Cristo. 
Bajo la luz lunar de esta noche, 

la vieja Dolores rememoraba, an­
te la imprecación de Sebastián el 
Mocho, que se mecía sus muño­
nes bajo los árboles de totumo. 
Hasta el patio llegaba la brisa 

de~{;:;r 'después,. como tropel de 
fantasmas, la evocaéión de las es­
cenas siguientes, que estremecie­
ron su espíritu primordial y pe­
queño, tembloroso·como una hoja 
bajo el huracán. 

Aquella repentina enfermedad 
de Pedro. .Las largas noches de 
angustia. La fiebre devoraba la 
carne y chupaba la sangre del 
muchacho. Miseria. Soledad. El 
mar cantando siempre bajo el 
cielo. Sebastián afuera. A lo le­
jos resonaba, sobre las arenas de 
Marbella, el son rítmico del t am­
boril, voluptuoso y áspero, caden­
cioso y melancólico en la alta 
h ora que colgaba ya sobre la pla­
ya. El cuartico se llenaba de los 
gritos de lujuria que venían desde 
la cumbia, zapateada en la arena 
mórbida y fresca. Olores de fri­
tanga se adivinaban. Olor de ron. 

.Olor de espermas sangrantes de 
llamas: Olor de mujeres y de ma­
dr ugada. En el estrecho cuarto de 
tablas, Cristo estaba paciente con 
sus brazos rotos. 

Pedro siguió muriéndose. Se mo­
ría con la noche. En sus ojos 
blancos la madre buscaba toda­
vía el resplandor de la vida. Ella 
estaba quieta · como su niño, no 
se movía ni su corazón, tan a nhe­
lante estaba. Y he aquí que una 
idea repentina se le llega de im­
proviso. Medita. Le da vueltas a 
su presentimiento que poco a po­
co se le enciende y aclara con 
firmeza en la mente hasta tor­
narse convicción. ¡Es un castigo! 
¡ Es el castigo de Cristo! ¡ Cristo 
sin brazos castiga el agravio que 
recibió de esta casa! Uná racha 
de súplica sacude su espíritu. Y 
bajo el ala húmeda de la ma­
drugada que ya viene por el mar , 
Dolores pide perdón a su viejo 
Cristo de madera. Y cuando 'la 
oración se agita más febrilmente 
en sus labios como la espuma que 
corona las olas, se le suelta de 
golpe una frase vibrátil que trai­
ciona su débil corazón de esposa, 

aterrorizada ante la posible mlle!· 
te del hijo de su carne. 
-i Cristo m io, no castigues a 

m'hijo! _¡El no fué! ¡El no fué} .. , 
¡Salva a m'hijo, sálvalo! ¡Qast1ga-

·10La t~r~~bie. resolución que impH­
. caba aq~ella súplica, la desma· 
dejó• sobre sú propio d'olor. ll 

r,l';;~ux:d.\'rl.ª Ers\!~b~~lª~i.: 
más lánguidamente. Olores de 
hembras tumbadas en la arena. 
Olores de fritos y profundo aro­
ma, aroma amigo de café tinto. m 
día está junto a la puerta, entra 
por la rendljas y va llenándolo 
todo de su tibio calor de recién 
nacido. Día bueno de Dios, buen 
día sobre los ojos del muchacho 
que se ha salvado. Milagro. MI· 
lagro. 

La luna tiembla sobre los mu• 
ñones de .Sebastián en esta nocbe 
alba de evocación. La calilla del 
viejo pescador mutilado pasea sa 
grano de luz de uno a otro ex• 
tremo de la boca. . 

Un mes después de haberse le­
van tado Pedro, llegó la sorda tra­
gedia, que estaba emboscada 
el mar. El mar bueno de este Ul1 
ses negro, el mar en cuyo Ion» 
gozó por primera vez a su aman­
te, el mar de sus andanzas J 
a ven turas y de sus sábalos de 
plata muertos bajo la dinamita, 
el mar en cuya orilla de ar 
sensual bailó sus cumbias afrl 
canas y trasegó su venenoso 
de contrab1.ndo, en el mar encon• 
tró una t arde la fatalidad que k 

to~¿y o;:s vl~R,;ió llegar. sangrante 
y roto como los sábalos que B 
traía. Venía en hombros de otm 
tres · pescadores, sus amigos. I!I 
mar, el horizonte, el cielo, la pla­
ya, las palmeras, el sol, los v · 
menes viajeros, la roca, las gavio­
tas de sal y de libertad y de alil, 
de alas como brazos ágiles, toci 
trababa la misma sinfonía .q11 
viene del fondo de· los siglos. 

Un taco de dinamita, demorada 
unos segundos, había destroZU 
los brazos de Sebastián. Gota a 
gota caia ahora la sangre en d 
piso de tierra, escarbándola po11 
a poco. Una, dos, tres, muebll 
moscas llegaron y subían desck 

. el suelo hasta las arterias destro-
zadas. · 

Desde su sitial de redención,; 
viejo Cristo de madera barata, ci• 
nado, deja en el aire sus muñones. 

B arran quilla (Colombia). 

iOlJE DIFERENCIAi 
U n cúmulo de trabajo e n la oficina . . . 

¿Se siente Ud . capaz de atenderlo? Su 

ca nsancio y agotamie nto se debe, · ge­

neralmente, al pobre apetito y mala di­

gestión. ¿ Por qué sufrir este malestar 

cuañdo un simple cambio de alimento 

le mante ndrá qeno de energía y buena 

salud ? El hombre y la mujer jmcli­

ge ntes comen en abu ndancia crerria 

de sopas, carnes, pescados y postres 
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preparados con Ma izena Duryea por­

que además de su exquisito- sabor les 

ayuda a reponer sus e nergías perdidas 

y vitalid ad. 

1 GRATIS 1 ~:~5~!~imlr~~!~~e1E 
bro de recetas de cocina. Le indi. 
carlÍ el método más se,i:uro de 
preparar nue,•05 piato5, tan sa• 
bro.~os como saludables, con 
Maizena Duryea. 
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HABANA, ABRIL 17 1938 
Miembro del Audit Bureau 

of Circulations. 

Un síntoma confortador 

EN MEDIO de los errores y de las ineptitudes del mundo oficial, 
subsiste la esperanza de que Cuba pueda rescatar su destino 
histórico, con el auxilio de aquellos elementos que hoy· andan 
desconectados y dispersos, pero que son- susceptibles de co­

hesionarse para una acción útil y salvadora en el orden de la lucha 
cívica y de la acción patriótica, apenas una voz con autoridad los 
reúna, los movilice y les trace una ruta . 

. Lo que hace imposible la integración de un movimiento renova­
dor que influya en las actividades nacionales, es que la masa no 
sigue sino a aquellos hombres o instituciones de prestigio y de cré­
dito, con la autoridad moral necesaria para formular el llamamiento. 
Y cuando el llamamiento procede de líderes o caudillos políticos des­
acreditados por un pasado turbio o por un presente más turbio to­
davía, o cuando surge en la zona oficial, en la que las más nobles in­
tenciones :::e frustran o se desvirtúan por la liga de los ineludibles 
intereses creados, no inspira fe, ni la opinión pública lo escucha. 

A veces, justo es confesarlo, del campo gubernativo se ácusan 
proyectos o aspiraciones, o se acometen obras que la opinión acogería 
con agrado, si no fuese porque simultáneamente, oscureciendo esa 
esperanza, e imponiéndose por la brutalidad del contraste, no se 
evidenciaran, aquí y allá, ilicitudes manifiestas, casos de súbito 
enriquecimiento cte funcionarios a los que un tránsito breve por una 
posición modestamente retribuída les permita edificar mansiones 
señoriales en los repartos suburbanos, o adquirir y manipular nego­
cios y monopolios 9ue deprimen la moral ·publica y que comprueban 
que los males preteritos subsisten agudizados en extremo. 

Una evidencia de que la sensibilidad pública, entre nosotros, se 
• mantiene aguzada y viva, de que está alerta, de que aspira con an­

sioso júbilo a que surja un animador, un coordinador de todas esas 
apetencias insatisfechas, la tenemos en el eco y en la solidaridad 
que ha merecido la campaña editorial de CARTELES, que inspira fe, 
porque se conoce la absoluta limpieza de nuestra ejecutoria, nuestra 
irresponsabilidad en los desaciertos oficiales y en los progresivos 
males de Cuba; nuestro desasimiento de todo otro interés que no 
sea el de adecentar la nación, el de asegurar su progreso, el de con­
solidar su vida institucional, en una palabra, el de hacer para todos 
los cubanos, y por consiguiente para nosotros, más habitable esta 
tierra infeliz, digna de mejor _suerte, a la que la Naturaleza dotó, por 
un privilegio excepcional, de todas las ventajas, y a la que sus propios 
hijos han hecho víctima de todos los infortunios. 

A nuestra insistente campaña interesando que. 10s hombres de 
bien se incorporen a la acción cívica en vez de permanecer en un 
abstencionismo infecundo, están respondiendo de toda Cuba, por car­
tas y telegramas, elementos de . verdadera representación y prestigio, 
protesionales, industriales, comerciantes, agricultores, obreros, gente 
humilde y gente de alta jerarquía social, pero unos y otros identifica­
dos en ti deseo de que Cuba se adecente, y todos afines en el 
concepto entrañable de lo que significan la patria y la ciudadania. 

El documento adjunto es una prueba fehaciente de lo que de­
cimos. El lector tendrá así una evidencia del síntoma consolador que 
para Cuba ent raña este despertar del espíritu público. 

Sr. Alfredo T. Quilez. 
Banes, Oriente, 27 de marzo de 1938. 

Director de la revista CARTELES.--Apartado 188, La Habana. 
Muy señor nuestro: 
Habiendo leído su editorial en la revista CARTELES. número 13, 

del 27 de los corrientes, titulado " La abstención es la renuncia de la 
ciudadanía", y como lo que usted expresa en el mismo está de acuerdo 
con los ideales que nosotros sustentamos al laborar por constituir, en 
este término, una agrupación con los fines que expresan los escritos 
que acompañamos a esta carta. 

Para mayor éxito en nuestros propósitos desearíamos saber si po­
driamos contar con su autorización para reproducir por completo los 
atinados artículos que la revista que usted dirige publica; entendién­
dose que sola.mente nos referimos a los escritos de carácter politico­
social, y dándoles a ustedes el crédito debido. 

Rogándole que nos disimule las molestias que le ocasionemos, que­
damos de usted atentamente, 

MEGUEL T. AYUSO.-RENE DE LOS RIOS. 

AGRUPACION DE ORIENTACION POLITICA REFORMISTA 
DEL TERMINO DE BANES 

PROGRAMA 

No· se contraerá compromirn político ni de alguna índole que no 
sea para el bien colectivo. 

No se admitirán los llamados "sargentos políticos", quienes usual­
mente trabajan ce,n ambiciones personales o esperan ser retribuídos 
npr_~nrtalmente y no colectivamente. 

No se prometen puestos políticos ni influencias de alguna clase, 
ya que deseamos que los hombres que ocupen. los puestos públicos sean 
capacitados para ello y no por méritos políticos. 

No se tomará en consideración el que un individuo pertenezca 
a esta agrupación o haya cooperado con ella cuando ~·e trate de 
a lguna reforma que lo perjudique a él o a un pequeño grupo de 
individuos, siempre que la mayoría sea beneficiada . Nuestro fin es 
el beneficio colectivo, no el individual. No se le · suministrara ayuda 
pecuniaria o política a nadie. No deseamos que nadie coopere con 
nosotros por obligación , sino por su libre y soberana voluntad . 

Todo individuo que coopere con nosotros lo hará por su espon­
tánea voluntad sin que esr,ere recibir beneficio particular alguno, 
pero si todos los que sean posibles para la colectividad, ya que de-

~~~~ºie~~e e~r;i~e i1º~tr~~1!~i~~,~c~~n n~~~t~~ ~~gg~~~;~os para que 
Trataremos de hacer y abogaremos por aquellas mejoras que 

huinanamente puedan hacerse por nuestro término, tales como: 
Arreglo de las calles de Banes y pavimentación si es posible . 

Instalación de un cuerpo de bomberos adecuado a nuestras necesi­
dades. Revisar las contribuciones actuales. Reorganizar las oficinas 
municipales. Construcción de caminos vecinales. Tratar de cumplir 
todos los compromisos contraídos por el Municipio y al mismo · tiem­
po hacer cumplir a aquellos individuos o entidades comerciales a 
quienes se les paga por servicios públicos. que los rindan eficiente­
mente. En resumen, brindar todos aquellos beneficios y obras que 
sean necesarios Y. posibles. 

Sabemos cuales son las condiciones actuales del Municipio, pero 
creemos que con la ayuda honrada y desinteresada de los vecinos, 
podemos llevar a cabo nuestros propósitos. el beneficio colectivo de 
todos los habitantes del término de B~mes. 

"'PRO BANI SEMPERº'. 

Un grupo de jóvenes de esta localidad que están inspirados en 
los más sanos principios, y que no tienen ambición personal alguna, 
están laborando por constituir una agrupación que se llamará Agru­
pación de Orientación Política Reformista. 

Los fines de esta agrupación son los de orientar a la opinión 
pública y a los electores del término de Banes hacia una política sana 
y cordial, y en la cual los hombres están obligados a abogar y labo­
rar por el orden y bienestar de la comunidad. 

Al recoger el sentir de la mayoría de la juventud que repudia 
los métodos usados en la política actual, que no sólo crean odios y 
rencores sino que desmoralizan a nuestro pueblo haciéndole perder 
la fe en todo, esta agrupación combatirá y denunciará a todo indi­
viduo que trate de ocupar puestos públicos con miras personales, sin 
importarle el bien común, o no cumpla cori su obligación. 

No exigiremos del individuo que sea un modelo, pero sí que 
cumpla con la obligación que contrae con la comunidad al ser electo 
por la voluntad popular para ocupar un puesto, desde el cual debe 
laborar por el bienestar de todas nuestras clases sociales y espe­
cialmente la más pobre y abandonada de todas: los proletarios. 

Sabemos que nuestra misión será ardua y penosa, y que ten ­
dremos que vencer grandes obstáculos para alcanzar el éxito de 
nuestra empresa, pero, ¿a qué mejor y más útil podemos dedicar 
nuestras energías juveniles que al mejoramiento tanto intelectual 
como material de los vecinos de este término? 

Como dijimos anteriormente, no nos guía ambición personal 
alguna, ya que todo lo que ambícionamos es conseguir todos los 
beneficios y mejoras posibles para la colectividad. Y si nos mez­
clamos en política es porque creemos que es el deber de todo ciu­
dadano el luchar en lo.s comicios para elegir a aquellos hombres que 
sean honrados y estén dispuestos a brindar a la colectividad todas 
sus energías, conocimientos y tiempo en pro del engrandecimiento 
de nuestro término. 

Vecino de Banes: si tú deseas mejoras para tu término, si 
deseas que las campañas políticas sean honradas y cordia les, si de­
seas ver en los puestos públicos hombres honrados y dispuestos a 
ayudarte, coopera con nosotros y recuerda que todo ciudadano debe 
ser digno de su -nación para que ella sea digna de él. 

Con la mayor buena fe y dispuestos a servir desinteresadamen­
te a nuestra comunidad en - todo lo que sea humanamente posible, 
nos agruparemos para laborar y abogar por el bien de este término 
de Banes, a l cual nos honramos en pertenecer. 

Los comentarios los aplazamos para el próximo artículo, en que 
enfocaremos de manera concreta la posibilidad de movilizar una 
fuerza espiritual que influya y decida, en nuestro país, por. medios 
pacíficos y con abandono de la estéril táctica de la violencia, en la 
integración de una nacionalidad que no defraude el pensamiento 
.y el sacrificio· de los !un<ladures. 



SINOPSIS DE LO PUBLICADO 

El detective K eene acude a una. Ita.moda de la bella. enferme~a 
Nora MacLean, a cuya nt!gligencia se atribuye la causa. del falle ­
cimiento de la espo.sa del banquero Da.niel Hamilton., y oye de la ­
bio.s de la joven .tus .to.tpechas de haber sid.o narcotizada con una 
ta;:a de café. La cafetera y la taza han sido lavadas, ignordnd-ose 
por quién, pues aunque el ancia1to mayordomo Curt ís declara tar­
diamente que f1ié el, Keene le dem_uestra que miente, porque los 
11tensilios 110 presentan huellas digitales. Y después de oir la e.z­
plicación de la enfermera, el detective declara que sin duda alguna 
&e ha cometido un crimeu_. Nora dice que la gata, que a esas ho­
ras no debía haber e.ttad6 en la casa, entró, ;,or tercera vez e11 
pocos dta., , en el cuarto de la enferma, mientras ella hacia el 
café en la cocina. En el sótano h.ay guardada una lata de cloro/or-
1110, utilizado para. matar unos gatitos . K een~ sospecha que se em­
pleó el cloro/ormo para asesinar a M rs. Ha1111lto11. Una hermosa jo­
ven. ataviadc con uu elegante "negligé" de enca je negro, es sor­
prendida escuch ando a la puerta de la cocina. Keene se e1itera con 
ext ra,1.e.ta de que es la. doncella de ta casa. El banquero /.a despide, 
pero ella .se 1tiega con insolencia a marcharse. 

10. ¿POR QUE NO MAULLO LA GATA? . 

t 13.30 a. m .-3.38 a.m./ 

N AQUEL memento oyóse el ruido de pasos rápi­
dos, y la puerta de la cocina que daba al pantry 
fué abierta de improviso por un joven alto, ro­
bu~to, de unos veintisiete años, cuyo rostro 
colérico ofrecía un marcado parecido con el. d_e. 
Daniel Hamilton. Sus obscuros cabellos teman 

la •misma aspereza, sus facciones er.an idénticamente 
enj utas y atrevidas, con sus prominentes pómulos y su 
nariz grande y acaballada, hundidos ojos azul gris Y 
boca amplia y firme. 

Detúvose en seco al trasponer el umbral, delante mis­
mo de Keene. El detective-el único de los presentes a 
quien él no conocia-era evidentemente la persona a 
quien el recién llegado venía buscando. Dirigió, pues, la 
palabra a Keene, increpándole con violencia. 

- Acabo de enterarme-anunció-de que ha venido 
usted a prender a miss MacLean. ¡ Esto es una ver­
güenza, una ignominia! Si en efecto se durmió, ¿que? 
Si el doctor Llndsay opinaba que era de tantisima im­
portancia que a mi madrastra se le administrase la 
medicina con tanta puntualidad, ¿por qué no tuvo· t l 

~g:? ¿s~~;i~~ni~rah~:~gf:t
0
a~e\~~~ese~f1;~~; :ers~~;-

es una máquina? 
Keeñe sostenía aún el recipiente del café en una mano y el cu­

bo con las cenizas en la otra. 
-¿Se puede saber:_inquirió con acento suave--quién diablos es 

usted? 
-¿Quién ? ¡Qué importa eso! A lo que he venido es a decirle . 
-Lo que va usted a hacer-interrumpió Keene con cierto can-

sancio-es responder a las preguntas que yo le haga. Pero al ob­
jeto de calmar su enorme ansiedad, diré a usted que no estoy aqui 
para prender a miss MacLean. 

- Pero. entonces qué .. . -El "joven miró a Keene con extrañeza., 
echó otra mirada· interrogadora alrededor de la pieza, y en el curso 
de dicha mirada sus ojos tropezaron con la muchacha del "negligé" 
negro, y e.I punto los volvió con aprensión hacia el rostro de su padre. 

Daniel Hamilton , deliberadaffiente, intencionadamente, miró para 
la muchacha, la miró de arriba abajo, y a continuación, una vez m:is, 
sus ojos severos encontráronse con los de su hijo. Dijo, dirigiéndose 
exclusivamente a su hijo, y en una voz que la rabia hacia hueca : 

te~h~
1 
.. st~~i~~asK~~~e n!~!!1tg~~1ri~r~r;;:~ª!izEe!f lu'Aocrcee~r~~~ 

como si fuese a descargarlo con fuerza sobre la mesa, y entonces, 
temblando, bajó la mano lentamente y se volvió hacia Keene.-Sar­
gento-declaro con abatimiento--, me encuentro completamente ren­
dido. Es preciso que descanse. 

Odio sombrío en los ojos de la muchacha, aborrecimiento en los de 
padre e hijo ... Keene metióse por entre los siniestros miasmas con 
un aire de impaciente actividad. Dijo: 

-Le prometo a usted que O.entro de quince minutos estará en su 
habitación. . . a menos que ocurra algo inesperado, desde luego. 
Mientras ·tanto, ¿tienen ustedes la bondad de aguardar en la biblio­
teca? Curtis, podría usted llevar allá la bandeja con el café. Miss 
MacLean, acompatie a Mr. Hamilton. Payne, puede usted quitarse las 
chinelas y subir a su cuarto. Dr. Lindsay, ¿quiere usted ayudarme 
a llevar estos chismes a m1 automóvil? Quiero encerrarlos en la par­
te de atrás. 

SO E~í~~:~~cr!~~~ªi1t:~!~o d1,_~h~es
1i'~;~¿i~~: ·vofv~~~ s~a~~i~~ d~te~~t= 

ve y respondió: 
-Sin duda. Y en seguida me marcharé. Veo-añadió, mirando ha­

cia la ventana-que el ventarrón ha traído lluvia . 
. Curtis miró asimismo para la ventana, contra cu,ros-crtstales 

.,gruesas._gotas de lluvja comenzaban a golpear i_gual gue granizo,. y vol• 
vióse ag~tado hacia Keene. 
na~~~~ ;>:fi,~~so, señor. la lluvia . acaso haya algun? venta-

Keene replicó : 
--Creo que es preferible que coja usted esa bandeja y la lleve a la 
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biblioteca. Payne, en lugar de triscar sencillamente por las escaleras, 
puede usted ejecutar su danza con los pies descalzos a través de las 
habitaciones, y de paso cerrar las ventanas. Y en cuanto a usted­
dirigiéndose al joven Hamilton · con un gesto de cabeza-, podría us­
ted rogar al resto de la familia que se congregue en la biblioteca. ¿Es­
tá usted dispuesto, doctor Lindsay? 

Cuando cruzaban el vestíbulo, Keene preguntó a Nora MacLean, 
que precedía a Daniel Hamilton al interior de la biblioteca : 

- Miss MacLean, ¿cuántos terrones de azúcar suele usted tomar? 
-¿Cómo ... ? ¡Ah! Tres-respondió ella con extrañeza. 

ta d~º:~;;:~~~~ue:
1~! ~:~~~s:o~ie~~aj~v;i~rra:ºntinuó hacia la puer-

Ya fuera de la casa, ambos corrieron hacia la parte posterior de.l 

~~o~~~i~· 1~: ~;s~~fé/ p:~~eb:~r;ó j~lJi~P: ~::r::i~~~o 1?iv!t~f~sfe~~: 
a continuación de lo cual colocó las cortinillas a los lados del "roads­
ter". Encontrábase ya calado hasta los huesos cuando por fin trepó 
al asiento del cupé Lincoln, junto al doctor Lindsay. 

-¿Doctor-preguntó-, qué me dice usted del estado de Mr. Ha· 
milton? 

--Creo que es muy de aconsejar que usted le permita acostarse lo 
más pronto posible. 

-Muy bien. ¿Y tocante a la hermana politica de Mr. Hamilton? 
Me dijo que había sufrido un colapso al enterarse de la muerte de 
su hermana. ¿Puedo interrogarla esta noche? 

-Seria infructuoso. 
-¿Histerismo, eh?-El doctor Lindsay reJ?licó suavemente: 
-Me tomo la llbertad de indicarle que sena infructuoso, porque la 

pena acompañada de una excitación casi histérica es un velo muy 
dificil de rasgar, sargento. 

Keene mostró su conformidad con un movimiento de cabeza. 
-Y ahora, doctor- principió con animación-, creo que usted po­

dría ahorrarme una porción de tiempo en lo de obtener la respuesta 

~e~i;ofi1Jl~~~o ~it~ºn~s ºi~ia~t:. ~
1
~;~e~gºs~¡~:s~~~ºi~tili~e:: 

~: ~~:~~u~~~~~~~t~R~t~~nd~Qli~ª1~~itl~a~je;~t~i~~:~!u~~~u~ 
gi;e1r~ncf!~tu~~l e~e

1
!fºP~oe~e

1~! ~~~rl~idset:ó~~~ªA~¿r!í'\,fe~~ aU: 
no me es posible imaginarme a esa misma persona entrando en una 
farmacia y comprando cualquiera que fuese el narcótico que se 1 
propinó a miss MacLean , A no ser que-prosiguió Keene, hablando ve­
lozmente-que él o ella lo use habitualmente, como calmante ~ 
dormir, y ese detalle sea conocido del resto de la familia, y qll 
además .lo tenga guardado en un lugar accesible para todos. Por­
que esas <;:ondiciones mismas hagan el empleo de dicho calmaa-



te igualmente libre para el resto de la familia. 
El detective hizo un gesto tan enfático,-que la 

ceniza de su cigarrillo fué a chocar contra el 
parabrisas del coche. 

- Bueno. Lo que yo busco-Keene. marcaba 
el compa5 de sus palabras sirviéndo~ de su ci­
garrillo a modo de batuta-son unos polvos Jo 
suficientemente potentes para adormecer a una 
joven sana, pero muy fatigada, por espacio de 
un par de horas, sin dejarle dolor d.e cabeza, 
y de sabor no demasiado fuerte, a fin de que 
pueda pasar inadvertido en una taza de café 
endulzado con tres terrones de azúcar. 

Inclinóse hacia adelante, apoyando la mano 
en la manij a de la portezuela. 

-Si Mr. Hamilton, en el estado en que sus 
nervios parecen hallarse, no requiere algo pa­
ra poder dormir por la noche, es un verdadero 
milagro: Lo que a mí me hace falta saber es si 
el calmante que usted le recetó ·se ajusta a las 
especificaciones que acabo de enumerar necesa­
rias para miss MacLean. Si no es así, me veré 
obligado a registrar la casa de arriba abajo 
y a recorrer farmacias. · 

El doctor Lindsay contestó: 
- Me parece que sí. 
-Gracias. Eso me ahorra mucho tiempo. Y, 

desde luego, no relaciona a Mr. Hamilton con el 
crlmen en mayor proporción que a los demá.s . . 

-No. En realidad ... -en la voz del doctor insinuó 
se una nota que acaso fuese de esperanza, fá.cilmente 

comprensible-a menos que ~so que usted ha guardado 
en su automóvil revele ·un indicio de género distinto a lo qne 

ha descubierto, nada existe hasta ahora que señale a nacti~. 
¿no es asi? 

, ... -A&i es-reconoció Keene con impaciencia-. Y ~d. abrigo esp~ra!l­
zas de que esa basura que he puesto en el automov1l revele nmgun 
indicio. No veo dónde pueda haber más indiciQS que conduzcan 
del crimen al asesino. . 

-Pero. . . ¡ Quiere usted decir con . eso que no tiene esperanzas de 
esclarecer el caso! 

-Nada de eso.-Keene tenía la portezuela abierta un estrecho res­
quicio-. Pero ahora que hemos seguido a nuestro asesino fantas­
ma desde el crimen en adelante hasta el pWlto en que la sombra se 
desvanece enteramente, tenemos que volver pies atrás y seguirle--n 
seguirla-hasta antes de que lo cometiese. ¡Del crimen atrás, doctor! 
¿Qué es lo que hacía la primera vez que lo entrevimos? 

-¿Qué hacía .. . ? Pues. introducir un gato en el cuarto de la 
enferma . 
. -¡Eso es!--repuso Keene. El detective tenia .ya un pie en el es­
tribo.-¡En ese gato hay algo muy sospechoso! No dudo que usted 
-añadió, descendiendo del automóvil-no tardará en caer en ello. 
Bien, ¡ buenas noches, doctor! No · 
quiero detenerle más. 

Cerró la portezuela, y echó a 
correr bajo la lluvia hacia la 
casa. 

11. UN BARRIL DE CANGREJOS 

13.38 a. m.-3.40 a. m.J 

Cuando Keene entró en la ca•­
sa, Curtls se hallaba de pie 
en la puerta de la bibliote­
ca, que estaba abierta. El de­
tective le dijo : 

-Creo que no hará. falta us­
ted aqui por ahora. 

-Muchas gracias, señor. Per­
done usted, pero ... ¿hay incon­
veniente en que encienda otra 
vez fu.ego en la estufa? 

-Ninguno. Ah, mire. . . Llame 
a Porter y a .su mujer·. Hágales 
esperar en la cocina. 

-Está muy bien, señor. 
Keene _penetró en la bibliote­

ca y cerro tras sí la maciza puer­
ta. La biblioteca, al igual que Jo 
demás de la casa que Keene ha­
bla tenido ocasión de ver, era 
una estancia sólida, con abun­
dante ornamentación, , excesiva~ 

:t~~e~/ ::1 ~~r~:,:i~~- t!:~ 
de las paredes, y en general el 
detective recibió la lmtireslón de 

.._ que la instalación electrica de 
la casa había sido hecha pro­
bablemente al principio de la 
llegada de la electrlcidad-&--la.-
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ciable en el alumbrado de la c~sa. Una antigua araña de gas a la que 
se había provisto de instalación eléctrica, pendía en el centro de la 
estancia, pero las pantállas de sus luces estaban dispuestas de tal 
su~te. que la lámpara iluminaba muy poco aparte del cielo raso. 
No había .. más que dos lámparas de pie, W1a a ·cada extremo de la 
habitación,· y ·sus pantallas arrojaban tocla su claridad directamente 
al piso. 

En el centro de la vasta pieza había uná gran mesa con patas co­
mo barriles que llegaban hasta el suelo formando abultadas ringleras 
y oprimían la E;ruesa alfombra con las incongruentes y asombrosas 
garras de dragon que tenían por pies. El resto del mobiliario, un-as 
cuantas sillas, varios sillones y dos sofás, eran masas casi informes 

dec'fi::~op~~:i;:~~ fi'.all~~:i~-sentadas frente a Keene, y una estaba 
de pie. El detective las miró, una después de otra. En uno de los 
sofás sentábase Nora MacLean, y junto a ella el joven Hamilton; 
ambos estaban tomando café. Keene dedicóles sólo una ojeada y vol­
vió la vista al sillón vecino. 

En -él recllnábase un hombre corpulento y rubicundo. Tenía el c:a­
bello gris acerado, escaso y muy bien peinado. Sus .ojos lucían peque­
ños en una cara ancha y llena,· cuya carne era aun firme pero ame­
nazada por líneas de disipación que sería probablemente alcohólica. 
En su boca, de labios delgados, había una sonrisa suave y permanen­
te. En cierta época no muy lejana, había sido probablemente un hom­
bre muy guapo, y todavía conservaba algunos Vestigios de su pasada 
hermosura. A despecho de las notables diferencias que existían entre 
ellos, ostentaba un marcado parecido de familia con Daniel Hamll­
ton, el cual se encontraba sentado en el sillón vecino al suyo. 

La mirada de Keene pasó rápidamente de Daniel Hamilton a !a 
única persona en la habitación que se hallaba de pie. Dicha persona 
era un joven delgado de WlOS veinticinco años, de facciones delicad.as 
~u~ni:~í~d~~:nke d~a~~~~i::i~rvJ~sia°~~~.

1
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a Keene con sus _penetrantes ojos pardos. 
El detective fijose luego en una joven de WlOS veintidós o veintitrés 

años, sentada cerca del anterior. Era alta, según pudo juzgár, por lo 
menos tanto como el joven que tenia al lado. Pero mientras que la 
·bata de seda verde. de éste, que la llevaba muy ceñida, ponía de ma­
nlllesto un cuerpo delgado, y hasta endeble, el "negllgé" color de ro­
sa de la muchacha revelaba una figura bien desarrollada. Su ca­
bellera ondulada ei"a r\lbia y estaba alborotada. La boca, con su ges­
to irritado, los ojos azul obscuro y llameantes, indicaban una natu­
raleza apasionada y un carácter violento. 

Keene volvió a posar la vista en los tres hombr_es, y en cada uno 
de los tres rostros-el primero joven y perplejo, el segundo enmasca­
rado con una sonrisa suave, el tercero :macilento y preocupad0--en 
cada uno de aquellos tres semblantes halló la misma sugestión de 
crueldad; ello formaba parte del parecido de familia. Y aun cuando 
fuese rubia, la joven era indudablemente una Hamilton. 

El detective indicó: 

CARTELES · 
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labios 

a la Parisién 

... vivos, frescos, jugosos­

con un creyón parisién: fino , 

suave, indeleble, protector,. i único! Le da un en­

qmco singular, diferente, más personal. Pida Creyón 

Mignón-de Lesquendieu-o Mignonetce ( tamaño 

más pequeño) - y, para dar a las meji ll as rubor dis­

creto y atrayente, use Arrebol Lesquendieu. Ambos 

vienen en varios conos, para codo matiz de cutis. 

ARREBOL ~ 

CREYONES MIGNON y MIGNONETTE 

-Mr. Hamllton, me parece que 
podría usted presentarme a su fa­
m111a. 

Daniel Hamllton levantó la ca­
beza, echó una mirada en tomo, 
traspasó la obligación a su vecino 
más cercano con un cansado ges­
to de la mano, y swnergióse de 
nuevo en el mar de sus. pensa­
mientos. 

- Yo-dijo el hombre corpu­
lento y rubicund~oy David Ha­
milton, el hermano de Daniel. La 
señorita es Diana Hamilton, la 
hija de mi hermano. El _joven sen­
tado junto a miss MacLean es Ro­
ger Hamilton, hijo de mi herma­
no. Ambos son hijastros de Mrs. 
Hamilton. El joven que está de 

NE:UQALGIAS. 

NE:-R..VI0SISMO, 
ETC. 

pie al lado de mi sobrina se lla­
ma Alan Norris. Su madre, Mrs. 
Claudia Norris, se encuentra arri­
ba. Sufrió un colapso al enterar­
se del fallecimiento de su herma­
na, y el doctor Linds,,y le _dló ón 
calmante. Y ahora, senor mio . . . -
la suave sonrisa era fríamente in­
sistente-desearíamos saber por 
qué está ústed aquí. 

Keene respondió en tono posi­
tivo: 

-Yo soy el sargento de detec­
tives Keene, del Buró de Homi­
cidios. 

Los rostros que le observaban 
pusiéronse tensos; sólo Daniel 
Hamllton pareció no haber oído. 

- Estoy investigando--continuó 

Keene en el mismo tono-el ase­
sinato de Mrs. Hamilton. 

Roger Hamilton se puso en pie. 
La taza que tenía en la mano 
bailoteó en el platillo, derra~án:­
dose el café, sin que el joven lo 
notase, sobre su mufi.eca. Por un 
instante, sus ojos desconcertados 
miraron al espacio con increduli­
dad; luego, lentamente, como 
obligados por una fuerza a la que 
eran incapaces de resistir, volvié­
ronse, y quedó contemplando a 
su padre con una espe.:ie de fas­
cinado horror. 

El color ha bia huido del rostro 
de David Hamilton. Su sonrisa 
suave habíase borrado, su boca 
era una · línea dura. Púsose a su 
vez en pie. Sus ojos tenían una 
expresión implacable, y también 
ellos fueron a fijarse en su her­
mano. 

Daniel Hamilton no habia al­
zado la cabeza. Continuaba con 
la mirada clavada en la alfombra. 

Alan Norris agarróse al borde 
de la mesa con ambas manos. El 

~:f¡gad!~ :~ f~~~~oste af ª;;}º~~! 
enfurecido. Buscó con avidez la 
mirada de Keene, y al punto mi­
ró directamente a Roger Hami!­
ton, que seguía contemplando ho­
rrorizado a su padre. 

Diana Hamilton levantó los 
ojos para mirar a su joven veci­
no, y en seguida, como sintiendo 
sobre sí la mirada de Keene, que 
estaba en todas partes, los elevó 
3.1 techo. El detective recordó que 
la hermana de la difunta señora 
de Hamilton, Mrs. Claudia Norris, 
se hallaba en el piso alto. 

Los ojos de Keene recorrieron 
de nuevo a todos los presentes; 
miembros todos ellos de una fa­
milia, presos juntos en una red 
de sospechas. El espectáculo n0 
era agradable. Era, en toda su fria 
realidad, horrible. Ver a los mie,n­
bros de una familia revolviéndose 
los Uiios contra los otros igual que 
cangrejos en un barril . 

12. UNA LLAMADA SIN 
RESPUESTA 

13.40 a. m.- 3.43 a. m .J 

La tensión de aquel silencio 
fué lo bastante aguda para calar 
la preocupación de Daniel Hamil­
ton. El banquero levantó despacio 
la inclinada cabeza y vió a su 
hermano de pie junto a él. Mi­
ráronse mutuamente. 

David Hamilton fué quien tomó 
la palabra. Habló en voz tan qu~­
da que fué como si sólo susurrase 
las palabras que atravesaron el 
silencio. Dijo: 

-¿Resolviste que no podias es­
perar má.s, Daniel? 

Daniel no hizo gesto ni movi­
mJento alguno. Su cuerpo, ~n an­
guloso como sólidamente corpu­
lento era el de su hermano, con­
i.inuó echado en el sillón con una 
rigidez singularmente austera. En 
sus demacradas facciones el cam­
bio fué muy leve . Quedó contem­
plando fijamente la faz redonda 
y tersa de su hermano, mirando 
de hito en hito los ojos acusado­
res que le miraban con malevo­
lencia. 

Le contemplaba, pensó Keene 
con una arrogancia fría y segu­
ra que únicamente podía ser el 
resultado de un constante domi­
nio. 

Pasado un instahte, David ,·oJ. 
vió la espalda. La mano que apo. 
yó en el brazo de su sillón tem• 
blaba . Sentóse de nuevo. 

La expresión que apareció en 
el rostro de Daniel no era tan 
evidente como una sonrisa, pero 
reflejaba con la misma claridad 
el sentimiento de despreciativa 
satisfacción que le proporcionaba 
su victoria. Uno tras otro, ague• 
lla mirada despótica recorrió rá­
pidamente a todos los miembroa 
de su familia, y uno tras otro pa­
recieron ellos encogerse, meterse 
dentro de sus conchas. Odio y 
miedo, reprimidos, encerrados, re• 
torciéndose dentro del alma, pug• 
nando por salir al exterior ... ello 
era, díjose Keene, la génesis del 
crimen . 

Daniel le decía, con una dura 
nota de triunfo en la voz: 

-Me parece que mi familia se 
ha recobrado ya del susto que 
usted le dió con su anuncio. 

Keene repuso con acento breve: 
-Le dejaré a usted marchar 

después que le haya hecho unaa 
preguntas. ¿A qué hora se acos­
tó usted? 

- A las diez. 
-¿ Para leer? 
-No. Estaba muy -cansado. 

-¿A qué hora se durmió us• 
ted? 

- Muy poco después de meter­
me en la cama. 

-¿Se despertó usted en algún 
momento antes de que le llama­
se miss MacLean? 

-No. 
- Veo que ·no bebe usted café. 
-Jamás bebo café por la no-

che. 
Keene añadió: 
- ¿Deseaba usted que 9urtl.! 

hiciese café, o era que quena us­
ted tinicamente que utilizase 12 
cafetera? 

Como si la tensión fuese dema• 
siado para él, Daniel Hami!ton 
abandonó su actitud agresiva .' 
comenzó a recaer en su obsesio­
nante preocupación. 

-Pensé que ello pondria punto 
final al asunto-confesó con in· 
diferencia-como lo pensó usted. 

Keene asintió con un movimien• 
to de cabeza, y volvióse de pron• 
to hacia David. Encontróse con 
una máscara de compostura, con 
el mismo impenetrable aire de et• 
remoniosa dignidad que la prime­
ra vez que tuvo ocasión de verle. 
De la pasión que le había infla• 
mado sólo un minuto hacía, no 
quedaba el menor rastro. Habí~ 
borrado; toda emoción parecú 
haberse borrado de aquel rostro 
terso y redondo. Los ojos estaban' 
serenos e impasibles, como su v:ir 
cuando dijo, en el momento en 
que Keene se le encaró: 

- Mi hermano parece estar 
más enterado de lo que ocum 
que los demás. ¿Podemos saber 
también nosotros lo que se su~ 
ne que ha sucedido aquí? 

-Sí tal. Miss MacLean se dur­
mió porque el café que tomó a 
eso de las once y treinta u ona 
y cuarenta y cinco tenía un nar• 
cótico. Mientras dormía, alguien 
penetró en la alcoba y clorofor: 
mizó a Mrs. Hamilton. ¿A Qtlf 

hora se acostó usted? 
-A eso de la medianoche. 
-¿No puede usted precisar? 
-Sí. Eran cinco minutos des-

pués de las doce cuando di cuer-



_ ~:~:~oj antes de · meterme 

-¿A qué hora se fué usted a 
cuarto? 

-Serian· la;s diez. 
~ -¿ Y en el entretanto? 
· ...:Estuve leyendo. 
-¿Dónde estaban todos 100 de­

más., , antes de esa hora? 
-Aquí. Mrs. Norris, mi herma­

no, mi sobrino y yo jugamos al 
"bridge" hasta las diez. Diana y 
Alan leían. · 

-¿Dejó usted su habitación en 
algún momento después de en­
~ en ella a las diez? 

-No. 
-¿Ni siquiera por un momen-

to? ¿Para nada? 
-No. Mi cuarto comunica con 

un baño. 
. -¿A qué . hora se durmió d.S­

ted? 
-A los pocos minutos de acos­

tarme. 
-¿Se despertó usted en algu­

na ocasión? 
-No desperté hasta que mi 

hermano me llamó a las dos me-: 
nos cuarto. 
· ~racias. 

Keene giró hacia el sofá. en que 
el joven Roger se hallaba senta­
do al lado de Nora MacLean. No­
ra 'parecía asustada ·y un tanto 
demudada, y su aire era tan po­
co profesional que su uniforme de 
enfermera semejaba un disfraz. 
Pero bien sabe Dios · que un ase­
sinato era algo bien·· distinto de 
un fallecimiento por enfermedad. 
El joven Hamilton piL.recía asimis­
mo un poco enervado. 

- ¿A qué hora-le preguntó 
Keene en el mismo tono imper­
sonalmente incisivo en que había 
lnrer:ogado a los otros dos hom­
bres---se retiró usted a su cuart'J? 

-A eso de las diez. 
-¿CUá.ndo se acostó usted? 
-Inmediatamente. ... 
-¿Salió de su habitación en-

tre· las diez y las dos menos 
cuarto, cuando lo llamaron? 

-No. 
-¿Se durmió usted en seguida? 
-iOh, no! Estuve leyendo has-· 

ta cerca de las ..once y media, me 
parece. 

Alan Norris se inclinó hacia 
'adelante por encima de la mesa. 
Su endeble cuerpo temblaba vio­
lentamente. 

-¿Entonces, por qué ... - le in­
crepó en tono ponzoñoso- ... por­
que no -contestaste cuando yo lla­
mé a la puerta del baño que da 
a tu cuarto y te pedí un cigarri­
llo? Yo acababa de· tomar mi du­
cha----eran alrededor de las once 
y media. ¿Por qué no me oíste? 

Roger le miró con gran fije:~a 
un momento, de llil modo que re­
,cordaba a su padre, y respondió 
con mucha calma: 
· -Porque no auise oírte. 

-¡Corique ésas· tenemos!-El 

~ll~~vu~l~sel~~ab~~1oiº~~roUn b:¿~ 
blo ceniciento, se crispó de rabia. 
-¡Conque no quisiste dartne un 
cigarrillo.. aunque oíste que te 

. lo pedía! 
Roger repuso: 
-Ya he dicho 'que no me dió 

la ·gana de oírte. 
. -¡Pero me oíste! 

-Si. ¡Repito que si! 
Haciendo una profunda inspi­

?ación, Alan N orris irguió su del­
gada figura y miró a Keene a 

·'través de la mesa. 
-¡Dice que me oyó-vociferó 

Alan-y eso sí que es curio­
so .. , "porque yo no llamé a la 

. puerta"! 

11¡, EL JUEGO DE LAS CUATRO 
ESQUINAS 

(3.43 a. m.-3.47 a. m.) 

Keene miró a Roger Hamilton. 
rostro de Roger estaba pálido 

y astistado. Por W1os momentos 
estuvo el joven demasiado agita­
do para contestar,, y luego, po­
niéndose en pie lleno de · ira, dió' 
Wl · paso ha"cia . la mesa con aire 
amenazador. . 

-¡Cochino embustero ... ! 
-¡ Alto !-La orden de Keene 

fué tan seca como W1 tiro, y pro­
dujo el _ mi$1o resultado.-Sírvase 
usted responderme a mí. ¿ Oyó 
usted a Mr. Norris llamando a su 
puerta? 

Roger volvióse un poco de es­
paldas · a Keene y depositó su ta­
za de café encima de la mesa. Hí­
zolo lentamente, con toda calma, 
y después de poner la taza sobre 
la mesa, entretúvose unos segun-:" 
dos más empujándola lejos del 
borde. cuando por fin se encaró 
con Keene, ya tenía lista su res­
puesta. 

-No-dijo. 
-¿Dice usted que no le oyó lla-

mar? 

-No. 
-¿S'e propone usted aferrarse 

a esta respuesta? 
-Sí. Es la verdad. 
-Entonces, ¿por qué_ dijo. us-

ted que le había oído llamar? 
-Porque-replicó Roger con. 

voz fil1me-pensé que era del. úni­
éo modo que podía protegerme 
contra los embustes de Alan. 

-¿Usted pensó que él mentía 
deliberadamente para dar la im­
presión de que usted no se halla­
ba en su habitación a la hora en 
,que miss MacLean fué narcoti­
zada? 

-Si. 
-¿Por · qué le cree usted capaz 

de hacer una cosa sem:ejante? 
-Porque de algún tiempo acá­

respondió Roger con dureza-no 
estamos en muy buenas relacio­
nes. 

Keene se volvió con presteza 
hacia Alan Norris, el cual s~ apo­
yaba aún en la mesa, mirando 
aún de Roger a Keene, y vicever­
sa, con aquella expresion de te­
•mor y desafío en los ojos. 

-¿Qué se propuso usted con 
eso?-preguntóle Keene. 

Crispóse la boca de Alan. 
-¡Era una trampa!-protestó. 

-¡Y dió resulta0o! ¡Pero usted 
se ha dejado convencer por él! 

-¿ Una trampa? ¿ Y qué idea 
le ha dado a usted de sospechar 
de él? 

Alan pasó por alto la pregunta 
haciendo un gesto vivo. 
-;Le digo a usted que no es­

taba en su cuarto!-replicó con 
voz aguda-. ¡No sé por qué la 
ha cogido usted conmigo! 

Al oír esa exclamación, a Kee­
ne le _pareció que acababa de 
echar un vistazo al interior del 
corazón de Alan Norris. Sus ojos 
pasaron del fr8.gil cuerpo envuel­
to en la bata verde a la vigorosa 
y huesuda figura de Roger Hamil­
ton; desde Roger, con la imperio­
sa estampa de todos los Hamilton, 
a Alan, que parecía asustado de 
sus propias palabras. Y el hecho 
de que Alan viviese en la casa 
indicaba cierto grado de depen­
dencia de la tribu de los Hamil­
ton. Keene miró de W1 joven al 
otro, y al paso que simpatizaba 
con la ultrajada y despreciativa 
cólera del más fuerte, hacíase 
cargo del rencor 9"el más débil. 
Otra vez. el odio y el miedo re= 
primidos, encerrados, hasta q'.le 
ál fin ... 

Empero, la voz del detective sa­
lió seca y met8.lica: 

¿P~;1t~s¡o~~~ec~a ~~te~rieu~rr 
-¡ Es que. . . le repito que es 

capaz de cualquier cosa! 
-¡Acusa usted a un hombre de 

asesinato! ¿Por qué? 
-El y su madrastra se. se 

odiaban-explicó Alan con cierca 

iDÉBIL,AGOTADO, 
NERVIOSO, FLACO! 

¡Cómo el YODO NATURAL 
transforma a los hombres y 
mujeres pálidos, agotados y 
enfermizos en seres fuertes y 
robustos, sin el uso de drogas! 
El KELPAMALT, nuevo concen­
trado de minerales del mar., rico en 
Yodo Natural obtenido de plantas, 
nutre las glándulas- Enriquece la 
smgre, fortifica el sistema 
nervioso, robustece y da 

energía. 
A Un · hay esperanzas para los 
hombres y . mujeres débiks, 
agotados. demacrados, º'de 
constitución delgada", que 
han perdido sus energías de­
bido al exceso de trabajo y 
ccnstantes preocupaciones 'f 
siempre se sienten achaco­
sos y nerviosos. La ciencia 
atribuye a las "Glándulas 
!altas de Yodo" este estado 
de agotamiento. Cuando las 
glándulas no funcionan debi­
damente el alimento no nos 
aprovecha. No se trans-
forma en carnes. Co­
mo resultado permane­
cemos pálidois, nacos. 
cansados y agotados . 

La glándula Impar~ 
tante que gobierna el J)tlso 
y la resistencia del cuerpo 
necesita constantem.ente una 
ración determinada de yo.: 
do-Yodo Natural AslmUa­
ble--que no debe confun­
dirse con los compuestos 
quimlcos de yodo que con 
frecuencia son tóxicos. So­
lamente cuando el sistema 
recibe una cantidad ade­
cuada de yodo se puede 
regularizar el metabollsmo 
--el proceso que convierte 
eí alimento digerido en car­
nes firmes y nueva fuerza 
y energía. 

Para obtener Yodo Natu­
ral en forma: concentra:ia, 
asimilable y conveniente, 
tome Kelpamalt, reconocido 
ahora como la fuente más 
rica de esta valiosa sustan­
cia. Kelpamalt, contiene 
1.300 veces más yodo que 
las ostras. Sólo 6 tabletas 
contienen más Yodo Natu­
ral que 480 libras de espina­
cas o 1.387 libras de lechuga. 

Pruebe el Kelpamalt 
por una sola semana y · 
observe cómo se llenan 
los huecos Que afean su 
figura . Se sentirá mejor. 
Kelpamalt cuesta poco 
y se vende en todas las 
buenas farmacias 

KELPAMALT vs. Vegetales 
3 Tableta.s de Kelpamalt 

contienen : 
Más HteTT-O y Cobre qu~ 
1 lb.deesp!naca,7 1,1, lbs. 
de tomates crudos, 3 lbs. 
de espárragos. 

2. Mis calcio que I lb. de 
coles. 

3. Mi\,¡ F6,,t0ro que 11,2 
lbs. de z"na hortas. 

4. Más Azufre que 2 lbs . 
de tomates. · 

5. Mi\,¡ Sodio que 3 lbs. 
de nabos. 

6. Mb Potaslo q ue 6 lbs. 
de ha bichuelas. 

7. Más Ma..:neslo que S 
lbs. de a pios 

Agentes exclusivos y distribuidores: 

ADOLFO KATES E HIJO 
Jústiz No. l. Telfs. A-8340, A-8370. Habana. 

IMPORTANTE: Dosis para adultos: de seis a nueve tabletas diarias 
(Dos o tres tabletas en _cada comida). 

vacilación, como temeroso de las 
consecuencias que pudieran aca­
rrearle sus palabras. 

-Pero ¿por qué? 
-¡Oh, eso ... ! ¿Cree usted que 

yo lo sé todo? 
,-¿Cuánto tiempo hacía q•1c 

guardaba cama la señora de Ha­
milton? 

--¿Cómo. . ? ¡Ah! Pues hará 
unos dos meses, pero ... 

-¿Hubo alguna querella entre 
ellos en ese período? 

-Pues. que yo sepa. no. 
Pero ... 

-¿Solían estar mucho tiempo 
juntos durante esos dos meses? 

-Lo ignoro. Pero ... 
-¿ Cuál es su opinión de usted? 
- Pues bien, no. No lo creo. ¡Ya 

le .dije a usted que no eran nada 
amigos! Y _ él únicamente pasaba 
por el cuarto para darle las bu~­
nas noches. De manera que ... 

-De manera-repitió Keene­
que no estaba en muy buenas re­
laciones con su madrastra, pero 
usted no sabe de ningún alter­
cado entre ellos en los últimos dos 
meses, y durante ese tiempo no 
estaban nunca juntos salvo los 
momentos en que él se detenia 
ante el cuarto de ella para de­
searle buenas noches ... y por lo 
tanto ... - las palabras del dete~­
tive eran como los chasquidos de 
un látigo-¡ usted le acusa de ase­
sinarla! 

Alan se pasó la lengua por los 
labios. 

que usa el legitimo VAGINAX no 
admite otro lavado. VAGINAX nun­
ca falla. Cura !lujos, irritaciones, etc. 
Sirve para evitar. Méjora al primer 
lavado . En boticas, chico $1. 

" 
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En loJ' matice✓ que mejor 
armonizan con .ru tipo. 

R E A e 

-Pero-dij o-, ¡ es que hay otra 
cosa! El y la enfermera eran muy 
buenos amigos; 

Nora MacLean se levantó a 
medias, presa de indignación, pe­
ro a una mirada de Keene volvió 
a sentarse. 

El detective .encaróse con Alan . 
-¿Qué quiere usted dar a en ­

tender? 
-¡Hombre! Usted ha dicho que 

ella bebió · un narcótico con el 
café. El era amigo de ella, y por 
eso le era fácil enterarse de co­
sas así . . . cuando iba a toinar ca­
fé, y todo lo que pasaba en el 
cuarto de la enferma. · 

-¿A qué hora tenía costúmbre 
miss MacLean de t omar su café? 

~Pues... a cosa de las once 
y treinta, me parece. 

En el apogeo de la fiesta, tras horas de baile, ella seguía lu­

ciendo una ~ ra tan fresca como si acabara de salir del tocador 

. .. suave como pétalo de rosa . .. y sin aspecto empolvado. 

Porque los polvos Tres Flores dan esa suavidad que encanta. 

Finos y de inigualable transparencia, se adhieren sin ser 

pegajosos-y en lugar de cubrir el roStro, le descubren 

· nuevos atractivos. Pruébelos y verá que con los Polvos Tres 

Flores se síente usted segura de su belleza-segura de que el 

arreglo perfecto que le ha mostrado el espejo perdurará 

intacto muchas horas después~ 

tres flores 
LOS POLVOS QUE CONQUISTAN 

I ó N H 

-¿Su tía de usted tomaba al- · 
guna medicina por la noche? 

-Hombre, si. .. Creo que oí de­
cir que había que darle un esti­
mulante para el corazón a la una 
y a las cuatro. 

- ¡ Luego usted esta enterado 
de lo que le ha acusado a él de 
saber! Pero usted le aborrece, 
¿no es verdad? 

-Pero qué ... 
-¿ Y usted parece creer que él 

pudiera ser culpable de cualquier 
cosa'! 

Alan Norris no respondió. 
-¡Y además- prosiguió Kee­

ne- , alguien tiene que ser el cul­
pable! . . . ¿No? 

-Naturalmente. Pero .. . 
-Y si se pueden arrojar bas-

tantes sospechas sobre determi-

u D N u T 

nada persona, las demás quedan 
libres, ¿eh? 

-¡Oh! ¿Qué quiere usted decir? 
-¿A qué hora se retiró usted 

a su cuarto? 
-Aproxlmadamen te a las once. 
-¿ Y tomó una ducha? 
-Sí. Luego me acosté. Debían 

ser cosa de las doce menos cuarto. 
-¿Salió de su cuarto en algún 

momento? 
-No, hasta que me llamaron 

como a los demás. 
-¿Qué hizo usted entre" las diez 

y las once? 
-Me fui a dar Wl·a vuelta 

cuando los otros subieron al piso 
alto. 

- ¿Por el jardín? 
-No. Quería . .. Me paseé por la 

Avenida de los Olmos. 

--¿ Qué era lo que querta 
-Quería _ estirar las pte 

poco. En el jardln no se 
pasear gran cosa, tropezan o 
allí en la obscuridad. 

-¿Cuándo regrero usted? 
-A eso de las once. 
-¿ Qué hizo después que en 
-Entré en el comedor, bebl 

trago, y subí a mi cuarto. 
- ¿ Vló a alguien? 
-No. 
-¿Está usted seguro de 

no eran las once y treinta 
do volvió? 

Fué la muchacha sentada j 
to al Joven quien respondió 
él. Sacudiendo con Irritación 
rubia y revuelta cabellera, 
con voz clara y retadora: 

-Eran las once cuando 
entró. Yo le vi. 

b~~s c~/é:ic:z~;P~t;:~ fg 
mo: "créelo si quieres, y sl no. 

-¿ Cómo fué eso, miss 
ton? 

El seno de la Joven 
henchido por una profunda 
plraclón, y Diana Hamllton 
pondló rápidamente, de 

-Yo me fui a mi cuarto 

~!~º ~emF.'11:J.'b"aJ'ª~ª f0111 

~~•P~~~/oº :;~a~tf:.:. 
~!iu~ g~ 1~nJ:mf1f.:.as po~• 1-:6 
no sal! de mi alcoba hasta 
de las once, en que bajé J 

~r1¡fej~~ ~ªc:i~~o~·. ~\a 
apagado la luz, cuando Y1 
Alan en traba por la f uerta 

g\~~- aAfo:e:l€ós.er.,~ éf v'I: 
eta el comedor, y yo entonCII 
11 por el "pantry" y la 
sub! por la escalera de 

-¿ Vló usted a alguien 
.,-,No . 
...,...Oraclas. Mr. Norrts, ¿11 

ñora madre estuvo abajo esta 
che? 

Alan quedó Inmóvil como 
muerto. Su respuesta fué un 
gado: 

-SI. 
-¿Se encontraba abajo 

do usted· volvió de su pueo! 
-No. 
-¿ La vló . usted después de 

regreso? 
-No. 
-¿No se detuvo usted a 

puerta de su cuarto para 
las buenas noches? 

-No. 
-¿Es costumbre de usted 

cerio así? 
-Sí. 
- ¿Mrs. Norris se de.svan 

enterarse de la muerte de ,su 
mana ? 

- En efecto. 
-¿Luego se querían m 
Alan tragó saliva y se 

lengua por los labios. Una 
sonrisa rozó la boca colé 
la joven. Un hombre alto J 
cllento -levantóse del sillón s 
estaba sentado y se acercó a 
ne. Miró al detective, miró a 
miró a su hija, y luego a 
otra vez. 

-Sargento-dijo Daniel 
ton-, creo que es deber mio 
formarle que si ese Joven 
tratando de desviar de 
las sospechas es de sí 
tenía motivos para odiar a 
posa . . . para odiarla lo 
te para querer asesinarla. 

* ¿Mató Daniel Hamilton 
esposa? 

¿Por qué miente Roger? 
¿Están de. acuerdo D 

Al.an? 
¿Por qué acusa el ba 

Alan? . 
En el próximo numero. de 

TELES sigue desarrollá 
~xtraordinaria tntriga. 





GUERRA 8RCTEAIDLO&ICR~ 
¿Cuáles son los microbios movilizables? ¿Cómo se desarrollará Id 

guerra de los bacilos? 

P o r e I g e n e r a I d o .e t o r 

el Cte. veterinario 
ROMIEU 
H. VELU 

-; El peneral doctor ROMIEU, d el Ejercito 
francés 

El célebre profesor de toxico­
logía Lewin estimaba, a ese res­
pecto, desde 1928 : " ¡Hace tanto 
t iempo que la peste no devasta 
a Europa! ¡ La guerra terminaría 
rá.oidamente si resonaran en los 
ejércitos los gritos espantosos de 
los apestados !" 

Sir John Simon, entonces mi­
nistro de Relaciones Exteriores de 
Inglaterra, dijo : "Es imposible que 
los estados renuncien a las for­
mas nuevas de la guerra". Y el 
general italiano Douhet ha decla­
rado: .''Si la guerra estallara ma­
ñaná, habría que esperar que ca­
yera de improviso y casi instan­
tá:neamente sobre una ciudad, 
sobre un gran centro industrial, 
una cantidad de materias vene­
nosas suficiente para matar a to­
dos los seres vivos". 

Todo esto indica de una mane• 

Íi~rc)!~f~~~~~!~¿;s n~~~ªs1Jii~f~~ 
tarlzadas. 

Las tropas microbianas se com­
ponen de seres vivos, infinita­
mente pequeños sin duda, pero 
que compensan su pequeñez por 
el número. Este número está for­
mado de cifras astronómicas. Su 
fabricación en grandes cantida­
des es, en su mayor parte, muy 
rápida, y algunos pueden salir 
de uñ solo laboratorio al ritmo 
de 100,000 millones por milésima 
de segundo. Su producción en ma­
sa no exige ni laboratorios inmen­
sos ni fábricas gigantescas. Su 
precio de costo es insignificante. 
Su preparación puede ocultarse 
con facilidad en el secreto más 
hermético. He ahí un conjunto 
de cualiclades tentadoras. 

Examinemos ahora de cerca 
cuáles son esos seres infinitamen-

-

ESDE el punto de vista mo­
ral y jurídico, una guerra 
microbiana seria, sin Ou­
da, una monstruosidad sin 

nombre. Pero la moral no ha lo­
grado limitar jamás, por desgra­
cia, Ja elección de las armas. Es 
más, podemos comprobar que ca­
da a1ma nueva, verdaderamente 
mortifera, comenzó su carrera 
antes de octipar el lugar de ho­
nor en el arsenal de las armas, 
por una prohibición de la huma­
nidad. El Concilio de Letrán, so­
bre·cogido de horror ante la prect- , 
sión y el alcance del tiro de la 
balleSta (el arco de acero que fué 
el arma de Guillermo Tell. . ) . la 
puso fuera de la ley en el siglo· 
XIII . La guerra de los 2'ases, que 
provocó la indignación del mundo 
civil1zado en 1915, ha llegado a 
ser más tarde·. en cierta forma 
atenuada, un arma al servicio de 
10.S guardianes de la paz. 

El estado civil oficial del arma 
microbiana- es decir, el reconoci­
miento · de su potencia- data de 
1924, naturalmente ba.io la for­
ma de orohibición . internacional. 
En efecto , la Sociedad de Nacio­
nes proclamó entonces que, " por • 
su carácter ~particularmente 
odios,, la guerra microbiana hie­
re mas que ningUll otro método 
de gue:rra la conciencia univer­
~sal" y que " las altas partes con­
t ratantes prohiben de manera 
absoluta el empleo de todos los 
medic,s de guerra microbianos". 
Por otra parte. de las treinta fir­
mas generosamente estampadas 
por las altas partes contratantes, 
sólo ocho estad:;s han ratificado 
hasta ahora la convención. 

La Conferencia, del Desarme, 
realista y sin circunloquios, cons­
tata ya desde 1932 que "es di­
fícil o imposible prohibir la pre ­
paración y el empleo efectivo d€. 
la guerra quimica o bacterioló-
gica". • 

Veamos ahora lo que las nacio­
nes esperan de es.a arma desde 
el punto de vista de la potencia 
y de la eficacia. 

"Obtendrá la victoria- escribía 
el capitán Meyer en la Volkszei­
tung de Berlín C 11 de febrero de 
1921 )-la .. nación que haya sabido 
encontrar el bacilo má.s virulen­
to para esparcirlo sobre el ene­
migo y la vacuna más eficaz para 
defenderse a sí mismo. Una cin­
cuentena de agentes determinados 

te pequeños que pudieran ser sO:, 
metidos a la voluntad de hacer 
daño, contra tacto Principio de hu­
manidad. 

Los microbios del "servicio 
auxiliar" .-

En el primer grupo clasificare­
mos las enfermedades de micro­
bio conocido pero de escaso ren­
dimiento. Se les puede incorporar 
sin esperar gran cosa de esos mi­
crobios desde el punto de , vista 
combativo. Digamos que forman 
parte del "servicio auxiliar". ¿Cuá­
les .son? 

-La difteria, con el bacilo de 

~{~f~~fiiifc-f:s !f P.i~~~\fofini1T 
microbio es demasiado complica­
do. La meningitis CC!'ebroespinal 
no parece demasiado temible: el 
meningococo sólo provoca infec­
ciones ltmi ta das y diseminadas. 
El paludismo y la fiebre amarilla 
sólo entrarían en juego en una 
guerra colonial, sobre todo el mi­
crobio de esta última, que no se 
propaga en Europa. 

Los microbios del "servicio 
annado".-

El grupo siguiente, que conside­
raremos como del "servicio arma­
do", reúne los microbios más uti­
Ji.Zables para fines guerreros, de 
acuerdo con nuestros conocimien­
tos actuales. Las principales "uni­
dades" son: la peste, el cólera, la 
disentería bacilar y las afecciones 
tifoideas. 

El bacilo de la peste se cultiva 
con mucha sencillez en los labo­
ratorios; el contagio se produce 
con extremada facUldad y de dos 

g:f!ª~~~~a~~e:!~<¡;~.~ a un gran fá~t c'!i~~a~eªmf~ggfa~:~~:den'di~~~~;;gn ti;;';~~ ~t~i;:$ ,!~m~~1i~~oa~~i~e~fa~~o~!!'. 

El comamtante veterinario H. VELU, 
del Ejército francés. 

maneras: bien directamente, de 
hombre a hombre (peste IJ,eum6' 
nica), bien por medio de las pul• 
gas, que transprirtan el germen 
de un hombre a otro y lo inocu• 
lan con sus picaduras (peste bu­
bónica). El transoorte de la peste 
bubónica se efectúa muy rápida· 
mente y a muy largas distancial 

f~~i!~s ~~tªirel~~e~ªc1fu~aste~; 
legendario de la peste se justifica 
por las cifras impresionantes dt 
una mortalidad que es en prome­
dio del 80 por 100 para los caso1 
de peste bubónica y llega hasta 
el 100 por 100 en la peste neu• 
mónica. 

En. Europa, las medidas de pro, 
tección muy severas y notable­
mente organizadas, evitan e.u 
desastres en tiempo de paz. J>en 
sin ellas la peste se extenderii 
con rapidez~ Si el enemigo pu• 
diera desatar por sorpresa un& 
epidemia de peste én las filas dtl 
adversario y sobre todo entre b 

~~~~~}~fiz~~i¿~ r;¿t;:ªro~iªso\t 
dos, al saber a sus madres, SUI 
esposas y sus hiios tan cruelmen• 
te expuestos! 

Junto a la peste colocaremos~ 
tifus exantemático, cuyo modo~ 
trasmisión es parecido. Se le tra.,­
mite por medio de piojos infecta: 
dos, que se dejarian caer en la· 
mensas cantidades sobre los tt­
rritorios enemigos. El cólera, la 

1 

disentería bacilar y las afeccion1 
tifoideas serían propae:adas por la 
contaminación de las aguas. 

Por último, un grupo que seri 
acaso el más importante mañan& 
es el que contiene las enferme­
dades cuyo microbio no es cono­
cido por el momento y no puedl 
ser cultivado en los Iaboratorill 
Son: la gripe, la roseola, la e1-

carlatlna, la viruela , etc. En ~ 
futuro serán , acaso, temibles sd· 
dados, y es a hí donde reside ' 
verdadero peligro. 

En efecto , estamos bastan 
bien armadc,s contra las tropu 
m icrobianas de los dos primera 
grupos, gracias a las vacunas q~ 
constituyen un medio de defena 
poderoso. Poderoso pero no In· 
violable. ¿Por ¿qüé? Porque nue,. 
tras vacunas son específica.s 1, 
por ese motivo, sólo son capaCI 
de neutralizar la especie de mi­
crobios contra la .cual han sldl 
concebidas y fabricadas ; y el cu; 
po de las posibilidades microbll­
nas es toda vía inmenso, más al 
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El bacilo de la p~3te. El bacilo diftérico, El bacilo tifico. 

de lo conocido; otras especies de 
microbios pueden ~er descubiertas 
y cultivadas, que necesiten la pre-
1p&ración de nuevos tipos de va­
cunas. 
' Por consecuencia, es perfecta-

l
te concebible que se cultive eri 
to un microbio nuevo, en al­

parte ; un microbio cuyo 
brimiento no haya recibido, 

beradamente, ninguna publi­
' y cuyos descubridores se­
los únicos que podrán pre­
r sus vacunas para usarlas 

~ sus propias tropas. Un ataque 
ejecutado con un microbio de es­
ta clase tropezaría con un adver­
sario indefenso, a merced del con­
tagio y del choque producido por 
la .calamidad de un mal misterio­
so, deEconocido, incontenible, y 
que .no hiciera daño al enemigo. 
·. Cuando hayamos agregado a to-:. 
das esas enfermedades las no me­
nos temibles que atacaran a los 
animales: el morbo, el carbunco, 
la fiebre aftosa- todas transmi­
sibles también al hombre y que 
fueron ya empleadas a fines rlc 
la Gran Guerra, contra los efec­
tivos franceses-quedará comph:-. 
to · el cuadro, hasta donde · alcan­
zan nuestros conocimientos actua­
les. 

¿CÓMO SE DESARROLLARÁ LA 
GUERRA DE LOS BACILOS? 

Por ei Cte. Veterinario H. VELU 

ESTE nuevo método de com­
bate no reemplazará cier­
tamente a las otras armas, 
pero podrá ayudar a la ra­

refaccion de los efectivos, a la 
desorganización de los transpor­
tes y, sobre todo, a la desmora­
llzacilln de las tropas y de la re­
taguardia. A este último respecto, 
constituiría eventualmente, según 
la declaración del g_eneral alemán 
Von Metzsch, "uno de --esos im­
ponderables que pueden transfor­
mar los planes má:s metódicos en 
Wl pánico y los cálculos más 
exactos en una catástrofe". En 
efeeto,- supongamos que esta gue­
rra estalle en cualquier parte. 
Tratemos de imaginarnos lo que 
podrá pa-.ar entonces. 

Anticipaciones . 

Dos o ~res semanas antes del 
principio de las ho,tilidades, que 
no estará precedido de ninguna 
·tensión particular, algunos agen­
tes secretos reciben el encargo de 
crear en diversos puntos del país 
diversos focos de peste bovina. 
Importa destruir y paralizar la 
alimentación del adversario. El 
contagio terrible se extiende des­

. de diez, veinte, cien focos a la vez.: 
Luego estalla la guerra. En la 
conmoción general que eso pro­
dilce nadie se preocupa particu­
larmente de las bajas en el ga­
nado. cuando se concentra en eso 
la,atenctón,. al cabo de unas cuan­
~M4 semanas, ya es tarde: los mo­
limientos de tropas y de ganado 
ban permitido la contaminación 

~ iw;;t~~~- :e~tf~:~a h~~~i~; 
ardia a un gran número de 

veterinarios para que organicen 
la lucha y creen centros de fabri­
cación de sueros y vacunas. 

Los laboratorios trabajan noche 
y día tratando de salvar al resto 
del ganado diezmado, cuando se 
extiende la noticia de que han 
aparecido focos múltioles de psi­
tacosis (enfermedad exótica, muy 

grave, frecuentemente morta1, 
transmitida al hombre por los pá­
jaros tropicalesJ , creados por co­
torras importadas del país adver­
sario días antes del comienzo 
del conflicto armado. El desarro­
llo rápido de esa epidemia poco 
conocida enloquece a la opinión. 
Las ciudades mayores son las más 
afectadas. Los laboratorios .reci­
ben la orden de concentrar sus 
eduerzos en esta afección y, 
aplastados por el trabajo, se ven 
obligados a renunciar a sus mé­
todos de defensa contra la peste 
bovina, :..y el número anormal de 
los casos de disentería bacilar y 
de fiebre tifoidea registrados en 
la capital y en las demas grandes 
aglomeraciones hace temer nuevos 
ataques bacterianos. 

Tomadas las medidas necesa­
rias, al cabo de algunas semanas 
se dispone de los sueros y las va­
cunas necesarios para los enfer­
mos ya declarados .. Pero en ese 
momento preciso se señalan nue­
vos focos de morbo aparecidos a 
lo largo del frente. La inquietud 
prende en la tropa, mal infor­
mada, pero que adivina la preo­
cupación de los jefes. Se empren-

de rápidamente la depuración de 
los efectivos. 

Entonces aparecen eh otros lu­
gares del frente, focos de· peste 
humana. Varios soldados con per­
miso, que han salido del frente 
antes de la sospecha, presentan 
durante el viaje ataques de peste 
neumónica (mortalidad normal 
100%) y contaminan a muchos 
viajeros, gracias a la lentitud de 
los transportes. Algunos días des-

pués queda establecido el diag­
nóstico. 

Demasiado tarde: ya existen 
cien focos en el país. La organi­
zación de la lucha va a ser difí­
cil, laboriosa, tanto más cuanto 
que esta vez se superponen dos 
enfermedades: el examen bacte­
riológico de un sospechoso de 
peste revela la aoarición en el 
frente de la tularemia, enferme­
dad que procede · de las conservas 
de carne importadas para hacer 
frente al déficit provocado por la 
peste bovina. ¿Qué será esta nue­
va epidemia? - ~ 

No se sabe. De todos modos hay 
que hacerle · frente en seguida, e 
impedi~ la difusión, a partir del 
frente, del morbo y de la peste. 
El alto mando se ve obligado a 
reducir al mínimum estricto los 
movimientos de las tropas. En 
varios sectores los relevos se ha­
cen extremadamente difíciles. Los 
hombres están agotados. El estado 
de extenuación en que se encuen­
tran favorece el desarrollo de· las 
epidemias. 

La moral desciende aun más al 

circular rumores acerca de la ani­
quilación de las cosechas- próxi­
mas por diversos parásitos distri­
buidos en profusion por los avio­
nes y cuya facultad de reproduc­
ción es enorme. 

En ese momento cuidadosamen­
te calculado, el enemig0-que, en 
el secreto de sus laboratorios, ha 
exaltado la virulencia de las bac­
terias y preparado una vacuna 
notablemente eficaz para comba­
tirlas y que ha inyectado con ella 
a sus propias tropas con el nom­
bre de vacuna antitíflca para no 
lla"ma·r la. atención-redobla· ·sus· 
golpes .... El frente queda roto .:. · 
y el adversario ha ganado la 
,guerra. 



RISTO descte la c1;1mbre del 
Cal vario resumlo en un 
gesto de amor la grandeza 
sin paralelo de su alma 

inmaculada, y les trazó a los hom­
bres una ruta de ascensión re­
dentora, al resplandor inextingui­
ble que nos diera también el amor. 
''Amaos los unos a los otros, co­
mo he amado yo", se escapó de 
sus labios en la cena del adiós, 
v este decir del Hombre Dios alien­
ta en la existencia de los si~los 
como síntesis de todas las predi­
cas divinas. Fué acaso la postrer 
lección como una evidencia con­
firmada a saciedad de que por 
amor nos salvaríamcs y sin él 
naufrafi!aríamos, manantial inago­
table que bastaría a calmar las 
ansias de los hombres, roc_ío celes­
tial que haría fértil la vida en el 
ali vio de todas las resecas de los 
odios. Alli clavado en el torturan­
te madero, Cristo se alza sobre la 
tierra e,mnipotente en la llama 
infinita de amor que es su alma 
inflamada en bondades: se colo­
ca frente a la Eternidad sereno de 
encerrar cuantos bienes de amor 
nueden elevarlo a triunfador; pa­
ladín excelso de todas las glorias 
por el camino recto pero arduo 
de todos los sacrificios. "No soy 
Unico", parece decir su figura. lla­
~ada y doliente allá en la cumbre 
del monte ensombrecido, más que 
porque vine a los míos, entre los 
míos anduve, y de los míos me 
ausenté sin un fallo de impiedad, 
sin una prueba de desamor, sin 
un abandono de te.das las renun ­
cias de lo que el mundo llama 
placer, por dar y sembrar concor­
dia y ternura. ¿Que los hombres 
no puedan comprenderme? No me 
asa1ta la pena, porque vive en 
cada uno la igualdad de mis re­
cursos interiores. Vine a ellos pa­
ra rasgarles el velo del misterio 
y que flote en la tierra como sig­
no de Unica salvación el que me 
copien y me reproduzcan: "Bien­
aventurados los sanos de espirl­
tu, porque solamellte de ellos será. 
mi reino y mi gloria". 

Y así, con este preá.mbulo que 
nos rebaje visiones y creencias 
falsas, es como únicamente ten­
dremos fácil acceso a la Semana 
Santa que al mundo católico con ­
mueve desde la era del Cristo Na ­
zareno; sosteniendo en alto la an­
torcha del amor es como sola ­
mente veremos el interior simbó­
lico de lo que aquello dijo y se 
sobrepone en el correr de los si­
glos. Es preciso limpiarnos de an-

La Iglesia d e A. r ro ­
yo A. r enas, a la 
que acuden milla­
res de fieles de 
todas lr~~s_cate90 -

temano las torpezas mundanas 
que vamos adquiriendo en la fe­
ria trayecto de los días, para que 
lo que dicen rezos, exponen actos 
y sollozan tristezas evocadoras, en­
tre por las puertas del alma com­
prendido y acatado. Cristo en es­
ta Semana de Pasión es la estam­
pa rediviva de la Renuncia Cor­
poral , vuelto todo esencia de vida 
interior ; es el hombre plasmado 
en Dios por el olvido y rechazo 
de la carne que nada crea y sólo 
se descompone, dá.ndole paso a la 
inmortalidad de su poder de es­
píritu que se lanza a un reto con 
la materia para que se le escape 
en suspiro liberador hacia un 
mundo de apoteosis esplendente. 
Pasa por entre las zarzas del pe­
cado sin que una sola lo torture y 
lo venza : vive la vida de los hom­
bres sin macularse de sus lacras ; 
se le abre el corazón cuando ya 
agoniza y no sale la sangre en­
mohecida en el rencor; se le secan 
los labios y no habla sino en ple­
garias: se le abrasan los ojos en 
lágrimas de duelo, y los entorna 
como un decir de sumisión y en la 
impotencia de su martirio acaso 
como el único recurso de perdón 
y bendición . 

* Nos damos a buscar los refugios 
que Cristo elevó a iglesias, y sin 
acaso dictarlo ni imponerlo, un ca­
mino se abre hacia la ermita que 
alla , en la lejania, lo acoge para tri­
butarle fervores de un pueblo que 
lo ama más a gusto entre la tris­
te túnica del Nazareno, con aque­
lla su corona de espinas entre ca­
bellos revueltos y sangrantes, des­

'""calzo y llagado y en los hombros 
la cruz que lo tortura. Parece que 
se crece la piedad en viéndolo a 
tal modo condenado, el corazón 
llora su responsabilidad y la con­
ciencia habla en un lenguaje de 
compasión intensa. Vamos camino 
ºde un culto en n uestra tierra pre­
ferido y a scendemos por la esca­
linata de Arrovo Arenas rememo­
rando la cuesta agotadora del Cal­
vario. En uno y otro lado hacen 

guardia pordioseros que allí pa­
recen esculpidos en armonía con 
el dolor. Se ha marchitado la car­
ne por algo que la vició y se ha 
clavado en los ojos para unos la 
opacidad del indiferentismo, para 

muchos la exaltación del que an­
hela que lo rescaten. En la clari­
dad del templo que quiera que no 
se adentra por los ventanales y 
se fija en la blancura de los tes­
teros, el morado severo del Naza ­
reno es como un calmante a la 
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r a entablar diálogo de devoción 
que no in tento regatearle. Así con 
su rostro amarillento, con sus ma­
nos atadas, con la sangre que le 
baja en gotas fuertes desde las 
sienes, parece que me dice más 
que cuando allá en el trono de 
los grandes altares me lo ense­
ñan revestido de púrpura. Bebi 
en la copa de las penas hondas 
y cuando lo he buscado es así , 
sacrificado pero conforme, como 
lo he entrevisto. ,Le franqueo el 
alma, hablo, y El me escucha, 
cu~ndo me pongo de nuevo en pie 
que segura estoy de que ,•icnc 
conmigo. 

Y es después de esto que me 
doy a mirar a los que como yo 
también lo necesitan . Esta ermita 
del Nazareno enclavada en el pue­
blecito de Arroyo Arenas. se diría 
un ancla de salvación para los 
peregrinos de allá abajo, desde su 
cima. acaso los convida enseñán­
doles la cruz que la remata . La 
visitan peregrinos de toda la isla 
y forman e) coro de devotos seres 
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ñora , que lo dice en el porte. en 
las maneras, en el vestuario. ¿Qué- · 
de penas calladas pasarán por su 
vida, que se antoja halagadora a 
toda hora? No defiende el dinero 
de pruebas agobiantes. Entre el 
Jesús victima y aquella que muy 
cerca le implora y confia , se en­
tabla un cc.loquio que adivina mi 
compenetración. 

Como está en andas la divina ... 
imagen, dispuesta como en todo 
tiE.mpo a s. er llevada en hombros 
de su pueblo hacia aquel bien cer­
cano del Cano donde vive en días 
de Cuaresma , los fieles llegan has­
ta El en libertad amorosa , le be-

o ' san con éxtasis las orlas de la 
túnica, lo obsequian con ofrendas 
que ellos mismos colocan y si no, 
acercamos puede que se perciban 
los ruegos, los fervores, las con­
sagraciones de muchos que se ol-

;!~!~n q~otn eJa ~~nc~~~~ió~d~~r 
¡Qué curioso espectáculo! En es­

te recinto purificado no está. nun­
ca sola la gran señeira, ni tam­
poco el humilde devoto; Jesús el 
Nazareno tiene imán de compa­
sión para la pecadora adúltera, y 
en el recinto de su ermita las va­
mos a encontrar en toda ceremo­
nia. ¿Qué oculto mandato las con­
grega allí , qué entendimiento de 
misericordia ven eHas retratado en 
la cara del juez de jueces? Qué no 
fabra Él de estos dramas ínumos, 
y acaso como en su evangélica 
peregrinación intenta convocarlas 
para aquel perdón con esperanza: 
"Muj~r: llega para obtener mi cle­
mencia ; vete, pero no vuelvas a 
pecar". En la hora del rezo, en el 
camino de Estaciones, en la prédi­
ca del púlpito, las ne visto con 
ojos mojados por el llanto buscar 
un más allá de redención . 

Quizás como un remedo de sus 
andanzas en pos de un ideal de 
salvación, Jesus marcha por la 
carretera en busca de aquel otro 
refugio que dij imos iglesia del Ca­
no, y alli queda en período de Cua­
resma como un otro decir de su 
predilección a lo llano y humilde. 
El pueblecito -es un rirtcón poético 
pero apacible de nuestra tierra 
hermosa , a las pi.lertas, diríamos, 
de la bulltnte capi t.al, vive en­
vuelto en la placidez de una paz 
campesina. El templo es una re• 
liqma de vieja arquitectura, y en 
el callado ambiente que las som­
bras velan el dolor de la Pasión 
se reproduce mejor. Entre las vi• 
gas ael techo hacen nido los go­
rriones y es de ver cómo se esca• 
pan por el portón compungidos, 
acaso, de romper el silencio. 

~n los viernes de cada semana, 
las campanas redoblan tristemen­
te cuando la tarde avanza y aflu­
yen los vecinos del lugar, !os del 
contorno y los cientos que desde 
la distancia lo buscan y lo 
aman . Heterogéneos acompañan• 
tes, vuelvo a observar: la cate• 
qmsta pudorosa con su coro an­
g·elical de catecUmenos; la señora 
joven que le ofrenda ilusiones que 
refleja el rostro; la mujer madu­
ra cun nueJlas ya visit>Jes de los 
estragos de la vida ; la dama au• 
téntica que nada dice porque vive 
al margen de todo lo llamativo; 
las tiguras del mundo alegre aquí 
transrormadas en hijas arrepen• 
tidas y en número pequen.o pero 
siempre fiel, el que hacen hom• 
bres de burguesía que como aque• 
Has otras surgidas del placer son 
devotos consagrados. ¿Qué tendri 
este Jesús que bebió en todas las 
copas de la amargura, para ui 

· quedarse cvn amores tan encon• 
tractos? En el ánfora profunda de 
su gran espíritu, tengo la certeu 
de que a nadie niega, calor; lo 
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para en jugar lágrimas y acrecer 
esperanzas. 

Y allá va por las callejuelas de! 
Cano, seguido de los fervientes; de 
tramo en tramo lo aguarda un 
descanso Compasivo-que no tuvo 
en la jornada memorable-y allí 
se dicen y se a vi van los eplsod.10,1 
de su Pasión . Se mece en los alJ 
res el decir del Padre Nuestro J 
la salutación de Ave María, pan¡ 
continuar la ma rcha con un res­
peto impregnado de amor piadoso: 
"Llevemos amorosos las cruces 
abrazadas; sigamos Sus pisad» 



con Han to y con1pasión". Ascen­
demos por la cuestecita que da 
fondo al pueblo, tornamos, y de 
nuevo a la calle central. Ya van 
encendidos los cirios qúe se anto­
jan 1agrimas y en las casas que 
marcan un "paso de Calvario" se 
prenden antorchas que rasgan las 
tinieblas de Aquel que avanza en 
peregrinación redentora. 

Vuelve a la cobija de la santa 
casa y allí resuenan como adiós, 
como sacudida. de fe y como gemi­
dos escapados de la tierra al cie­
lo, las voces del predicador. Fue­
ra, se añoran aquellas elocuentes, 
cáusticas muchas veces, bálsamo 
tantas otras, del orador sagrado 
mas dado al Nazareno y más se­
guido en su apostolado: monseñor 
Santiago Amigó, memoria que pa-
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nas y El Cano. Lo evocamos por ­
que sin él nos parece trunca la co:' 
pia de aquel cuadro. Queda toda­
vía su luz de ciencia apostólica 
alrededor del Maestro-Victima 
con el poder sobrenatural de los 
que pasan sin jamá.s irse. 

* Tarde de J ueves Santo en la 
Catedral de San Cristóbal de La 
Habana. Vamos a asistir al Man­
dato-lavatorio de pies como sole­
mos decir- . ¡Doctrina divina que 
así te concentras en dos solas ex­
presiones de infinito alcance: hu­
mildad y caridad! Que no eres 
crirtlano, que no vives en cató­
lico si te has olvidado de esto. 
Allá en la cena de víspera trá.­
gica, sentado e1 Maestro entre los 
apóstoles, se ciñe a la cintura un 
lienzo que busca, y toma entre las 
manos un recipiente que cree pro-

, plo, para hablar con dulzura: 
''Disponeos, que voy a lavar vues­
tros pies". En negando a Simón 
Pedro dice el sano e iluminado 
pescador: "Señor, jamá.s lo per­
mitiré", y accede como los otros 
cuando el Maestro responde: "Si 
no lo permitieras y lo imitaras, no 
cr;mpartirias de mi reino". Y he 
aquí cómo el Dios Rey, el grande 
por perfecto, el soberano por im­
pecable, se postra en tierra, hace 
cesión de su grandeza y en la van do 
los ples de los discípulos lanza al 
mundo la sublime sentencia : "Si 
lo sustancial está. limpio, qué poco 
es lo demá.s". 

Tiene encantos especiales la ce­
remonia por cuanto su simbolismo 
y fundamento de legítimo cristia­
nismo. No humillación como sole­
m~ interpretarla, humildad que 
se diría rechazo de todo lo banal, 
limpieza de toda vanidad, beso que 
se dan allá en la profundidad del 

espíritu la sencillez y la caridad, 
para escaparse en un decir de 
amor hacia la hermandad toda. 
Choque de sentimientos este .que 
hoy corre por el mundo haciendo 
poderosos a capr icho y aquel otro 
puro y magnanimo del Hombre 
Dios de rodillas en gesto frater­
nal a los pies de humildes amigos. 
Tú y yo, parece decir Jesús, po­
demos confundirnos en un mismo 
abrazo estando con la verdad. De 
entonces acá., cómo hemos anda­
do buscá.ndola con ansia incansa­
ble, pero qué lejos siempre de 
aquel juicio de unión por bondad. 
Hacemos o pretendemos lazos en 
lo social que no llevan lo puro 
aue El reclamaba y cuando soña­
mos lograrlos ya están deshechos 
por la mentira que les asiste. Y en 
el templo estamos asistiendo a la 
rememoración del Lavatorio Ejem­
plar y una ola de rubores parece 
que nos abraza, que no son los 
nuestros tiempos de imitación al 
Cristo de la noche purificada. 

Nos conocemos, y porque nos 
conocemos hay un silencio elo­
cuente y un fervor de cont:-ición 

en los fieles que asisten a la ce­
remonia donde el ministro cató­
lico, convocando a doce ancianos 
de su feligresía, se dispone a co­
piar el gesto amoroso que da fe y 
testimonio a la ley que exige 
"Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo". Funde la escena los dos 
postulados que en un principio lla­
mamos base del depurado cristia­
nismo : humildad para no crecer­
nos en momento alguno, caridad 
para compadecer en momentos to­
dos. 

Y en la calle ya, lo que vimos, 
lo que recordamos, se clava en el 
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·capillo de las Reparadora,, dundc siempre s:c encuentra de manifiesto la Imagen del 
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ambiente como un formidable 
mandato de justicia. 

* Es principio de una tarde triste; 
en todos los templos de la cris­
tiandad ya Jesús ha expirado, y 
las siete palabras de su agonía 
martirizada se han esparcido por 
el mundo como otro clarín a 
la conciencia. El espíritu cargado 
de culpa está ¡?imiendo y rebo~ 
sancto por todos los lagrimales del 
alma . Hay ansias de recogimien­
to, hay anhelos de renuncia, y n os 
vamos al albergue de fe má.s mís­
tico y calorizante que guarda la 
ciudad: convento de Madres Re­
paradoras, en la traficada Calza­
da de la Reina, oasis, cabe lla­
marle, ideal a reparar. Entramos 
por la acogedora capilla, con la 
seguridad del que sabe que le cal­
marán la sed de 1$0ces celestes. 
No importa que este colmada ·por 
incontables fieles, no importa que 
un entra y sale pretenda conmo­
verla y hasta agitarla; hoy como 
siempre, más que nunca quizás, 
\a majestad de Dios lo ha do­
minado todo. Silencio perfecto, 
media luz que sustrae a toda dis­
tracción, limpieza de altares y só­
lo allí detrá.s de la verja que mar­
ca el presbiterio, Jesús Sacramen­
tado, pero hoy reservado por el 
conmemorar de su muerte reden­
tora. El monumento que le le­
vantan las monjas que se congre­
gan, adjunto a la capilla, es todo 
un manifiesto de amores nítidos, 
cirios, rosas y llrios en blancura 
ininterrumpida se han puesto a 
·porfía a velar al cordero que duer­
me en la urna sagrada. Entran a 
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paso silente las religiosas que se 
cogieron de los cielos nubes de 
azul y blanco para envolverse con 
ellas, y sin mostrarnos el rost ro, 
que sólo descubren a l Señor, nos 
regalan con el fervor de sus al­
mas un muy hondo deseo de co­
munión al bien. Sus cantos místi­
cos se acallan en la tarde de muer­
te; ni un suspiro interrumpe el 
reposo del amado. Si se fué de la 
vida por la impiedad de muchos, 
ellas allí de hinojos no se fatiga ­
ran reparando el pecado. Haremos 
bien, se sabe que le dicen, sin a 
nadie contarlo; amaremos como 
Tú lo mandaste sin hacer alardes ; 
por el mundo que rueda y no te 
ve toda hora te consagraremos, no 
estará.s solo, Amado sin igual, ni 
en la noche fria ni en el día ar­
doroso. Y Jesús Sacramentado mi­
ra desde el altar la fidelidad pre­
ciosa, y hay en la santa capilla 
como un divino hálito de su co­
rrespondencia. 

"Este es mi cuerpo y ésta mi 
sangre", dice la voz dulcísima en 
la noche de cena. "Entre ustedes 
me quedo, pues aquel que comiere 
de estos manjares me encontrara 
si anda puro". Y lo sabe el ca­
tólico, y lo cree el pueblo todo, 
que lo busca y comulga cuando 
allá. en los altares el pan y el 
vino consagrados han sido para 
que no vayamos a merced del pe­
cado sin una fuente donde lim­
piarnos, sin un sol que nos alum ­
bre, sin una balsa que nos recoja. 

Allí también volvemos a vivir en 
Cristo ; allí también encontramos 
su esencia, el humilde y el que 
sueña poderes, el que nada lleva 
y el que cree que le asiste todo, 
confundidos están en una sola 
plegaria y una misma reverencia. 
Que no en balde se alzó de entre 
los hombres con majestad de so­
berano quien pasó entre ellos sin 
un pliegue en el alma ni una man­
cha en la conciencia. Y como si 
esto fuera poco, manso, humilde, 
piadoso, amoroso como una oveja 
mas entre su gran rebaño. Y en 
la capilla Reparadora, donde es 
fuerza que nos limpiemos al en­
trar las impurezas de fuera, la 
tarde va cayendo, y Jesús en un 
reposo de justo queda aguardando 
que los hombres se rasguen las tú­
nica&, de mascaras en este Carna­
val infinito que se ha vuelto la 
vida, y mueran como El con un 
credo de amor entre los labios. 
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Desorientación económica 

Nuestra vida económica salta del optimic;­
mo al pesimismo y viceversa, de acuerdo úni­
camente con las cotizaciones de los produi.;­
tos que vendemos. 

Si el precio del azticar baja, si el tabaco 
no se vende, si los frutos menores se pudren 
en los aLmacenes, todo el mundo en Cuba 
lo sabe en el acto. 

Pero cuando tratamos de captar la opinión 
de los expertos acerca de las causas que 
motivan la baja de los precios y el estan­
camiento de las ventas, penetramos en se­
g·uida en un campo de fantasía delirante, 
que no es otra cosa que la más clara demos­
tración de nuestra incapacidad y nuesL·a 
inconsciencia. 

Unos aseguran que se trata de una pérfi­
da combinación de los remolacheros. Otros 
afirman que la causa estriba en la reacción 
del capital norteamericano, alarmado por 
las tendencias confiscatorias de algunos pro­
yectos legislativos. Y no faltan los que ale­
gan que todo se debe al resentimiento d~ 
Mr. Welles y de Mr. Wallace porque aquí en 
Cuba no se hacen las cosas como ellos de­
sean. 

Cada cual porm_enoriza sus razones, y sus 
verídicas fuentes de info1·mación, y cada cual 
ofrece su propia y única solución: 

Si de los expertos pasamos al elemen r,o 
oficial allí encontramos parecida desorienta­
ción en lo que respecta al verdadero diag­
nóstico de la dolencia económica que nos 
aqueja, y, claro está, igual seguridad de que 
el remedio apropiado es sólo el que cada 
cual propone. 

Mientras la situación económica toma por 
momentos caracteres mas sombríos, los can­
tos de sirena menudean, y cada dia se nos 
ofrece una pronto solución al problema azu­
carero que es, por supuesto, el factor deter­
minante de nuestro bienestar o penuria n:1. ­
cional. 

Claro está que el alivio no llega ni podré. 
llegar, a pesar de todas esas promesas ilu­
sionistas, porque las cartas ya están echa­
das en esto del precio del azúcar, y el se­
cretario de Agricultura norteamericano, M.~-­
Wallace, no piensa ni pensó nunca modifi­
car en lo más mínimo sus estimados. 

En vez de tapar el cielo con un dedo, o 
perseguir tontamente un imposible, lo que se 
impone es una concentración de esfuerzos y 
una bien preparada campaña con vistas al 
porvenir, al objeto de evitar en lo que cabe 
que el próximo año vuelvan a ;repetirse las 
condiciones adversas del presente. 

Y para esos fines, tan contraproducentes 
e inútiles nos resultarán los ataques antiim­
perialistas, como los lloriqueos de ineptos y 
las invocaciones líricas al "buen vecino". 

Hora es ya de que las relaciones econó.mi­
cas entre Estados y Unidos y Cuba desean-

sen sobre fundamentos sólidos de mutua con­
veniencia. 

El problema de nuestro azúcar queda ad­
mirablem~nte expuesto por ese "amigo rte 
Cuba", que, en conversación con el distingui -
do escritor y economista que firma sus cr·)­
nicas de Wáshington, para el Diario de la 
Marina , con el pseudónimo de "Diplomati­
cus", se expresa en estos términos: 

Si yo fuera cubano me sentiría muy pre­
ocupado realmente por el porvenir económi­
co de áii pais . V ea usted por ejemplo la 
cuestión del azúcar: Cuba, en sus relacio­
nes con los Estados Unidos tocante al pun­
to, se halla frente a un dilema sumamente 
serio. 

En 1933, los productores de a.zúcar en la 
parle ::ontinental de los Estados Unidos se 
encontraban en una situación dificilísima. 
Desde hacia varios años, a causa de la cri­
sis económica general y del bajísimo pre­
cio del azúcar .en particular, venían perdien­
do dinero, De. hecho lodos estaban arrui­
nados y al borde de la bancarrota, de la 
cual numerosos productores no habían p,)­
dido escapar a pesar de todos sus esfuer­
zos. El Gobierno de Roosevelt se enfrentó 
con el grave problema, estudió y puso fil 

vigor . el plan de control azu~arero, y con el 
doble beneficio de tin alza en el precio del 
azúcar y del pago compensatorio en efecti­
vo a los productores para· inducirlos a acep­
tar el plan del cual eran parte integrante 
dichos pagos, ha logrado cambiar radical~ 
mente las condiciones de La industria azu­
carera. En la actualidad, tanto los cultiva­
dores de remolacha en· los Estados del Oeste, 
los fabricantes de azúcar de la citada pla.r1 .. -
ta como los cultivadores de cafía de azúcar 
y los fabricantes o hacendados de Louisiana 
y Florida están alcanzando muy prbvechn­
&os rendimientos financieros. De una indus­
tria r'Uinosa, tanto en la remolacha como en 
la caña, la industria azucarera ha pasado 
a ser un negocio altamente productivo, aun 
con el bajo precio actual tan desfavorable 
para Cuba por el· hecho de vender ésta la 
tercera parte de su zafra en el mercado eu­
ropeo muy por debajo del costo de produc-
ción. · 

Las considerables ganancias que están ob­
teniendo hoy en los Estados Unidos produc­
tores de azúcar de caña y de azúcar de re­

' molacha los incita y los impulsa natural­
mente a ampliar su negocio, del cual desean 
participar también otros agricultores y otr,;s 
capitalistas. 

- Como consecuencia de esa tendencia, ya 
se dió el caso de que al vencerse La ley J.J­
nes-Costigan y aprobarse la nueva ley azu­
carera en vigor actualmente hasta de aquí 
a dos años, los productores continentales, que 
disponen de una gran .fuerza política en el 
Congreso, gestionaran y obtuvieran un au­
mento en sus cuotas, el cual, naturalmente, 
no pudo alcanzarse sino con detrimento de 
la cuota de Cuba, nuestro más import(!,n/e 

abastecedor extranjero. Puede pr€de::irse, si11 
temor a equivocación, que 'al vencerse en 
940 la vigente ley azucarera y tener que dic­
tarse una nueva ley, los productores conti­
nentales gestionarán y obtendrán otra ver" 
una cuota más alta, la cual habrá de dedu• 
cirse necesariamente de la cuota de Cuba. 
Por este camino un precio del azúcar q!le · 
produzca un margen de benefi~io amplio al , 

:~c::i~;~~;ó~º;!in;~i;:z :!rn:i:~~:1:o l:z~~~;:~ f. 
americano. ; 

Queda el otro término del dilema: q:ie 
aun dentro de las condiciones actuales o cl -1 
día en que desaparezca el sist~ma de cuota, 
Cuba se decida a favor de una política de 
precios bajos, con el fin de redu::ir las g1-
nancias de los productores norteamericanot,j 
y desalentar y contener la expansión de !J 
producción en el Continente. En el supues­
to de que Cuba pudiera decidirse por esa 
política y llevarla adelante con éxito, ¿cuCII 
sería la situación de la isla con precios de · 
azúcar mucho más bajos todavía que lm 
actuales? 

Cuba no tiene más que dos argumentos 
económicos que esgrimir a su favor para con­
trarrestar la situación que tan claramente 
preve "el amigo de Cuba", y con él, Dipfo. 
maticus y los pocos cubanos que no viven 
en el Limbo. 

Uno es el costo mayor que a la postre ha­
bría de recaer sobre el consumidor nor~a-· 
mericano a consecuencia de la protección 
excesiva de una industria casi artificial. E) 
otro, y el mas decisivo, la merma o total 
desaparición del poder adquisitivo de Cu• 
ba, como resultado del cierre o restricción 
exagerada de su principal mercado azuca•· 
rero. 

Cierto es que la fuerza de ambos arg11•
1 

mentas estará condicionada al rumbo defi­
nitivo que tome la política norteamericana 
en relación con los encontrados criterios Je 
expansian comercial, y t.e proteccionismo 
absoluto. Pero cierto es también que nin­
gún otro puede brindarnos mayores proba• 
bilidades de éxito. 

Y en lo que al inmediato porvenir se re· 
fiere, tenemos a nuestro favor la ventaja~ 
tratar con un Gobierno que, como el de Roo­
sevelt, hace todo lo que puede por defen• 
der la política del intercambio limitado. f 

Pero no hay duda alguna que el factd' 
personal influirá poderosamente en cualquier 
negociación que se entable entre Estadc. 
Unidos y Cuba. ' 

Por ello resultaría altamente conveniente 
para Cuba el que los hombres que en últl· 
ma instancia marcan las directrices po!í~ 
ticas y económicas de ambos países tuvie­
ran un acercamiento personal, fuera de to­
do protocolo y de todo intermediario. 

i Quizás de este modo se lograra, para b~ 
de Cuba, una orientación definitiva pall · 
p uestro inmediato porvenir económico! 



!!. EMBAJADOR n¡:; 
LOS ESTADOS UNI­
DOS RECORRE 1,A l~­
LA.-EI .seflor J. BU­
TLER WRIGIIT, emba­
jador de los E. Unidos, 
/oto9rr.1/fado con el 90-
berriador de Oriente, 
1eflor PEREZ ANDRE, 
'JI los consejeros pro­
vinciales durante la vi ­
iita <¡uc hizo a Santia-

JgtgeA~':.tc~-,. 

EL TRASLADO lJE LA HllJLIOTt'C,~A NACIONA.L.-El direc­
tor de la Biblloteca Nacional, $C11or Frcmcisco de Paula. 
CORONADO, saliendo del Castillo de lu F11er:::a con el se­
cretarlo de Educación, seflor SIRGO, y el j1•/e del E. M. 
dd Eib'cito, coronel BATISTA, después de i11s¡J1't'1·imwr los 

,alones donde será alojada la Bibliotecu. 

(l'otos Funcasta). 
¿OTRA AMrllSTl,H­
El señor Antonio BRA­
VO A.COSTA. repre.sen­
t1mte 11 In Cdmara por 

~'hlJB)'.'•~~1~' ti ~;!;~i,~~ 
tado 1w proyecto de 
ley de amnistía ¡,ara 
los rlclitvs de homici­
dio, estafa, f1tcgo vro­
lllbido y rifa, atenta­
do a agcute de ta au­
toridad, delitos contra 
la salud pública. le.sio­
ncs, cohecho, calumnia 
e injtirias, impruden ­
cia temeraria, fal.sifi­
cació11. usurpación 1J 
abandono de Juncio­
net, rapto, disparo, co­
·rrupcl'on de menores, 
duelo y auxilio al tui­
cidio, perjurio, preva ­
ricación. ili/idelldad en 
la cust odia de preso.s, 

cte. 

UN CONCI ERTO DE MUS/CA PANA.MERA. 
- El profesor ZOZA YA disertando acerca 
rlc la mústca panamefl.a antes de comen­
;.;ar el concierto cte la Banda Municipal. 

• CllJflLI IJ ~IJ 
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La Iglesia de l Santo An­
g{!l erige su s agujas d e 
p iedra en e l limite de 
las dos Habanas: la ar­
caica y colonial y la 
moderna y republica na. 
De un lado mira al Pa­
lacio Presidencial y a l-1 

~%e~f1g .:eu!:': ;{!!~11;:~ 
coleta. por donde cruzó 

Cecilia I Valdés. .1r_ 
La ce11t e11ar ia Cat edral 
rl c San Cr i ,Hó bal de La 
Hab1rna. ac'1 so uno de 
los ¡;ocas mon u mentos 
de pied ra que 110s legó 
la Colon ia . Esta pla ::::oie­
ta típico /ia con sen ·ado 
su arcaísm o. su pa :::: y s1¿ 

bcllc?a. 

J 
.. UEVES 13 de ni ­

san. Cada mi­
nuto de este día 
tiene un valor 

de siglos en la h isto­
ria de la humanidad. 
Es la Cena, el acto 
constitutivo de la nue­
va alianza. Es el sig­
no .cte la sangre ver­
t ida por la· salvación 
de todos, como dice 
Luras en una fras~ 

'"""\ . 
' --
~ ------

bifn contorneada. Al día siguiente comenza­
ra .. fiesta de Pascuas, holgorio a la vez tn­
gem.1.0 y tumul tuoso en que se desmantela el 
cordero, que la cursiva gastronomía hebrea 
adereza con tomillo. Y también se comen los 
panes ácimos, una e~pecie de hogaza peren­
toria. -sin levadura, pasta blandengue picada 
de a zúcar. muy grata al dudoso paladar judío, 
pero que, en verdad os digo, no tiene la lea ltad 
inapelable de la sustantiva flauta de pan ,Je 
nuestros días presentes, hambrientos y deso­
lados. 

Todo toma peso y densidad en este jueves 
13 de nisan: las palabras, los presentimientos 
angustiosos, los actos puros y simples; el vue­
lo de los gavilanes y los solapados furores cri­
minales de los sacerdotes cacoquimios del San­
hedrin ; el pan fragmentado repartido en por­
ciones congruas y parsimoniosas, el agua lu1-
tral con la que Jesús, todo en humildad, ex­
tirpa las costras polvorientas que endosaron 
los caminos rudos en los pies de sus discípu­
los, la copa de vino alzada por el Rabino so• 
bre la cual según Lucas, narrador evangé­
lico, caen estas palabras melancólicas del 
galileo: "No gusta ré más de este fru to de 
la viña hasta que lo beba de nuevo con 

s 
vosotros en el reino de mi Padre". 

Un pedazo de pan, unas gotas de 
vino. Es la institución de la Eucaris­
tia. Es la unidad de la Iglesia. Pero 
en esa Cena, de modestia tan ejem­
plar, lo que está subyacente es el pre­
sentimiento de la muerte. La Iglesia 
ha recogido un rito para establecer 
una integración, para forjar una 
fuerza. Yo prefiero en ese jueves 13 
de nisan aquel momento en que Je­
sús, apartado de sus discípulos, se 
recoge en el Huerto de los Olivos, pa­
ra dialogar con el Padre que esta en 
los cielos, macerado en una tristeza 
inmensamente humana, como si com­
prendiera la inutilidad de su sacrificio. 

LAS ESTACIONES 

Recorrer las estaciones. . . La fra/Se 
permanece vigente para definir la 
visita a los templos. Los altares ~e 
revisten con paños color violeta, que 
es en la composición del espectro so-

lar la forma modera­
da del lu to eclesiá.sti­
co. Pero el altar ma­
yor tiene. ante todos 
los ojos y an te todas 
las almas. una vitali­
dad asombrosa, con 
su teoria de cirios, 
ccn su rastro de lu­
ces, con el tabernácu­
lo inmóvil y cen te­
lleante que parece 
recoger los efluvios 
divinos de la Santa 
Custodia . 

Es un estilo inva­
riable construído so­
bre formas sensibles. 
La exal tación de la 
Eucaristía asume un 
acento de símbolo 
grandioso, imperece­
dero. A veces, hay 
un desborda miento de 
lujo, c0mo si el templo 
hierosomilltano, con 
sus columnas de pór-

T0 
fido, sus oros brutales y su candelabro de do• 
ce brazos, destruido inexorablemente por !os 
legionarios de Tito, resurgiera de sus cenl· 
zas para insertar su esplendor hebreo sobre 
las aras cristianas, que debían ser de una 
humildad enjuta y despojada. 

La multitud que invade las iglesias este 
día, es casi siempre-dicho sea sin sentido 
peyorativo-un dem.os superficial. No pene· 
t ra en la profundidad extensa de las estam• 
pas del Jueves Santo. No es que yo preten• 
da que este chófer que me ha conducido a 
la puerta de Monserrate tenga el espíritu rte 
Charles Peguy. Mucho menos anhelo q!le 
aquel capellán vigilante en torno del cepillo 

~Ü1;resri
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año, por todo lo que significa y porque ~e 
conjuga con una dulce tarde de abril-fuera 
una presencia, a la vez divina y humana, con 
voces imbuídas de sílencío, con imágenes 

;~~~?f~~1
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a una muchedumbre que arrastra los ples. 
Sería mejor detenerse en un rincón de! 

templo-de un tem­
plo sin galas-y bus­
car en el pasado que 
n u nea sera abolido, 
en la noche de Get• 
semaní, cuando Je. 
sú.s se agitaba en la 
tristeza y en la an­
gustia, mientras ti 
Huerto de ruecas ne· 

/."~ gras se llena con el 
rumor de un piquete 
de arresto que, con• 
ducido por Judas de 
Kerioth, marcha a 1A 
luz de las antorchas. 
Pero este cuadro se 
desvanece, porque el 
gran a 1 t a r mayor, 
·bajo un perfume di 
azucenas, brilla en• 
tre sus luces que ca• 
si son de fiesta, entu 
sus oros que son exce• 
sivamente enfáticos. 

LA CATEDRAL 

En la Catedral-­
ofrenda de piedra 
tarabiscotada a san 

• La cdmara de Fu11c,uú 

1gre~1a en d!l is~i~~or !!~ 
e11ta esce11a u11cio.ta , n 111 

que ;u.ventud y vejez coi1-
ciden en una igual tónitl 

ml11 tica. 



Por MIGUEL DE· MARCOS 
Cristóbal, el buen gigante que utilizó p~ra circular por la vida un cayado 
extraído del tronco de un árbol.....:....se conserva, puro y fragante , el más 
noble rito del Jueves Santo: el lavatorio de pies. Pero una Catedral, en 
el renglón eclesiástico, da siempre una impresión neta de riqueza ro.:. 
busta: En la jerarquía --teológica, el canónigo es un elemento .sustan­
tivo que no predispone hacia lo celeste. Y el lavatorio de pies pierde 
entonces su densidad humilde para convertirse en , una especie de 
concesión desganada hacia los pobres, hacia los que sufren. Yo, que 
soy un indigente grato a los ojos de Dios, nunca logré verme inter­
calado entre los doce pobres que en la mañana del Jue-ves Santo, 
extienden unas extremidades limpias, aliñadas por el pedicuro, al 
chorro de agua que cae en una jol'aina de plata. Y dudé entonces, no 
por un vano afán de escepticismo, ante aquellos mendigos inexactos, 
ante aquella humildad un poco administrativa y reglamentaria. El 
evangelista Juan sitúa el simbolo y la eternidad del jueves 13 de ni-
san en ese acto. Jesús, en su bondad .única, se inclinó ante los pies 
de sus discípulos y aquello que constituía una costumbre hebraica, 
fué en el gesto suavemente humilde, algo mas que una figura re-
tórica. Pero mil novecientos años des¡jués, esa noble ceremonia 
se desvanece por completo, porque la fumigación pedánea, en 
nombre de la higiene tétida, pierde su veracidad. Estos doce po-

f{:;Je~e~f~~~ai!~ :~~~u~ 1:ni!!e3~r~~/!s~o~r~~~! %~;a~~~~-
camello por el ojo de una aguja o un hipopótamo por una ce­
rradura. ¿Por qué extraviar la belleza de esa ceremonia? ¿Pof 
qué no conservarle su genuina humildad? Es triste 
todo esto y no es posible cousolarse pensando que ya no 
hay pobres en este mm1do sublunar . Yo siempre acudi al la-· 
vatorio de pies, el alma limpia de pecado y una leve espe­
ranza intercalada en mi botín arruinado por el descenso 
sobre él de irremediables catastrofes telúricas. Pero nunca 
fui de los elegidos, como si en mi indigencia congénita 
perviviera una duda. Y, en cambio, en ese rito incompa­
rable vl una vez, entre los doce pobres de talón orondo, 
uno que vestía de chaqué. 

JESÚS MARÍA 

Iglesia menuda, lisa, t'ranca, sin afanes refistoleros, 
intercalada-con un acento simple y espontáneo en un 
barrio ruidoso. Y ése es su encanto de todos los días 
pero que en este Jueves Santo en que precisa re­
correr las estaciones, ensancha aun mas su vena 
caudalosa, su raiz popular, su claro impulso plebe­
yo. Iglesia terrena que, por esto mismo, parece 
más próxbna del cielo. En este jueves 13 de nisan 
yo he contemplado muchas veces su Nazareno pri­
mario, tan t riste con sus manos atadas, con sus 
ojos resignados, con sus ·vestiduras en que se 
inmiscuyen todos los desconsuelos. Nada m:is 

Tosca, elemental, 
chata v maciza, 
esta Iglesia de Je­
sUs Maria ha des ­
cuidado el orna­
mento externo. 
Pero cumple su 
11:oble .. misión de 
'6t raer a la cris­
tiandad, en un 
baTTio pOco un-

c~o;~es ª h~!iFtfe'::· 

(Fotos Funcasta), 

La Iglesia del Sa­
grado Cora zón. 
moderna_ y millo­
naria. dispara ha­
cia lo alto su ma­
ravillosa flecha de 

fl~:;:, a"é;:a:en:~: 
familiares de· la 
capital. Es un 
templo que enor­
gullece a lo~ ha-

baneros. 

En el interior de la 

~~~siam~!td~~ú! h':t~~~: 
génea eleva sus preces. 
Iglesia humilde, es gra~ 
ta. por eso, a la devo-

ción de los /i eles. 

bello, nada mas pu­
ro. No es un Dios 
que accede a los ul­
trajes porque sabe que 
tres días después, por 
el milagro de la resu­
rrección, vo l vera a 
gozar de una salud 
floreciente . El Naza­
reno de esta iglesia, 
bajo su corona de es­
pinas, es un hombre 
que sufre en la inte:. 
gridad de su carne 
mortal y no a modo 
de un tema acadé­
mico. 

Hay un poco dP. 
promiscuidad en !a 
iglesia de Jesús Ma­
ría , esos dos nom­
bres que se reúnen 
en la eternidad del 
Calvario. La dama. 
que adoba sus kiries 
en un rosario de pla­
ta se instala junto a 

, la mujer que vive ~n 
un zaquizamí de cin­
co pesos al mes y es­
pera, desde hace dos 
años, ingresar en el 
sanatorio, porque la 
plancha y el hambre 
ya le ca va ron un 
abismo en el pulmón. 
Iglesia pequeña y po­
pulachera , pero que 
bajo el emblema de 
la Divina Forma, ele 
la Santa Custodia, 
retine una muche­
dumbre heterogénea. 
El rico junto al po­
bre en una especie <le 

fraternidad que se anticipa a las nivelacio­
nes de la muerte ; la jovencita que se edu­
ca en fastuosas academias extranjeras y la. 
chiquilla que acude con los zapatos rotos 
al colegio municipal y que, -desde hace me­
ses, perdió la noción del desayuno escolar. 
Y he aquí que un niño cubierto de andrajos. 
los pies en el suelo, a van za hacia el alt:1r 
mayor y allí queda en silencio, .i unto a los 
cirios, junto a las luces. ¿Qué palabras mis­
teriosas y desgarradoras hay en su rezo in­
genuo? No sé. Pero luego deja el templo, v 
ya imbuido del drama que se coagula eñ. 
este jueves eterno, instalado en el centro 
del parquecito que rodea la iglesia de JesUs 
Maria, clama en un agudo falsete:-A la ri­
ca pulpa de tamarindo . 

EL CRISTO DEL ÁNGEL 

la ~~1i~a c~~¡;~n°{oªc..l~~e?e!nik~~~s 1~ªri-~º_: 
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BRSILID ALYRREZ,~ RBRD □ E BEIRD 

B
ASILIO Alvar ez, el .abad 
de Beiro, el sacerdote ca­
tólico que durante trein­
ta años se ha proyecta­
do en la política española. 

con vigorosos perfiles, sirviendo 
al pueblo a t ravés de campañas 
en pro de la reforma agraria , sa­
le de su habitación andando con 
paso inseguro, buscando apoyo en 
un bastón y en el brazo de su 
mujer. Rafart y nosotros, que 1-J 
esperamos en la salita del depar­
tamento de hotel, estrechamos su 

~n
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oj~~1ae, qie c?amt~~i~~~s q~: 
lo atacó en Chile h a maltratado 
fieramen te su vigorosa estrudu­
ra física. El dice, mientras so 
sienta con dificul tad : 

- Esto h a sido terrible. . . Yn. 
me voy sintiendo mucho m ejor. 

Es un hombre ancho, colorado, 
de mediana estatura, de expre­
sión enérgica-ahora atenuada 

E~1
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ne de la República Argentina, 
donde ha mantenido desde ··crí­
tica" y desde el radio una inten­
sa propaganda en favor de tos 
republicanos españoles. Pasará en 
i,.a Habana unos meses, siguien­
do luego rumbo a México. En 
Buenos Aires - dice, y su diccijn 
es lenta, imprecisa-es unánime 
la simpatía por la causa. 

- ¿ cuando comenzaron sus ac­
tividades políticas? 

- ¡Oh! Hace mucho tiempo ... 
treinta aüos. Yo conocia y palpa-

dia que ocurrió el viernes 14 de 
nisan. al día siguiente, hace mil 
novecientos t reinta y i:>cho años, 
en un calvero aterido y s1nies­
tro, m:is allá de la Puerta Judi­
ciaria de Jerusalén. El gran al­
tar, como en todos los templos, 
exalta la institución de la Euca­
ristía. Pero en un recodo de lJ. 
n ave central, Jesús muerto hip­
notiza por su veracidad y por 
su emoción, todos los ojos. 

Figura Hvida, descarnada, toda 
en maceración de largos dolorés, 
de infinitas angustias. La Divi ­
na Forma resplandece a lo le­
jos, un poco abstracta, un poJo 
inrnaterial, entre los brillos ofu<i­
cantes del tabernáculo. _Pero aquí, 

, ........ ,,..., 

ba las deficiencias e mjusticlas 
del agro gallego, e inicié una_ 
campaña en pro de 1~ m80ff1c·a­
ción del sistema. Luego ingresé 
en el partido republicano de Le­
rroux , decidiéndome a abandonai·­
Io la unión con la CEDA y el es­
candaloso negocio del Straperlo. 
Fuí diputado y vocal del Tribufü,I 
de Garantías de la República. 

-¿Siguió ejerciendo su minis­
terio religioso? 

- Hace muchos años renuncié 
a mi parroquia. Soy católico sin..: 
cero, pero creo que lo cristiano e.; 
estar con el pueblo . . . Como soy 
abogado, ejercí en Madrid con 
buen éxito. Va para seis años que 
voluntariamente renuncié a mi 
investidura, y aunque me he ca­
sado y tengo una hija, mi fe cató­
lica sigue siendo la misma. 

-¿Cree usted que es inminente 
la derrota de los leales? 
- -No lo creo así, pese a los úl­

timos progresos militares de Fran­
co, impulsado por una enorme 
ayuda militar de Alemania y de 

~!~i~u~~~~ f~~ :1e~ef~ef~~1~
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ran con su fuerza militar refor­
zada por el extranjero todo el te­
rritorio de España, la causa nues­
tra no estaría derrotada. No pue­
de derrotarse. Nuestra causa es 
la hispanidad misma. 

En un breve aparte, provocado 
por la llegada de un amigo del 
ex sacerdote, nuestro colaborador 
Manuel Rafart, que h a seguicto 
de cerca en M~ctrid las activi-

en ese Cristo, mejor · aún, en ese 
J esús, que anduvo entre campe­
sinos opacos y entre pesca dores 
ingenuos, se extravasa todo lo 
que hay de humano en la Se­
mana de Pasión . Es una carne 
q ue apetece el descanso, que des­
cenderá dentro de un momento 
bajo la piedra tumbal del jardín 
modesto de J osé de Arimatea. To­
das las afrentas pasaron sobre 
esa carne: las a rgucias del San­
hedrin mil veces peores por su 
juridismo hipócrita que las r is::is 
imbéciles de los cohortarios de 
Publio. Ya un judío t reRzado co­
mo un sarmiento clamó ante la 
plebe enfurecida y bellaca- la 
misma que se reúne en · torno de 
los déspotas de tumo y al pie de 

El abad de Beiro. don Ba sí/io ALVAR.E.'Z. 

dactes de Basilio Alvarez, nos 
dice: 

-El golpe ha sido terrible, in­
dudablemente .. ~ ¡Pensar que es­
j.eJ;omb_re que se mueve co_n dit'i ­
cultad, al que le cuesta un visibl~ 
eduerzo articular las palabras, 
que hila las respuestas con len­
titud, era hace poco un tribuno 
de expresión fácil, rápida, torren­
cial, un hombre incansable, de ac­
tividad múltiple : 
- L\lego, nuestro entrevistado re­

torna al interrogatorio. Respon ­
de, a una de nuestras preguntas: 

-Nada justificaba la v1utencia, 
la _guerra sin cuartel, que han 

los cadalsos de los justOS-Qlle 
aquella sangre cayera sobre Is­
rael. Ya todas las palabras fue­
ron dichas, la que asigna a Juan 
el papel de discípulo preferido, l~t 
que ofrece al ladrón arrepentido 
un sltto de honor en el reino de 
los cielos, la que demanda un ali­
vio para la sed lancinante de los 
labios resecos, la que en su infi­
nito a bandono impetra la pre­
sencia del Padre remoto que n o 
acude a salvar lo, la que gime y la 
que p erdona, la que es bondad 
inmensa y lá.grima desgarrante, la 
que cierra el ciclo del suplicio con 
el "consumatwn est". Y ya Jesús 
se instala en la muerte. Todo se 
ha consumado ... Y ésta es la ex­
presión incomparable que asume 

El famoso sacerdote y político 
español don Basilio Alvarez, 
se encuentra en La Habana 
desde el viernes 8. CARTELES, 
alento a cumplir imparcial­
mente sus fines informativos, 
cree oportuno publicar esta 
breve "interview" con el abad 
de Beiro. dejando, como siem­
pre,.al entrevistado la respon­
sabilidad de sus declaraciones. 

Por 
ARTURO RAMIREZ 

desatado los militares en conni­
vencia con elementos conserva­
dores y unos cuantos fascistas nli.­
cionales. Todos ellos saben que no 
había comunismo, ni pueblo des­
bordado en actitud de venganz!l, 
ni nada de e.so que se cita en la 
propaganda para darle una ba¡¡e 
a este movimiento que se titula 
nacionali.st.a, salvador de España. 
Había, simplemente. una manifes­
tación legít ima de la voluntad de 
España, muy reciente, y esa ex­
presión de voluntad iba encami• 
nada a resolver los problemas na­
cionales de España por yías lega­
les. Ellos no quisieron aceptar ni 
la legalidad ni la voluntad del 
pueblo ni la españolidad del pro­
pósi to. Pero es tonto querer en­
gañar a l mundo sit.uando el ori­
gen de la agresión a l pueblo en 
huelga más o menos, en disturb!.J 
más o menos. Mucho antes del 

~~~?-~iwi\Ye!; s: ~~~~~li:~\~í\;e~; 
había asegurado su apoyo. La in­
vasión extranjera de Espafi.a co­
menzó en esas gestiones. ¿Quié· 
nes abrieron las puer tas? Ellos, 
que mienten al t itu larse naciona­
listas, que debían cambiar su gri­
to por éste: " ¡Contra España!" 

Basilio Alvarez se ha a~itadu 
un poco, por la indignacion. t i 
t ribuno no tiene, ahora, convale­
ciente, vigor para exponer :,;us 
ideas con encendimiento. Cuando 
firma un autógrafo advertimos 
que escribe como un niño que co­
menzara su enseñanza: las letras 
apenas se perfilan y el conjunto, 
tembloroso, no sigue la horizon· 
taJ. Por todo ello, comprendcmo.s 
que la entrevista debe concluir. 
Los deberes informativos, en este 
caso, deben estar limi tados por 
los derechos al reposo de un con­
valPciente. Y ya en la despedid:i, 
con su sonrisa dificil, extendién­
donos la mano e irguiéndose con­
tra nuestro deseo, Basilio Aha· 
rez exclama: 

-Un saludo para el pueblo de 
Cuba, que conocí hace años ... 
que sé participa de nuestras an• 
gustias y simpatiza cálidamente 
con nuestra causa. 

el Cristo de la iglesia del Santo 
Angel. 

Muerto. . . Dejadlo en el suda­
rio elemental que le aderezan l:!.! 
mujeres de Jerusalén. Que Maria 
de Magdala no vaya a empujar 
con curiosidad la piedra sepul• 
eral que lo guarda en el jardin 
de J osé de Arimatea. Que no apa­
rezca a los discípulos en Emaus 
para un diálogo de ultratumba. 

Muerto .. . Es mejor así. Y anU 
este Cristo yacente, mudo, sem­
to, los ojos regresados para siem­
pre a lo recóndito de su alma, !al 
rodillas se doblan y a los lab!01¡ 
en un balbuceo, llegan las pal&• 
bras sinceras: 

- Padre Nuestro que estás en j 
los ciclos ... 



,. 
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EL SELLO DE LA UN ION AU$ TROAL EMANA.--Para consa­
grar el plebiscito d e Au,~tria qti e:-segú.n los Cffbles recibido.s en la mañana dP.l lunes 11-----arro,ó una mayona a br11madora 
11 /ouor del "anschluss··----e1 Rei ch a lemdn em itió ~-~le sello 
de 6 " p/en11ig'", en c uya bord 11ra se lee· " Un pue b lo , un 

'·Reich' ', un ' 'Fuehrcr ' ' . 

11 
EL PLEBI SCITO AUSTROALEMAN EN AMERJCA .-Los ma­
rinos del b11qut' alemán "Hansa" ' "?!ando fuera _d e las aqu~s 
territoriales norteamericana!! . Se!'.nin líls · noticw s c:ab le9ra­
jica$ redb :rLas ha sta la ma1i.ana del hirz cs 11. 4.UJ.884 au.~-

triacos votaron a Ja vor d el ··a1uchh1 ss· · . 

LA CRISIS FRANCESA.- Al neg_arle el Sen~do la confianza _para que gobernara por decret_o las finanzas de Francia, León BLU!tf ta la izquierda), Je/e de los socialistas . dimitió _cm, t odo el Gabine te. Eduardo 
~!~teD~~:nc~~l e~fJt~c;¡t'eJ!~gª~o8rºª:~~1::1e1us~c1:t~~~::d; ;>:;:bl~~~; -~:bi'.:;:ré~Xa.,10h!i~::1~o;i: _::;:3o ~~; socialistas a participar en él. Joseph CA ILLAU,X ( a la derephaJ d1ng1ó el mov11_n1ento .~enatonal que_ de­rribó al Gobierno de Bl1;m _dcsp-ués que la Camara le _hobta expresado su c1mf ia 11w . El nuevo Gob i~rno fra n cés tiene carácter centrista y-según los cables rec1b1do.,·, hasta el_ lunes U -se dwt_a que los socialistas 
11 comunistas /e den sus votos c11 el Parlamento. De ser asi. quedarn roto en la pract ica el Fre11te Pop u lar · que t r iun/ó en las últ imas elecciones Jrancesas. 

-

~~--l~~~!~a dif ic~!f'%_!º U~i ¡%,~'!~{if i ti1:a e~~::« Sggr¡J~9
~ae,?,;~?!°rf¡~~'

1
3;ªoi;;~tici~l!s v;;~~a~ta~:~ ~:: barcard en fecha próxim a en 11111011 d e la e.~posa de l m1mst10 de este país en Cuba . Mme. M O RAWJECKI, f11é ofrecid o un té en la Legación. tomándose esta foto, en la que aparece n am0a., da11rns en unión d e las .~e-11oras de VALDES DE LA PAZ, de DE:L RIO . de QCJ!L EZ y de B O TTA. d e -la se1lorita MORA.W!EC KI y los seño~es VALDES DE LA PAZ . 8OT7:A. RO SE LLO . D EL RJO y ZOZAYA. E_ l sellor ministro, su es posa , su h ija y el i ntroducto r d e la Legac,6 11 . . ~eftor JUS T ER. atendieron exq ui.s1tamen t e a l os invitados. 

( Foto Funca staJ. 

1 ¡,·u t us J II t, ·nH1tio110I1. 

EL CENTENA RIO DE LA CONQUISTA _DE _AUSTRAJ,IA-~l gobernador grn ern.l d e Austra­lia , lord GA LWAY, y lady GALWA Y, rlmgícndose al P<:Jlac10 d el Korok l rey de los maori l',T, por d rio N9ar11awahia. Lord Galway 1:t ilizó_ para el l)la;e una d e las a 11t1¡w ac ca11oas mao-ries , tr i pulada por r emeros vestidos a la usanza de hace un .~iglo . 

.. ,. 

'i ,,. 
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¡ NUEVE: MIL MILLONES 
EN OBR AS PUDLJCA S .'---1 
E l 9ubrr11 nd or del t>stado 
de Pe1111s_11lran ia . Gcorgc 
H . EA.RLE . qii c vüitó al 
Prc.~id e r11,. Roou rclt r11 /a 
Casa Blanca para decirle 
q1ir c ., nece.,ano gastar 
S9 10ú0.000,000 en obras pti­
hlici'i .~ rn los próxim os trei 
a,ios. s i es q1,e se QUi l!'Tt 
elerar el pod er adq11isi tit10 
de I<u m asas .V cdtar que 
dr r irc n hacia el f ascismo. 

UNA BOFETADA EN EL PAR ­
LAMENTO JNGLES.- EI co ma.z ­
dante Robert B OWER. miem ­
bro couservad or de la Cám ara 
(le lo., Com1rn cs y ex cnmµeón 
d i• bOJl'O d el E j ércit o l 119lé,1, 
q 1w r pc i /J ió im a sonora bof ,,la­
rlfl c,1 med io de un a<'alorado 
d1•b11f(' ll('f'r (' fl de la política i11 -

tcrnririon(I/ di: ¡n9la t erra. 



N UESTRA Biblioteca Nacio­
. nal sufre en estos mo­

mentos la más aguda crí-
- ·s1s de su vida, y se en­

cuentra en grave e inmi­
nente peligro de perder por com­
pleto sus libros y colecciones de 
periódicos y revistas, a causa de la 
amenaza que sobre ella pesa de 
ser desalojada de la parte que h oy 
ocupa en el edificio de la anti­
gua Maestranza de Artillería, en 
que fué instalada el 17 de julio 
de 1902, pues se pretende cons­
truir en aquellos terrenos una ~s­
tación de Policía. 

Los lectores conocen suficiente­
mente, porque en estas páginr..s 
le hemos consagrado en époc11s 
diversas numerosos artículos, el 
doloroso calvario por que ha pa­
sado la Biblioteca Nacional en los 
últimos treinta años: disminución 
progresiva de sus créditos para 
compra de libros, suscripciones ­
de revistas y encuadernación ele 
aquéllos y éstas; carencia de em-

Pt<>cÍamaáa <>tta ~tte!la en la 
c<>nJtelaclón del f}tte t?u6an<> 

Vida, pasión 
Nociona l 
secundados eficientemente por la 
Prensa nacional, por el Club Ro­

Consid ero muy agradable la coinciden­
cia de haberme ganado el primer pre­
mio donado por la Pasta "Gravi" en 
mis empeños artísticos en la Corte Su­
prema del Arte de la C. M. Q., por­
q ue de sde hace muc ho tiempo la Pasta 
" G ravi", ha sido el dentífrico preferido 
y a q uien debo la blancura y belleza 
de mis d ientes . 

tario de La Habana, por la Aca• 
demia Bibliográfica Cultural y 
por Otras instituciones y persona­
lidades a mantes de los libros y 
plenamente convencidos de que 
Cuba necesitaba poner remedio a 
esa vergüenza nacional , como la 
ha calificado Justamente el doctor 
José María Chacón y Calvo, que 
es nuestra mal llamada Biblloteci 
Nacional. 

Pero todo ha sido en vano: he­
mos cla mado al vien to y arado 
en el mar. Los Poderes Públioos 
han continuado en su vieja acti­
tud de indiferencia y abandono; 
palabras amables, cuando mis, 
hemos recibido de los señores se-

Ido. Eisa Valladares. 

• 
PASTA 

pleados para las atenciones más 
apremiantes de la Biblloteca; fal ­
ta de locales adecuados para ins­
talar, no sólo los volúmenes y co­
lecciones de periódicos que cons­
tit uyen sus ricos fondos, sir.o 
también salas de lectura, de es­
tudios especializados, almacene,;, 
salones de conferencias, tall~­
res de imprenta y encua derna­
ción, etc., etc. 

Ante el lamentable abandon() 
oficial de que era víctima nues­
tra má.xima Biblioteca pública, el 
13 de diciembre de 1935 nos reu­
nimos 17 asiduos concurrentes 
desde hace muchos años a la Bi­
blioteca Nacional, compañeros en 
estudios y labores de investigar.i .:- ­
nes, y conocedores, por ello, de 
los males y necesidades de la mis­
ma. para constituir, como al efec ­
to lo realizamos, una agrupación 
cuyo nombre, Amigos de la Bi­
bliotc -;a Nacional , indica bien a 
las claras los fines que persigue. 

Durante dos años y tres mes~s. 

GRAVI 
cretarios de Educación y Obras 
Públicas1 vagas promesas de "ver 
qué podian hacer por la Bibliote­
ca", pero siempre contando con 
las grandes dificultades, que se­
gún ellos, existían para conceder 
los créditos que demandábamCJS, 
pues nunca tenía la República di­
nero disponible para tan altos 7 
tan urgentes propósitos cultuN· 
les. El actual señor Presidente ;te 
la República ni siquiera nos ha 
concedido la audiencia que en va­
rias ocasiones solicitamos. 

hemos instado ininterrumpid,1- Así las cosas, hace varias se­
mente cerca de los Poderes Pú - manas. nos llegó la noticia de hn· 
blicos para que se dotase en far- berse resuelto por los Poderes PÚ· 1 
ma adecuada a la Biblioteca, en blicos la construcción inmediata, 
los presupuestos nacionales; pa- en todo el terreno de la Maes• 
ra que se le concediesen todos los tranza de Artillería , de Ja Prime­
locales del edifi~io de la Mae.-; - ra Estación de Policía. Puestos en , 
tranza, a fin de poder sacar lle contacto con altos funcionarios de 
las cajas en que se encuentran Educación y Obras Públicas, pudi• 
encerrados la casi totalidad de l!1s mas confirmar que esa mala nue­
libros e impedir que continú:.!:1 va era cierta, y que en efecto si 
amontonadas sobre el suelo las · pretenr:).ía desalojar a la Bibllote­
colecciones de periódicos, e insta- ca Nacional de l viejo edificio que1 
larlos en estantes que debia pro- ocupaba y de arrebatarle el tem•j 
porcionar la Secretaría de Educa- no en que estaba proyectado lns- 1 
~\~~inf:rJel ~irs~~a!~écil~~~~ J~ ~!~~~i:.n edificio propio y per•I 
oficina; y, por último, para que Visitamos al señor director de 
se consignasen en presupuest.o:, Cultura, doctor Chacón y Calvo. 
los créditos indispensables par~ quien lejos de conocer ese preter1• 
llevar a cabo la construcción del dicto y absurdo desalojo nos mos­
edificio que se encuentra desde tró la siguiente copia oficial dt 
hace años con sus planos listos un párrafo del anteproyecto dt 
por la Secretaría de Obras Públi- presupuestos de la Dirección de 
cas y en disposición de ser co - Cultura, por él redactado y remi· 
menzada en seguida la obra. . . tido a l señor secretario de Educa• 

En_ ~stos ~mpeú.os hemos sido ción: "Es apremiante que en el 
capitulo de la Biblioteca Nacional 
se intente remediar la situaclm 
gra vísima, de verdadero abandono 
en que la misma se encuentra. 

rae~1:~11~\~~Üe e!u n:~i~1. ~~ar 
cuado hoy a todas luces. Podría 
dedicarse inicialmente una cantl· 
dad de $10.000.00 para que la Bi· 
blioteca, una vez trasladado el al· 
macén de la Secretaria de Educa· 
ción y la Comisión de los Fem>ea• 
rriles, pueda realizar las obras de 
ada ptación indispensables y oca· 
par esos locales. El problema dela 
Biblioteca Nacional es apremian• 
te". También nos manifestó ~ 
doctor Chacón que había habla!» 
con el seli.or secretario, y que es­
te ,;está. librando una batalla pa· 
ra que la Biblioteca, con la retor• 
mas in eludibles que necesita, pue· 
da quedarse donde está hoy, y~ 
no consigue esto, el traslado no 
ha de hacerse hasta el año fiscal 
próximo y en las condiciones mil 
adecuadas". 

~ ~~~~%:=~.tt(/,,;.\.-. 
Bibl iot.cca . pública de c1,alq11ier c iudad de tmportonc io . en. cuolc¡uier pais preccu pod o- ¡;c r la cultu ra : lsta es la de Cleveland . 

El señor secretario de Obras Pli· 
blicas expuso a la Comisión (I 
Amigos de la Biblioteca, que la 
instalación definitiva de ésta, cm 
edificio propio, debía efectu 
de acuerdo con lo~ planes ·de 
actuales gobernan,tes, en la col! 

. ' 



y muerte de la Biblioteca 
Por EMILIO ROIG DE· LEUCHSENRING 

Acceso a la Bibtioteca N-;ctona.l de Cuba, 
ln,talod4 en La. Habana, una de las má.r 
Importante.! capitales de H i.!panoamér lca. 
SI uo 110 es un boch.orno nacional, nues­
tra ,en,ibilidad para la cultura ,e ha 

perdido totalmente . 

de la Ermita de Monserrate, cer­
ca del monumento a Martl que 
allí se proyecta erigir el año '1!)40, 
sin que existiese en la actualidad, 
ni tal vez en el inmediato presu­
puesto de 1938-39, créditos desti­
nados al efecto, sugiriéndonos !a 
conveniencia de lograr que la 
Institución Carnegie sufrague los 
gastos de construcción e instala­
ción del edificio de la Biblioteca, 
como ha realizado en otros países 
europeos y americanos. 

Los Amigos de la Biblioteca N,1-
clonal, reunidos en sesión perma­
nente desde que nos enteramns 
del proyectado desalojo de la Bi­
blioteca de los terrenos de la 
Maestranza, nos hemos dirigido a 
las principales in~tituciones cul­
turales de la República, en solici­
tud de que ~e unan a nuestra pro­
testa contra tal desalojo y deman­
den de los Poderes Públicos no sea 
el mismo llevado a efecto. Hasta 
ahora nos han otorgado su coo­
peración en esas demandas la So­
ciedad Económica de Amigos del 
País, la Academia de Ciencias, la 
Academia de la Historia, la Aca • 
demia de Artes y Letras, la So­
ciedr,d de Ingenieros, el Colegio 
Nacicnal de Arquitectos, el Club 
Atenas, la Asociación Bibliográíi­
ca, el Lyceum y la Sociedad Geo­
gr:ifica. Igua l acogida hemos me­
recido del Club Rotario, siempre 
entufiasta defensor de nuestra 
maltratada Biblioteca. 

Deseosos de precisar y hac~r 
públicos los puntos de vista que 
los Amigos de la Biblioteca NaciO·• 
na! mantenemos sobre el grave 
conflicto que a ésta se le crea con 
motivo del proyectado desalojo de 
los edificios y terrenos de la 
Maestranza de Artillería, nuestra 
sociedad ha lanzado la siguiente 
exposición, firmada por todos los 
miembros de la directiva, diri~ida 

~!,s~g~r:~·e;!~:!\::ri~~ 
1
~ertfe~g~: 

cho, señores senadores y repre­
sentantes, sellares directores de 
periódicos y revistas y a las in:,;­
tltuciones de carácter cultural : 

"A los Poderes Públicos y 
A las Sociedades Culttirales. 
La sc:: iedad Amigos de la Bi-

blioteca Nacional, constituida ha­
ce m:is de dos años, con el fin de 
obtener el mejoramiento de dicha 
Biblioteca, cuyo estado de aban­
dono constituye una vergüenza 
nacional, que desdice de nuestra 
cultura, y de que el edificio de la 
Maestranza de la Artilleria, donde 
está Instalada, fuese destinado to­
talmente para ella ; en vista de 
que sus esfuerzos han sido baldíos 

y de que se pretendé desalojarla 
del local que ocupa ha 36 años, 
acordó p,or unanimidad, en su 
junta celebrada ayer, a la que 
asistió casi la totalidad ·de sus 
miembros dirigen tes, elevar esta 
exposición a los Poderes Públicos 
y a las Sociedades Culturales pa­
ra hacerles saber los. puntos que 
mantienen los Amigos de la Bi­
blioteca Nacional , que pasamos a 
numerar. 

Primero.-La Biblioteca Nacio­
nal no debe ser trasladada del lu­
gar que ocupa en el edificio de 

·1a Maestranza de Artillería, sino 
adaptarse todo él para la Biblio­
teca. 

Segundo.-De ser necesaria la 
traslación de la Biblioteca debe 
instalársele en edificio apropiado 
y capaz, a fin de que preste el 
servicio público inherente a todo 
establecimiento de su clase. 

Tercero.-Como no existe nin­
gún edificio disponible en La Ha­
bana al que pueda ser llevada la 
Biblioteca, su mudanza para cual­
quier otro local de depósito de los 
libros y periódicos~ significaría la 
ruina o destrucción definitiva de 
éstos, ya que por encontrarse en­
cerrados en capas gran parte de 
los primeros y amontonados so­
bre el suelo los segundos, su re­
moción solamente podría aconse­
jarse en el caso Qe que fueran a 
colocarse en . estantes y en local 
adecuado. 

Cuarto.-Desde hace más de dos 
años venimos demandando· de !os 
Poderes Públicos que el edificio 
Maestranza de Artillería sea des­
tinado totalmente para la Biblio­
teca Nacional y que se consignen 
en los presupuestos de la nación 
los créditos suficientes para adap­
tar lo que existe y construir lo que 
falta del citado edificio para di ­
cha Biblioteca, de acuerdo con los 
planos hechos por la Secretaría 
de Obras Públicas. 

Qulnto.-EI proyecto que se nos 
ha anunciado de construir un edi­
ficio para la Biblioteca Nacional 
en lo que será el Centro Cívico 
de la capital, en los terrenos de 
la EI4;mita de los Catalanes, cerca 
del proyectado monumento a Mar-­
ti, no es aceptable porque su rea­
lización tiene que ser forzosamen­
te a largo plazo, y el problema de 
la Biblioteca es apremiante y de 
urgentísima solución, por las ra­
zones antes e~puestas, que cono­
cen bien más de una de las Se­
cretarías del Despacho. 

Sexto.-Por igual motivo es tam­
bién inaceptable la idea de ges.­
tionar oficialmente de la Institu­
ción Carnegie que costee la cons­
trucción del edificio de nuestra 
Biblioteca Nacional-. 

Séptimo.-Entendem.os que la 
construcción de la Primera Esta­
ción de Policía, puede llevarse a 
cabo en otro terreno, dentro de 
los limites de la zona que le co­
rresponde, que no sea precisamen­
te en el que se levanta el edificio 
de la Maestranza de Artillería, qu i:! 
ocupa desde hace 36 años la Bi­
blioteca Nacional. 

Resumiendo : Los Amigos de la. 
Biblioteca Nacional quieren que el 
edificio de la Maestranza de Ar­
tillería sea destinado totalmen­
te y de manera exclusiva para la 
Biblioteca Nacional, haciéndose en 
él, por ahora, las reparaciones 
más urgentes e indispensables que 
exige su pésimo estado, y que se 
le p rovea de estantes suficientes 
por la Secretaría de Educación 

para colocar en ellos todos los li­
bros y colecciones de periódicos, 
gran parte de los cuales están hoy 
en cajas o en el suelo; a reserva 
de que sean situados créditos en 
los presupuestos próximos de la 
nación para su adaptación defini­
tiva a las necesidades de la Bi­
blioteca. 

Esperamos que los Poderes Pú­
. bllcos no consentirán el desalojo 
que se pretente de la Biblioteca 
Nacional, y que las Sociedades 
Culturales unirán su protesta a­
la que, por medio de este docu­
mento, hacen Los Amigos de la 
Biblioteca Nacional. 

La Habana, 29 de marzo de 1932. 
Francisco González de1 Valle , 

presidente; Julio Villoldo, viceprr:­
sidente; Fermín Peraza, secreta­
rio; Raquel Catalci, vicesecretariu; 

Gerarcto Castellanos G ., tesorero; 

~:;~:a i~;t~~~efe~~eJ~~;~: 
toventa., Féliz Lizas-0, Joaqui·n 
Llaverta.s, José L. Franco, José 
Antonio Ramos, Manuel Bi.sbé, 
Elias Entralgo, José M . Chacón, 
Federico Castañeda, Emtlio Roig 
de Leu.chsenring, Mario Guiral 
Moreno, vocales". 

¿Habrá sido ya resuelto, satis­
factQriamente, cuando estas líneas 
vean la luz, la situación de la Bi­
blioteca Nacional, de acuerdo con 
las justas demandas formuladas 
en el anterior documento? 

Así lo desearíamos para no ver­
nos obligados a declarar pública­
mente, con dolor y vergüenza, que 
Cuba no ha llegado aún a la eta­
pa de la cultura. 

iU:,iA OBll°A SENSACION.AL! 

JHSTORIA DE LA ENMIENDA PLATT 
t::u 1:-óIEill'I!ETACIO:,i IJE J,A I!EALIIJAIJ Ct:BANA 

POR EMILIO ROIG DdEUCHSENRING 
2 VOLUMENES 

Acaba de _aparecer el tomo 11, con más de 350 páginas, en el que su 
autor anah?..a y critica los últimos acontecimientos pollttcos e internacio­
n a les cubnnos: mediación de Mr. Welles. calda de Machado, Gobiernos re­
volucion arlos. nuevo Trata<lo de Relaciones con E. U., Convenio de Re­
c iprocidad Comercia l, etc . Contiene, ademA.s. el más amplio y completo 
estudio h asta ahora reallzado sobre el pTOCeso y alcance de las inversiones 
d el capital extranje ro en Cuba; 24 apéndices con la documentación básica 
de las relaciones entre Estados Unidos y Cuba, y extensas y utlllsimas 
tablas generales de nombres y materias de la obra. 

En toda s las buenas librería&, y en cantidades, en "La Mod.eTna Poesía", 
Obispo, 13S , 11 Librería "CeTVantes", Ave. de Ita lia, 62, a $1.00 cad4 volumen. 

Sueño agitado. temor, sobresalto, angustia. bola, 
, mledo. Todo trastorno o dolor nervioso to 
cura $A UCIL gotas. NO ES CALMANTE. 
Tónico vegetal. Resultado al dia . En bo· 
tlcas. 
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·r•DAS las capitales de Eu­
ropa oyeron el tronar de 
los cañones esta semana, 
cuando el ejército insar-

gen español se lanzó sobre Ca­
taluña. 

Como otro empuje hacia el mar 
en otra guerra civil todavía mis 
desesperada, el ataque del general 
Francisco Franco hacia Barcelo­
na marca el principio del fin. Que 
continúe la resistencia o no, ya 
no le es más posible al Gobierno 
español sobrevivir a esa amenaza 
contra sus zonas má.s vitales de 
lo que le fué a la Confederación 
Americana el resistir. la marcha 
del general Sherman a través de 
Georgia. 

La diferencia es que el triunfo 
del general Franco tendrá efectos 
inmediatos en toda Euro{>a, desde 
los Urales hasta el Atlantico, y 
consecuencias últimas que apenas 
si es posible Conjeturar ahora. 

La conquista de España por el 
general Franco puede ;:ilterar o no 
el equilibrio inestable de la fuerza 
en Europa ;: eso dependerá par­
cialmente de la lucha por el Po­
der que ha comenzado ya entre 
los partidarios del general Franco 
dentro de su propi(_) pais, 

Afectada toda Europa.-

Pero no se necesita penetrar 
mucho , en el futuro para darse 
cuenta de la inmensa importancia 
que tiene para toda Europa lo que 
acaba de ocurrir en España. 

Sus efectos inmediatos- mora• 
les, diplomáticos y estratégicos­
amenazan tener tanta trascenden­
cia como la conquista de Austria 
por Alemania, que acaba de cam-

Este artículo de uno de los corresponsales del " Times" de New 
York en Londres ofrece sugestiones interesantes acerca de las 
~ausas de. fa actitud_ británica ante la guerra civil española y la 
mtervencw?t extran¡era. CARTELES lo reproduce a título infor­
mativo, dt:1ando a su autor la responsabilidad de las opiniones 

que en el mismo se emiten. 

Por FERDINAND KUHN . Jr. 
(Corresponsal del ''Times" de :V. Y. ·en Lond res). 

Un aspecto del avance franquista por tierras de Aragón. 

( Fotos lnternational). 

dieron reconocimiento diplomátl- 1 

co, le enviaron pertrechos y sol­
dados y proclamaron reiterada• 
mente que estaban librando su ba· 
taita contra el "bolchevismo". 

Más aU.n: encontraron en Espa­
ña una fuente vital de minerales 
de hierro, piritas, mercurio y otras 
materias primas necesarias para 
sus industrias de guerra. 

A menos que el victorioso gene­
ral Franco muestre una ingrati­
tud baja para . quienes le ayuda• 
ron, Alemania e Italia podrin 
continuar confiando en las mate­
rias primas de España en años ve­
nideros. 

Asi pues, el a vanee sobre Bar• 
celona es una victoria germano­
italiana en más de un sentido. 

Alemania ve en él otra prueba. '4 
de que la ola del poderio mundial 
se mueve de acuerdo con los sue· 
ñas nacionalsocialistas. Italia' lo 
considera otro triunfo de su pres~ 
tigio-un t riunfo especialment.e 
dulce en los momentos en que las 
tropas alemanas se han presen­
tado en el paso del Brenner des­
pués de veinte años de ausencia. 

Tanto Alemania como Italia es• 
tán saturadas de orgullo marcial, 

:;o; y a menos que las experiencias 
pretéritas resulten ser una ilu­
sión, esto significa que Europa 
puede esperar en los meses pró­
xhnos una mayor agresividad en 
las politicas de Alemania y de 
Italia. 

Sufre el prestigio de Rusia.-

biar, de hecho, la faz del conti­
nente hace apenas t res semanas. 

que han obtenido en las costas Recíprocamente la derrota del 
occidentales del Mediterráneo. Gobierno español e·s un golpe al 

Ya Alemania e Italia están en­
tusiasmadas con el nuevo triunfo 

Ellas respaldaron al general prestigio de la Rusia Soviética, 
Franco desde el principio. Ellas le un golpe más grave que cualquier 

Jte/uglados de Barcelona trasladándose al crucero ín9l1fa "Areth.usa" . en prevención 
de un 'PO-'ibie ataque de Franco. 

Campo de con.cen f ración eatablecid.o por loa fran~.,e, en Port•Vendre,, para ~ 

a los miles de eapaflole, que han penetrado ;por l08 Pirineo& en territorio de Fra~ 



Llu 'tropa, de F ranco cruzan el Ebro 
por un puente de barca,. En segundo 
ttrmlno, el puente destruido por lo.t re~ 

publicano, en reti rada. 

otro excepto los que Rusia se ha 
1nf1Jgido a si misma con las pur­
¡as sangrientas de estos dos años 
últimos. Porque Rusia hizo suya 
la caasa de los leales españoles. 
Y no sólo le ha dado apoyo moral 
al régimen republicano, sino que, 
a semejanza de Italia y de Alema­
nia, ha enviado pertrechos y hom­
bres para luchar contra el fas­
cismo. 

Acaso España estaba demasia­
do lejos para que el auxilio de 
Rusia fuera decisivo; acaso Rusia 
estaba desganada y decidida a no 
correr riesgos. Sea como fuere, 
uno de los resultados de la vic­
\oria de Franco en España será 
te E~}~g~n Ptd;J~er~e:zi~ie1~dii~~ 
ceslvo que el apoyo de Rusia sea 
capaz de salvarle de sus enemigos. 
. Para Francia, que se esta de­
batiendo ya en un mar de proble­
mas, la victoria de los.insurgentes 
españoles traeni inevitablemente 
nuevas dificultades dentro y fue­
ra de su territorio. Porque en los 
últimos diez y ocho meses España 

f ha sido en la política francesa un 
\ema de emoción sin paralelo en 

l lmNa~~máe:dem~d~~~~\)reyfus ha 

~ 
ensanchado tanto la distancia 
entre la derecha y la izquierda 
en la Política francesa como esta 
lucha salvaje librada casi a ¼ 
'1sta de los franceses, al otro lado 
de los Pirineos. 
·~ Su resultado deja disgustadas 
a las izquierdas, aprensivas a las 
derechas y al sobrio sentido co­
mún de Francia tendido casi mas 
IDi de lo soportable. 
'' 'Para la diplomacia y la politica 
militar francesas, los aconteci­
mientos de 'España parecen cons­
•Utuir un gran desastre. 

Francia: los considera como una 

'éa~re 
1
~e s!~~e v~~t~:r:;e~a~°a\~~; 

-~~~~s;ad;J¡~~~al~~rf~! ~~¿= 
cracias de la Europa occidental. 

Sus militares tienen que prepa­
rv ahora los planes para la de­
fensa de otra frontera más: esa 
barrera de los Pirineos que no da 
motivo de inquietud a Francia 
..cleade hace cien años. 

Sus estrategas navales ~ tienen 
aue hacer proyectos para de­
tender sus ccmunicacion es vi­
'11111 con Africa a través del Me:.., 

diterráneo en caso de que se vean 
interrumpidas por un Gobierno 
español hostil o por sus aliados 
alemanes o italianos. 

La actitud inglesa.--'-

¿ Y qué decir entonces de In­
glaterra, para quien el Mediterrá.­
neo es tan vital como para Fran­
cia? En los tief!1POS de Napoleón, 
Inglaterra creyo que una Penin­
sula Ibérica hostil era tan peli­
grosa que peleó para mantenerla 
libre de enemigos. Ahora, sin em­
bargo, se muestra extrañamente 
impasible. 

Su Gobierno siente alivio al ver 
que la guerra de España toca a 
su fin. Los elementos conservado­
res que predominan en su Go­
bierno, los almirantes que com­
parten su política naval y los fi­
nancieros que dirigen su curso 
económico, se sienten satisfechos 
al ver al general Franco marchan­
do sobre Barcelona. 

Y es acaso el más extraño efec­
to de una victoria de Franco él 
que el Gobierno inglés le acepte 
con tanta complacencia, mientras 
el resto del mundo la considera 
un peligroso reto a los intereses 
vitales de Inglaterra. 

Todo consiste simplemente en 
una manera distinta de leer el fu ­
turo, y los ingleses no tienen la 
intención, por ahora, de dejar que 
otros les descifren el futuro. 

Porque los ingleses, a diferen­
cia de Francia, han estado en re­
laciones bastante íntimas con el 
general Franco desde el principio 
de la guerra civil. 

Hace meses designaron a uno 
de sus diplomáticos de mayor ex­
periencia como "agente"-embaja­
dor en todo menos en nombre­
ante el Gobierno insurgente es­
pañol. 

Hombres de negocios ingleses, 
como sir Auckland Geddes de las 
rninas de Ríotinto, no ,iélo han 

Una columna Jranquista marchando a 
travi.t de un pueblo recientemente con­
qui.ttado, durante la ojensit;a contra Ca-

taluña. 

mantenido relaciones amistosas 
con los vencedores de España sino 
que se las han arreglado para ex­
traer de la península cantidades 
de materias primas, aparte de 
otras cantidades que han ido a 
parar a Alemania e Italia. 

Los ingleses aseguran conocer 
bastan te bien y de primera mano 
al general Franco, y tienen con­
fianza suficiente en que no se de­
jará convertir en un títere de Ale­
mania ni de Italia, por mucha 
ayuda que pueda haber aceptado 
de las potencias fascistas. 

Ademas, Jos ingleses están ne­
gociando un acuerdo rapido con 
Italia y renovando sus viejos la­
zos con Portugal. 

La atmósfera en arribos países 
está. mejorando rápidamente. Den­
tro de poco, cree Inglaterra, el 
único aspecto desagradable del 
régimen del general Franco será 
la presencia de los técnicos y ad­
ministradores alemanes que ocu­
pan _puestos básicos en territorio 
espanol. 

No se teme a Alemania.-

Y por alguna razón que el lego 
no acierta a explicarse, los in­
gleses confian en que esos ale­
manes no permanecerán muchos 
meses más en España. 

Los ingleses recuerdan que Es­
paña quedara devaStada a la ter­
minación de la guerra civil. 

Muchas de sus ciudades están 
en ruinas, su vida mercantil está 
postrada y su pueblo ha quedado 
exhausto tras el baño de sangre 
de estos últimos dos años. 

En estas circunstancias, opinan 
los britanos, el dinero inglés será 
más importante para España que 
los servicios de los técnicos ale­
manes y de los legionarios ita­
lianos. 

Por lo menos en Londres no se 
cree que una España exhausta sea 
capaz de lanzar miradas codiciosas 
sobre Gibraltar, ni de buscar que­
rella a Francia, con la cual no 
ha tenido una sola diferencia se­
ria desde hace varias generacio­
nes. 

El Gobierno inglés, en resumen, 
está esperando a ver qué hace el 
¡¡eneral Franco con su victoria 
antes de comenzar a preocuparse 
seriamente acerca de la amenaza 
estratégica de una España hOltll. 



¿ Cómo ~m í ts 
Por 

Una exposrc1on de mil cuadros de pintoi 
oasta diferencia en sus ideales, pero se 
ducción verdadera del Divino Rostro, 

AnHqul.tlmo ret rato del 
Salvador. que es td en la 
catacumba d e Santos 
Nerec .11 A.qulleo, que#. 
data d el siglo I !I que 
muchos creen /ué copia ­
do d e un boceto hecho 

cambas, ha sido lo que ha inspir 
(Versión de 

por San Pedro. 

•••cÓMO era físicameqte el _Salva-
~ dar ? ¿Existe de El algun re-

: 

trato auténtico? 
Para el mWldo religioso no 

hay interrogaciones que encie­
rren más interés que éstas, y muy po­
cas que sean má.s difíciles de contestar. 

En una extraordinaria exposición ce­
lebrada en Londres por el Consejo de 
EQucación Cristiana de un millar de 
los mejores cuadros del Salvador pinta­
dos por artistas de todas las nacionPs, y 
cuyo objeto era presentar al público las 
concepciones más inspiradas, notóse wia 
gran divergencia entre las pinturas, por 
representar algunos artistas un tipo 
completamente distinto del concebido 
por otros. En muchos casos, el Salva­
dor aparecía como perteneciente a la 
propia raza del pintor. Los italianos le 
pintaban como un italiano moreno y 
vivaz, y los suecos como un compa­
triota suyo a lto y rubio. Unos le pre­
sentaban como un hombre vigoroso, 
musculoso y agresivo, pero la mayoria 
cama un tipo delicado, sensitivo, espi­
ritual. 

Uno de los objetos de la exposición 
·era seleccionar el cuadro que mejor representase a Cristo para b~­
neficio de iglesias y escuelas dominicales. Siete salas hallábanse 
atestadas de pinturas y reproducciones de esculturas, obra de artis­
tas ingleses, franceses, alemanes, italianos, suecos, rusos, austriacos 
y noruegos. Entre ellas había cuadros de los grandes maestros y ex­
celentes coptas· de obras célebres de la antigüedad. 

Una de las pinturas más notables de la exposición era la titulada 
"'El Nazareno", obra de Stanl.ey Todd. Representa a un Cristo del 
tipo del último tercio del siglo pasado, con patillas de chuleta y mi­
rada atravesada, pero ancho lle hombros, vigoroso, animoso y sim­
pá.tico. A despecho de peculiaridades q~e ciertas personas piadosas 
y . chapadas a la antigua acaso hayan encontrado chocantes se dijo 
por el secretario del Consejo que el cuadro en cuestión erá el que 
parecía llenar mejor los requisitos modernos, al presentar a la cla­
se de hombre que los muchachos mas admiran y respetan . 

La tendencia moderna a huir del tipo débil de Cristo estaba 
también de manifiesto en la obra de D. M. Banner, el cual pintóle 
como un joven atleta, imberbe, con abultados bíceps y una figura 
baja y achaparrada de luchador. Se ha hecho observar que seria 
lógico representar al Salvador como un hebreo de la clase obrera 
conocedor de todas las tentaciones y penalidades de la vida en su 
época_ Dos hombres tan sólo se ajustaron fielmente a esta concep-

<ADTCLEC 

Vigorosa e intelP,c­
tual cabe.ta d e Cris ­
t o doliéndose de la., 
aflicciones d el gé­
nero humano. Pin­
tada -ecfp~nv.Harold 

ción. . Mr. Banner y Eugéne 
Burnand, un pintor suizo, que 
lo retrató como un hebreo muy 
moreno de ojos negros, profun- 1 

dos y dominadores, una boca de 
rasgos firmes. la cabeza volumi­
nosa e imperiosa, coronada de 
cabellos negros, ásperos y albo­
rotados. 

Harold Copping, un artista in­
glés, representóle como un va­
rón fornido de tipo judío, peto 
con una expresión má.s in telec­
tual. excelente perscm1/1cac-Wn dtl 1 

de 1t'raf!~~l ~;Áid~gr 1~s ~rfili~~ esta bien ilustrada
81

;~:- los graba . 
de esta página. En "Cristo Aplacando la Tempestad en el Mar de 
lilea", una obra maestra de A. Dietrich, el pintor se ha ajustado a 
idea tradicional en cuanto a las facciones del Salvador, pero d 
tándolas de un sello germá.nico. En "Cristo en casa de Marta y M 
ria" , H. Siemiradzki, un artista polaco, ha dado al Salvador las f 
clones de un héroe polaco de pura raza, noble y viril. 



c11tc el ~tvador? 
tas nacionalidades pone de manifiesto una 
ado pruebas evidentes de que una repro­
boceto hecho por San Pedro en las cata­
tos de Cristo de todas las épocas. 
BENAVENTE) 

Ciertas pinturas de las cata­
cumbas tdmanas están realmen­
te basadas, según la oplnión de 
muchos peritos, en un retrato 
del Salvador tomado del natu­
ral , y su importancia se expli­
cará l•Jego más detalladamente. 

Un grabado muy curioso es el 
tomado de una medalla de bron­
ce del siglo XV que se encuen­
tra en el Museo Británico. El 
rostro no es atractivo ni causa 
impresión , pero la efigie es in­
teresante porque es copia de un 
retrato tallado en una esmeral­

da y gue se dice fué hecho en vida del Salvador. La esmeralda e.n 
cuestion fué hallada en Constantinopla por el sultán Bayaceto y en­
viada al papa Inocencia VIII en 1489, y en la actualidad se ~uarda 
en el Vaticano. A la esmeralda acompañaba una carta en Iatm que 
se supone haber sido escrita por un romano que vió a Cristo. Dicha 
carta dice: 

"Ha aparecido en estos nuestros tiempos un varón de gran virtud 

1 ., 

nombrado Jesucristo. Un hombre de 
buena estatura, e~belto y bien pareci­
do, cuyo venerable continente inspira 
amor y respeto al que le contempla .. . 
sus cabellos tienen el color de las cas­
tañas maduras, lisos hasta las orejas, 
a partir de donde se hacen má.s brillan­
tes y caen rizosos y ensortijados hasta 
los hombros. La frente es lisa y muy 
deljcada; la faz, sin mancha ni arru­
ga , hermoseada por un bello color son­
rosado; la nariz y la boca de intacha­
ble forma, la barba ahorquillada, la 
mirada inocente y madura, los ojos 
grises, serenos e in teligentes". 

Gran interés encierra el antiquísimo 
retra to del Salvador atribuído a San 
Lucas, actualmente en el Museo del 
Vaticano. Existe la tradición, proba­
blemente bien fundada, de que San 
Lucas Evangelista era pintor, y un es­
critor cristiano del siglo VIII afirma 
que pintó un retrato de Nuestro Señor. 
El cuadro del Vaticano está pintado al 
temple sobre madera, y se halla de tal 
modo enmarcado por un relicario ador­
~ado con ___P-iedras preciosas, que el ros-

tro es lo único visible. Afirman los peritos que es de origen oriental \ 
a causa de la presencia de un pequeño mechón de cabellos en el cen- ~ 

tro de la frente. La faz está desprovista de expresión, y en conjunto 
parece improbable que haya sido pintada por San Lucas, o que se 
trate verdaderamente de un retrato hecho del natural. 

La influencia de la nacionalidad a l representar los divinos rasgos 
se revela con gran claridad en estos grabados. Karl Bloch, de Sue­
cia, en su cuadro titulad.o "Christus", h a pintado una divinidad bon­
dadosa, de rubios cabellos, alta, robusta y con barba, la cual es a to­
das luces una hermosa personificación del tipo masculino sueco. En 

1 
su famoso "Cristo ante Pilatos", Mihaly Munkacsy pinta un Salvador 
de expresión intensa, fervorosa, con todas las caracteristic.is de un 
h éroe húngaro. Lo patético del Salvador que, doliente y afligido, com­
padece tiernamente aun a aquellos que le han condenado a muerte, 
está expresado con un sentimiento cuya profundidad impresiona, por , 1 

el pintor G. Cornicelius, de Holanda. 
La agonía del Huerto de Getsemaní, una de las mayores tragedias 

en la historia de la humanidad, tiene un sentido teutónico en la. 
obra del distmguido artista H. Hofmann. 

Aun el sexo del artista puede influir en la concepción de estos 
cuadros. "La Puerta del Redil" , por Sybil C. Parker, una admiradí-

1 sima representación del Salvador en su aspecto del Buen Pastor, ,1s 

CARTEl,._E1 

' 



Use Cutex 
y evite uñas frágiles 

Lo borato sale caro, también en 

materia de esmalte para uñas­

porque los esmaltes boratos y ordi­

narios pueden dañar las uñas. Un 

esmalte reconocido en todo el mun­

do 0or su calidad superior, es el 

Cutex. No contiene 
acetona,ni ingredien­
tes nocivos. Se aplica 
con uniformidad-iy 
no se espesa en el 

1 frasco! !Ensaye el Cu­
tex hoy mismo! Sus· 

.tonos son los de moda 

CUTEX 
~SMALTE PARA UÑAS 

una interpretación muy propia de 
una dama inglesa. · 

Existen muy pocas esculturas 
del Salvador que daten de los 
tiempos primitivos. Esto se debe 
en parte a las leyes religiosas ju­
dias y en parte al hecho de que 
la Iglesia de Oriente prohibió las 
imll.genes en el siglo VII, y todas 
las que pudieron encontrarse en 
Oriente fueron destruídas. Hace 
varios años despertó gran interés 
el descubrimiento de una extra­
ña cabeza barbuda en las ruinas 
de un templo cristiano del siglo 
III en Jerash, el lugar en donde 
el Salvador hizo entrar a los ma­
los espíritus en los cerdos gana­
deros, y el cual está situado :i l 
otro lado del Jordll.n desde la Pa­
lestina. 

El profesor Garstang, jefe del 
Departamento de Antlgüedad~s 
de la Palestina, que hizo el des­
cubrimiento, declaró al principio 
que probablemente se trataba d~ 
una cabeza de Cristo. El estilo de 
la escultura es romano del siglo l . 
La cabeza tiene una expresión 
singular, pagana y semibll.rbara, 
y, de acuerdo con las ideas mo-

ernas, impropia de Cristo. El ob-

servador atento, empero, encon­
trará en ella una expresión de 
sufrimiento altamente conmove­
dora que robustece la idea de su 
carácter cristiano. Más adelante 
el profesor Oarstang modificó su 
opinión y dijo que la cabeza re­
presentaba con toda probabilidad 
a alguna divinidad pagana, aca­
so Neptuno, que era posible que 
se tratase de una obra romana 
de los tiempos del paganismo, y 
que los prbnitlvos cristianos, no 
teniendo recursos para adquirir 
una costosa escultura original, la 
habían alterado un tanto a fin 
de que representase al Salvador. 

Los antiguos hebreos considera­
ban impío el fabricar imágenes 
de talla de cualquier obj~to, Dio-i, 
hombre o animal, y de consiguien­
te, en las iglesias funda das por 
los apóstoles judíos no exist1aa 
estatuas del Salvador, pero es 
muy probable que las hubiera en 
aquellas comunidades que no se 
hallaban bajo la influencia judía. 
Eusebio, uno de los más venera­
dos padres de la Iglesia primitiv.,, 
que vivió en el siglo III, dice que 
en Cesé.rea de Filipo erigióse una 
escultura muy her.masa. Consistía 
ésta en un grupo en bronce repre­
sentando a una mujer arrodillada 
ante un hombre de grave conti­
nente que tendia benigno sus ma­
nos hacia ella. Eusebio afirma q11c 
él mismo vió el grupo y que no se 
tenía idea de a quién queria repre­
sentar. Sin embargo, al pie crecía 
una planta medicinal, y después 
de limpiarlo cuidadosamente, la 
inscripción que ocultaba quedó al 
descubierto. Entonces pudo ave­
riguarse que la mujer a quien el 
Salvador sanó del flujo de sangre, 
según lo relatado en la Biblia, '/ 
que vivía en Paneas (Cesárea de 
Filipo), fué quien mandó h acer 
la escultura. De consiguiente, ha­
bia sido fabricada siguiendo las 
instrucciones de una persona que 
tuvo ocasión de ver a Jesús de 
cerca. Ante este descubrimiento 
la estatua fué trasladada a la 
sacristía de la iglesia, en donde 
se 1a tenía en grande honor. 

Sozomeno, otro historiador cris­
tiano, nos refiere que Juliano P.l 
Apóstata, el em,perador romano 
que se volvió contra el Cristianis­
mo después que había sido adop­
tado como religión oticial, sin lió 
celos de los honores rendidos a. 
esta imagen y la mandó derribar 
y er igir una estatua de él mismo 
en su lugar. La estatua de Julia­
no fué luego pulverizada por un 
rayo. Varios de los fragmentos dP. 
la imagen de la iglesia, que !os 
paganos habían arrastrado por 
las calles, fueron recogidos y de­
vueltos al templo a la muer te de 
Juliano. Fllostorgio, otro historia­
dor, cuenta casi lo mismo, pero 
añade el importante detalle ele 

~g~se1iv/f:tC:cªta~:i ~7e~~fs'1!d!: 
!ante perdióse nuevamente. Cabe 
en lo posible que, a l igual que 
otras de parecida antigüedad, se 
encuentre actualmente enterrada 
entre las ruinas de a!g1..m~. te lc­
sia antiq.uisima. 

Existen ·del Salvador varios re­
t ratos sobre paño que una tra­
dición extremadamente antigua 
afirma fueron impresos durante 
su vida, del natural. El más co­
nocido, quizás, entre estos retra­
tos, es la efigie estampada en 
lienzo obtenida por la Verónic9. 
y que se conserva en San Pedro 
de Roma. La leyenda dice que 
cuando el Salvador, con la cruz 
a cuestas, se dirigía h acia el Cal­

arlo, una piadosa mujer llamada 
erónica adelantóse y le ofreció 

su velo para gue se enj ugase el 
sudor que banaba su frente, y 
que al hacerlo así el Señor, su 
imagen quedó impresa en el lien­
zo. Existen distintas variaciones 

,¡¡¡¡!!9~!a..__ __ _:;:.::.;;::;::__; de esta leyenda, algunas de las 
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cuales 1ctenttt1can a la müJer con 
Marta. Dicese que el lienzo fué 
llevado a Roma alrededor del año 
700, y en !0ll er!gióse un altar 
en su honor. La· faz está un tan­
to borrosa o indistinta. Casi tan 
faimoso Y venerado es el Santo 
Sudario de Turín, i taUa. 

Hay una antigua leyenda muy 
curiosa referida en 727 por Juan 
Damasceno. Cuenta este escritor 
que en su tiempo se decía que Ab­
gar, rey de Edesa, envió a un 
pintor para que hiciese un retra­
to del Salvador; y que cuando el 
artista se confesó incapaz de eje­
cutar la obra a causa de lo res­
plandeciente de la Divina Faz, el 
Señor, ·aplicándose al rostro su 
vestidura exterior, imprimió en el 
lienzo una imagen perfecta de 
sus facciones, la cual remitió a 
Abgar. La supuesta correspon­
dencia entre el Salvador y Abgar 
se conserva actualmente, pero, 
aun cuando su antigüedad es ex­
tremada, los eruditos no la acep­
tan como auténtica. El milagroso 
retrato estuvo expuesto en Cons­
tantinopla en los primeros tiem­
pos, y cuando la ciudad cayó C!l 

poder de los turcos, fué llevado a 
Italia. No se sabe a ciencia cierta 
si el paüo es el que en la actua­
lidad se guarda en la iglesia ... de 
San Bartolomé, de Génova, o e! 
~~e R~~!. en la de San Silvestre, 

A pesar de la gran diferencia 
entre las concepciones de los ar­
tistas de distintas nacionalidades 
a que nos hemos referido, es de 
notar que en todas las edades, 
desde los tiempos de las catacum­
bas romanas hasta nuestros dias, 
ha existido un retrato más o mt·­
nos general del Salvador. Este ti-

~~~~~;\~~n:~a~g!s moj~!~rto~d~~ 
doso, grave, entristecido, de an­
cha frente, rostro un tanto a lar­
gado_ y barba. Cierto es que en 
todas las épocas ha habido artis­
tas que se han apartado en gran 
m anera de este tipo, pero los ex­
pertos aseguran que ha prevale­
cido en la mayor parte de los 
cuadros serios en todos los pe­
riodos de la historia. La tenden­
cia a dotar a l Señor de las ca­
racterísticas nacionales del pue­
blo del artista ha existido siem­
pre, y en época tan lejana conn 
el siglo II, los pintores griegos 
pintaban el tipo griego sin ba r­
ba. Precisamente ahora hay l.l 
tendencia, en particular entre los 
decoradores eclesiásticos ingleses, 
a presentar un tipo de Cristo 
musculoso y agresivo, debido a 
que muchos dignatarios religiosos 
piensan que los jóvenes y los mu­
chachos no se sienten atraidos a 
la iglesia por el tipo apacible, 
manso y doliente. Empero, la per­
sistencia de la concepción tradi­
cional. llevada a un grado tal de 
perfección por el genio de Leo­
nardo de Vinci, es ciertamente 
una realidad que se impone. 

¿No es probable que esa con­
cepción esté fu ndada en un re­
trato verdadero de Cristo ejecu­
tado del natural? Las catacumb::is 
romanas utilizll.ronse ya como re­
fugio de cristianos por los años 
60 o 70, es decir , a menos de 
veinte años de distancia de 13. 
crucifixión de Nuestro Seüor . .. Pür 
fuerza tiene que haber habido 
muchas personas en Roma, inclu­
yendo a San Pedro y San Pablo. 
que le vieron personalmente. No 
es verosímil que hubiese mucho.-, 
pintores entre esas personas, pe­
ro parece probable que al menos 
una o dos de ellas supiesen ma­
nejar el lápiz lo suficientemente 
bien para esbozar un retrato de 
su amado Señor. 

El reverendo Cyril C. Dobson, 
vicario de la iglesia de Santa Ma­
ría , de Hastings, Inglaterra, aca­
ba de publicar un libro notable 

en el que recopila todas las prue­
bas y que contiene nuevos datos 
que demuestran que existe un ex­
celente retrato de Cristo en la 
catacumba de Santos Nereo y 
Aquileo en Roma, que fué copia­
do de un boceto hecho por San. 
Pedro que se encuentra también 
en la catacumba, y el cual d.ebe 
ser considero.do como un auténti­
co retrato del natural. La cabeza 
ofrece un hermoso tipo . espiritual 
de hO'mbre, de triste expresión, 
con barba y grandes ojos, y esta 
representado de frente. Muestra 
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tantas pinturas desde que fué eje­
cutado, y los cual~s. según cree 
Mr. Dobson, se inspiraron en él. 

El tipo de la pintura de Santos 
Nereo y Aquilea se repite en mu­
chos otros retratos de las cata-­
combas, lo cual indica que los 
primitivos cristianos lo conside­
raban como de perfecta autenti­
cidad. Su importancia fué descu­
bierta por Thomas Heaphy, un 
pintor inglés de principios del si­
glo XIX, quien hizo de él un 
dibujo en una época en que las 
catacumbas no estaban abiertas 
al público en general y era 
arriesgado aventurarse en sus te­
nebrosos pasadizos, de los que 
aun n o existían planos, por cuya 
razón muchas personas extravii­
ronse en ellas y jamas se las vol­
vió a ver, y el propio artista es­
tuvo a punto de correr la misma 
suerte. 

El interés y la importancia c!e 
la cabeza de la catacumba de 
Santos Nereo y Aquilea hah sido 
sefi.alados por otros escritores, pe­
ro el reverendo Mr. Dobson ha 
realizado por su parte nuev<'.s 
descubrimientos y reforzado la 
cuestión de su autenticidad con 
razones de mucho peso en su fa­
vor. 

La catacumba de Santos Nereo 
y Aquileo llamó.se en sus princi• 
pios la catacumba de Santa Do­
mitila , una dama romana de ele~ 
vado rango de quien los dos san~ 
tos eran chambelanes. Domitila 
era parienta de Priscila, la dama 
romana de quien habla San Pa­
blo en los Hechos dici1!ndo qu'! 
favorecía a los cristianos de Co­
rinto. San Pablo se convirtió el · 
año 35, y toda vez que hace alu· 
sión a varias personas prominen­
tes de Roma que fueron conver­
tidas antes que él, esto indica que · 
dichas personas pudieron hab,~r ._ 
conocido personalmente al Sal.­
vador. La efigie de Nuestro Se• 
fi.or que se encuentra en la ca- , 
tacumba, y que Mr. Dobson cree 
fué ejecutada por San Pedro, es 
conocida mayormente a través del 
álbum de apwües de Heaphy. 
Ha llábase en una cripta que ha­
bía sido adornada con muchas 
otras pinturas y decoraciones al 
fresco y la cual contenía profu­
sión de sepulturas. Heaphy la lla­
m a una capilla. 

"Lo que más importancia tienf!, , 
dice Mr. Dobson, es la decla• 
ración de que el retrato se ha- ' 
liaba pintado en el techo, y exis­
ten varias razones que explican 
dicha inusitada situación, Los pri­
mitivos cristianos solian cubrir el . 
rostro de sus muertos con un líen- , 
zo pequefi.o de hilo o pañuelo so­
bre el cual habían sido trazados i 
los contornos del rostro de Nues­
tro Señor. Dictaba la costumbre 
el deseo de expresar la creencia 
de que los muertos se acogían a 
la protección de Cristo. En este 
caso, como se trataba de una 
cripta fa.miliar provista de mu­
chos "loculi" (cavidades para los 
cadáveres!, el artista prefirió­
evidentemente situar el rostro en 
la bóveda con el propósito de qu~ 
cubriese a todos los allí enterra­
dos en vez de colocar un retrato 
sobre cada uno separadamente . 



"IIISS CUBA" EN ST. PETERSBURG.--.--La señorita Bonita THO­.VAS, bella joven norteamericana que representó a Cuba con d , titulo de "Mfss Cuba" en las /festas de St. Pctersburg (Florida). 
Miss Thomas llegó a La Habana el lunes 4. 

(Fotoa Funcasta). 

El tmiiente coro­
ntl Regino PEREZ 
GIRA.UDY, je/e de 
14 ,ección de Ad­
minWración de la 
Jlarina, que aca­
ba. de /all.cccr ('1~ 

u ta capital. 
(Toto Donnpdleu), 

LA. CORONACION DE LA REINÁ ESTHER.-Al centro1 la seflonta Raquel GOLDSMITH , que fué coronada Reina Esther en la vran /testa celebrada cL sabado por til Centro Is-raelita de La Habana. A. la izquierda, la señorita Antra JOVER, primera dama. A la derecha, la se11orita Sara VAINSTEIN, segunda. dama. 

EL DJ,t DEL ÁR­
BOL EN EL BOS­
QUK DE LA HA­
BANA. . - .-liños de 
las escuelas de es­
ta capital que ce­
lebraron el Día 
del A.Tbol plantan­
do árboles en los 
terrenos del Bos­
que de La llabana. 

"MISS ST. PETERSBURG" VISITA LA. HABANA..-La seilorita Helen Mc­'8RIDE, "Miss St. Peter.sburg 1938", q·ue aca.ba de visitar La Habana de.,pué.s :te tomar parte en las grandiosas /festas anuales de Saint Peter.sburg ( Florida ) . 
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Otras causas puede haber habi­
do asimismo que influyesen en la 
selección del techo. Los primitivos 
cristianos vivi8.n esperando dia­
riamente el retorno de Nuestro 
Señor el cual creían inminente. 
La ex'lstencia de cualquier retra­
to del Salvador en aquellos re­
motos tiempos debíase mayor­
mente al deseo de asegurarse de 
que le conocerían cuando vinies•?. 
La gradual desaparición de _los 
apóstoles y de aquellos que hab1an 
visto al Señor, debió de haber da­
do origen al deseo de que su apa­
riehcia exterior no se olvidase. 
Son extremadamente .raros los 
retratos de Nuestro Señor pinta­
dos en los dos. siglos pri,meros, y 
parece haber habido cierta re­
nuencia a representarle en efigie, 

lo cual han exoresado más tarde 
Oríge.,ies, Tertuliano y otros._ Cual­
quier pintura semejante seria, por 
consiguiente, una excepción ·por 
las razones antes expuestas. 

Aparte de la imagen en sí, las 
circm1stancias todas indican que 
este retrato fué ejecutado con el 
mayor cuidado, y de ello se sigue 
que también debió de ponerse 
grande empeño en hacerlo tan 
parecido como era posible utili­
zando cualquier informe que pu­
diese obtenerse a la sazón. Pin­
tado muy probablemente en vida 
de alguien que había visto al Se­
ñor, es increíble que no se hicie­
se ningún esfuerzo por ajustarse 
fielmente al original valiéndose 
de las descripciones utilizables. 
Esperamos~ en verdad, poder de-

i r? , . t ~ omo me sien o 
de cómodo y contento! 

(i!';J::;_ ~~ • "¿Que si estoy bien? ¡Me acaban de 
Polvorear por todo el cuerpo con Talco 
Boratado Mennen ! iAhora esto y pro• 
t egido contra las irritac io n es y el 
salpullido! 

.. Mamita dice que lo m ejor no m e 
basta . Por eso ella usa el Talco Bora­
tado Mennen. Ella m e Polvorea todo 
con este talco tan puro, tan a tercio­
pelado, cada vez que m e baña, me vis te 
o m e cambia de paña les. Esto me guar- . 
da la piel suave y del~~ada - m e tiene 
tan fresco y contento. 

mostrar que existió realmente an 
~ama un pequeño bosquejo dibu­
jado sobre lienzo, ejecutado pro­
bablemente por San Pedro mis­
mo en la época en q_ue la cata­
cumba en cuestión fue construida 
y utilizada por los cristianos an­
tes del final del siglo l . El esposo 
de Domitila fué condenado a 
muerte en el año 95, y Aquilea y 
Nereo, cuyos nombres ha ostenta­
do. la catacumba desde entonces, 
sufrieron el martirio en la misma. 
época, o poco después. Los fres­
cos fueron ejecutados con ocasión 
de la inhumación de un persona­
je acaudalado, probablemente el 
esposo. de Domitila, -el cónsul Fla­
vio Clemente. La remotisima fe ­
cha de la pintura está demostra­
da asiffiismo por la ausencia de 
todo nimbo o halo, que mas ade­
lante hízose muy corriente". 

La imagen, según los artistas, 
tiene todas las trazas de habP.r 
sido pintada por una persona que 
conocia al sujeto personalmente. 
El cabello es oscuro y llega has­
ta los hombros. Esto no era pre­
cisamente una costumbre roma­
na, pero en Palestina era muy 
general gastar el cabello la rgo, 
hasta los hombros. El cabello cor­
tado muy corto hubiera sido un 
rasgo tan prominente, que · Mr. 
Dobson opina que se hubiera he­
cho mención de ello en a lguna 
relación. 

"Los rasgos principales del re­
trato no pueden ser sino produc­
to de un conocimiento cabal, di­
ce el reverendo autor. El pintor 
por fuerza tuvo que estar muy 
familiarizado con el Señor y su 
historia. El rostro es vigoroso y 
lleno de carácter y no obstante 
anhelante, pensativo y simpá.ti­
co. Expresa la emoción , la sen­
sibilidad que los pintores moder­
nos, empapados del Evangelio, 
procuran poner en sus cuadros". 

Existe en Roma otro retrato m ás 
atribuído a San Pedro, el cual 
se dice lo. dibujó de memoria con 
"tinta y un estilo" sobre un pa­
ñuelo pequeño a petición de San­
ta Prá.xedes y Santa Prudenclana, 
hijas de Pudente y Claudia. To­
davía se conserva actualmente 
como una reliquia guardada con 
extremado celo en la iglesia de 
Santa Práxedes de Roma. Hay 
una larga sucesión de pruebas 
que indican que se trata de un 
auténtico retrato del natural, a 
causa de la intimidad de Santas 
P ráxedes y Prudenciana con San­
tos Pedro y Pablo en los años in­
mediatamente siguientes a la cru­
xifición. Fué mostrado a la em­
peratriz Elena, 1madre del empe­
rador Constantino, a su llegada 
a Roma alrededor del año 320, co-
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tomó cuidadosas medidas para Sll_ 
conservación y lo hizQ poner en 
u n marco de plata y• esmalte que 
todavía existe. El reverendo Mr. 
Dobson alega que esta efigie y· 
las dos pinturas a l fresco son de 
los primeros retratos que se eje­
cutaron del Salvador. 

La primitiva costumbre cris­
tiana de cubrir los rostros de los 
m uertos con un paño que osten­
taba el retrato de Cristo explica 
esta imagen de la iglesia de San­
ta Práxedes. Los historiadores re­
fieren que Santa Prá.xedes y su 
hermana San ta Prudenciana se 
ocupaban efectivamente en resca-­
tar los restos de los mártires con­
denados a muerte por el empe­
rador Nerón, y a los que daban 
sepultura en los terrenos de la 
casa de Pudente, su padre. El 
sagrado lienzo estaba destinado a 
estos bienaventurados mártires. 

san Pablo, en su epístola a Ti­
moteo, habla de Pudente como de 
un romano de elevada posición y 
d evoto cristiano, junto con su es­
posa, Claudia. Marcial, el licencio-

so poeta, era asimismo amigo de 
Puden te y escribió dos efligramas,' 

t~1~~fo ecresªitªfo~~~\:;~zacra:!· 
dia, con ocaslon de las bodas de 
ambos, y el otro conmemorando 
el nacimiento de su tercer hJjo. 
En éste, Marcial califica a Pu• 
dente de piadoso, y emplea un 
tono notablemente contenido al 
hablar de Pudente y Claudia. Por 
cierto que en un pasaje de este 
epigrama dedicado a l nacimiento 
del niño, el poeta alude a la re­
primenda que recibió de Pudent.e 
a causa del tono de sus escritos. 
Es evidente que ya entonces Pu­
dente habíase convertido al Cris• 
tianismo, pues de otro modo no 
es de creer que se .le aplicase el 
calificativo de piadoso, y a m,­
nos que fuese cristiano no pode­
mos suponer que un senador ro­
mano pretendiese · refrenar el li­
cencioso tena de los escritos de 
un amigo en una época en que 
las restricciones ·morales entre 
paganos eran desconocidas. 

Pudente es notable asimismo 
por haber contraído matrimonld 
con Claudia, la que se cree era hi­
ja de un reyezuelo britano llamado 
Cogidubno que gobernaba una 
comarca alrededor de lo que en 
la actualidad es la ciudad de 
Chichester. Pudente tomó parte 
en la invasión de Britania por IM 
romanos que terminó en la sub­
yugación del famoso caudillo bri­
tano Caractaco, el cual rué -hecho 
prisionero y llevado a Roma. A 
Caractaco se le perdonó la vida 
en lugar de afrentarle Lgnomi• 
niosamente y darle muerte, co­
mo era costumbre cada vez que 
los romanos capturaban a un 
enemigo de distinción. Este acto 
inusitado de humanidad se supo­
ne debido a la influencia de Pu· 
dente. La familia de· éste posela 
grandes riquezas, pues leemos qu, 
en su palacio de Roma tenía cua• 
troctentos esclavos. 

San Pablo, que arribó a Roma 
en calidad de prisionero por los 
años 60 o 61, fué tratado con et· 
tremada blandura por espacio de 
dos años y luego puesto en liber-

Una Solución al 
Problema de la 

Transpiración 

Todos, por igual, somos 'YÍclimH 
J e la transpiración axilar. Aquellos . 
que, po r descuido, ofenden con 
su olor desagradable, son mal 
rccihiJOs en todas ¡,artes. 

Pro t éjase contra si tu ación 

])~:j;r:~~~ tJ~;~,:; ie 1¡L:;ri 
de esta ofensa social. 

La Crema Dt.-'SOtloran le Odorono 
no reprime la tra nspi ración, pero 
ev ita su olor importuno)', como 
no tiene grasa, no puede manchar 
sus vestido;;. 

Precio : $0.40 

Crema Desodorante 

ODO·RO·N0 



tad. También se atribuye esta le­
nidad a la influencia de Pudente. 
Es probable que Pudente fue::;e 
medio he1mano de San Pablo. El 
abuelo del apóstol, un rico ben ­
jamita de Tarso, compró la ciu­
dadania romana para sí y su fa ­
milia, y el padre de San Pablo, 
cuyo nombre era David, la heredó 
de consiguiente por su nacimien­
to y se agregó los nombres roma­
nos de Apio Tulio. La madre de 
San Pablo se llamaba Práxedes. 
AJ · quedar viuda, contrajo matri­
monio con el senador romano 
Pudentino, y Pudente fué hijo de 
ambos. Otra persona de la fami­
lia de Pudente era la buena Pris­
eila, a quien se menciona en los 
Hechos de los Apóstoles. San Pe­
dro y San Pablo fueron muy bien 
recibidos en el hogar de Pudente, 
y disfrutaron de un periodo de 

g~~ctl ~~~~~~~{in h~:~~et~afu;¿; 
Nerón . San Pedro y San Pablo 
fueron martirizados en Roma al­
rededor del año 65 o 67, y la re­
ferencia del propio San Pablo a 
Pudente y Claudia en vísperas de 
su ejecución prueba que los após­
toles habian estado residiendo con 
este matrimonio romano. 

La catedral de San Pedro de 
Rema posee una silla de roble de 
gran antigüedad que la tradición 
asegura fué la silla senatorial de 
Pudente y en la cual sentábase 
en ocasiones San Pedro. La mesa 
de comunión de madera que está 
en San Juan de Letrán se ha 
usado continuamente desde el si­
gJ'o IV. El papa Silvestre ordenó 
después de esta época que todos 
los altares fuesen de piedra, y la 
conservación de la mesa en cues­
tión débese probablemente a q1Je 
se sabe que procede de la casa de 
Pudente y Claudia y que San Pe­
dro la utilizaba. 

El reverendo Mr. Dobson nos 
pinta un interesante cuadro a la 
_pluma de las circunstancias en 

Los Polvos "a Prueba 
de Resplandor" 

no se notan . .. ¡ la favorecen! 

Polvos tan delicados y finos que 
se esparcen lisos y uniformes. 

Colores que favorecen al ros­
tro aun bajo la luz del sol más 
brillante. 

Los tonos de los Polvos Pond's 
se combinan cuidadosamente 
para reflejar solamente los rayos 
de luz más tenues . . . dan un 
aspecto bello y suave aun en 
el más fuerte resplandor. Nunca 
se notan ásperos. Un ingredien­
te especial hace que los Polvos 
Pond's se adhieran y conserven 
su frescura por varias horas. 

Polvos Faciales POND'S 
Copyrl,:hl, 1938, Pond 's t:xt rart l 'on,r,l.n)· 

que se ejecutó el retrato del ·- · 
lienzo : 

"El hogar de Pudente y 'Clau­
dia con sus dos virtuosas hijas es 
el núcleo de la comunidad cris­
tiana gentil, y Lino, el hermano 
de las santas, preside en calidad 
de obispo. Aquí establece su cuar­
tel general San Pa blo después de 
su libertad, cuando visita Roma, 
y en esta casa es siempre bien 
recibido San Pedro, si bien ma­
yormente, como apóstol que era 
de la circW1cisión, sentíase más 
atraído. por el círculo hebreo qu e: 
se reunta en la residencia de Pri.s­
cila. El año 64, después del incen­
dio de Roma, estalló la persecu­
ción neroniana. San Pablo se ha­
lla de misión por occidente, y en 
Roma encontramos a San Pedro. 

Los restos de las primeras víc­
timas son resca tactos por las dos 
n obles hijas de Pudente y sepul­
tados en criptas en los terrenos 
de su palacio. Siguiendo la cos­
tumbre que prevalece, cubren sus 
rostros con lienzos pequeños qu i! 
ostentan la imagen de Cristo. La 
presencia de San Pedro las inci­
ta a pedirle que trace el retrato 
de Nuestro Señor de memoria en 
uno de ellos. Esto hace él ;'con 
tinta y estilo", probablemente 
sirviéndose del último para dibu ­
jar los contornos y reUenando &s­
tos con t inta. El paño considéra­
se de hecho como harto precioso 
para aplicarlo a lo que estaba 
destinado, y se conserva como 
modelo del cual cópianse otros 
lienzos. 

El martirio de San Pedro tuvo 
lugar a continuación, probable ­
mente el año 65, y el que esto es­
cribe se inclina a la opinión de 
que el de San Pablo verificóse a l­
gún t iempo después, alrededor del 
67. La noble obra de rescatar los 
restos de los má.rtires continúa, 
y poco después Santa Prudencia­
na constituye en pequeña iglesia 
una parte de los edificios del pa­
lacio, la cual ha llevado desde en­
tonces su nombre. Apenas puede 
dudarse de que la igiesia actual 
ocupa el mismo solar. La cá.m.i.­
ra que se encuentra en el sótano 
de este templo puede mu_y bien 
ser parte de la construccion pri­
mit iva, y en su ábside hay un 
mosaico que se afirma es el m.is 
antiguo de Roma, y en el que 
pueden verse los retratos de Pu­
dente, Claudia, su$ cuatro hijos, 
y Saµ Pablo, San Pedro, Clemen­
te, Hermas Pastor y el hermano 
de éste, Pío l . 

Contigua a este temJ)Io hay otra 
antigua iglesia, la de Santa Prá.­
xedes, hermana de Santa Pruden ­
ciana. El solar que ocupa se en -
cuentra dentro del mismo terreno. 

El lienzo se hallaba en esta 
iglesia cuando Santa Elena la vi ­
sitó, y jamás ha salido de ella. 
Tenemos, pues, en esta reliquia 
lo que puede considerarse real ­
mente como el retrato má.s an­
tiguo de Nuestro Señor que se 
conserva, ejecutado después de la 
Ascensión, y cuyo trazado está 
respaldado por la autoridad del 
propio San Pedro". · 

Los cuatro hijos de Pudente y 
Claudia sufrieron el martirio sub­
siguientemente, así como tambié:1 
el mismo Pudente. Claudia fall e­
ció un año después del martirio 
de su esposo, ahorrá.ndose el do­
lor de presenciar los sufrimientos 
de sus hi jos. 

En los "loculi" en que se sepul­
taban los cadáveres en las cata­
cumbas encuéntranse restos c!e 
pequeñas vasijas de cristal, o pá ­
teras, que ostentan imágenes gra­
badas en oro. El "loculus" solía 
excavarse en la pared de tm pa­
sadizo o cripta lo bastante gran­
de para contener un cuerpo. En ­
cima extendíase una capa de ce­
mento, y mientras éste estaba 
aún blando, poníase sobre él la 

Deléitese usted también 
saboreando 
Spaghetti de 

LA PASIEGA 

pequeña vasija de cristal, o se alguna vez que otra ilustracio­
hundía apretá.ndola en la húme- nes de las historias del Anti~uo 
da masa. Gran número de estas Testamento, pero má.s comun­
vasijas se han encontrado y ex- mente representan escenas de la 
traído de su lecho de cemento. vida del Salvador, tales como 
El diseño se trabajaba eon oro Cristo -el Buen Pastor, Cristo en 
en panes por la parte de debajo las bodas de Canaán, Cristo resu­
de la vasija, y se cubría luego con citando a Lázaro, Cristo multi­
una delgada capa de cristal. Eje- plicando los panes y los peces, 
cutábase generalmente en oro y etc. En muchas de las pateras 
negro, pero a veces se utilizaba aparecen los rasgos del retrato 
el esmalte de colores para formar tradicional, de lo cual es ejem­
el fondo. Un retrato de San Pa- plo una que muestra a San Pedro 
blo, por ejemplo, ostenta un fon- y San Pablo con una pequeña 
do muy hermoso en esmalte azul. figura de Cristo sobre ellos en 

Los temas de los diseños son· el centro. 

<Jm]-pfuJ-fac-tic 
.. .. . ~e,rm,a.- gn,p ......... . 

ES EL · 

MEJOR CEPILLO DEL MUNDO 
1. Método Penna•Grip exclusivo que fija 

las cerdas en el man¡ o. 
2. Cerdas de la más alta calidad obteniMe 

en el mundo. 
3. Diseño cientitico para asegurar la lim­

pieza minuciosa de TODOS los dientes. 
4. Recomendado durante 50 años por 

odontólogos. U-31 

SIEMPRE SE 

VENDEN EN 

LA CAJITA 

AMARILLA 

TAMBIÉN q; HAY TAMAÑO 
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EL SECRETARIO DE 
GOBERNA.CION EN 
"CARTELES". - El 
se11or Rafael SAN­
TOS JIMENEZ, nue-
1>0 secretario de 
G obernación, visitó 
la redacción de 
CARTELES en com­
pañía d e nuestro 
querido compañero 
Carlos F. PERERA, 
aiendo recfbidos 
personalmente por 
nue8tro dfrector, Al­
fredo T. QU/LEZ . 

• 
EL CARNAVAL LA­
TINO DE TAMPA. 
-La set1orita Lydia 
PALENZUELA. Rei ­
na del Carnava l La ­
tino de Tampa. ro­
deada de su.~ damas 
de ho11or. serlorítas 
Oiga VALDES. Glo­
ria RUBJN, Jean 
PERRONE y Ada 

ANTINORJ. 
( Fotc, Robertsmt 

and Fresh! 

• 

PROTESTA ESTUDIAN­
TJL.-Grupo de alumnas 
de la Escucltz Normal de 
La Habana que vi.~itaron 
las redacciones de los 
periód-icos para protes­
tar contra el director de 
dicho plantel , que acabB 
de renunciar irrevocable-

mente el cargo. 

• 

El .~eiior A11yel ~t.·• 
GURA SOLE. técnil.:o 
publiciWriv, llcyaclo 
recten temen te de Bar­
celona y de Pari .~, 
q11e .~e propone expo­
ner en breve sus car­
teles para el comer­
cw y la industria. 

( Dibuje de Auycl ). 

"LA CORTE SU/'Rf;. 
MA DEL ARTE "" EN 
EL NACTONAL. - Utt 
aspecto de la sala 
del teatro Nacional 
durante el Juncioua­
miento de ··La Corte 
Suprema del Arte"', 
.,¡ domingo pasa<lo. 

t Foto NemoJ. 

__ .. , .. ' 
Vlctor MALLAR/NO , notaolc 1e1 
citador c,:ilombiano. inlüprm 
aplaudido de los poetas román• 
ticos, que visitará próximamen:t 

La Habana 
( Foto Nemo ) 

(Fotos Funcasta). 
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EL CONCURSO DE PROGRAMAS DE RAD/0.-Los miembro-, de la Asociación 
de Anunciantes d.e Cuba entregando los premios del concurso de programa.! 
de radio a los vencedores, se11ores Glralt, S. A. y Cia. Bacardí, S. A .-En la 

Joto se ve al señcir José GIRALT en el momento de recibir la placa . 

NUEVO ADMINISTRADOR PAR.<l EL ACUEDUCTO.-El (llcalde de La llabana , se­
llar BERUFF MENDIETA, dando po.tesión del cargo al nuevo admini3trador del 
Acutducto de La Habana, señor ANDREU. Se espera que la nueva administración 
realice esfuer~os eficaces para q11e La Habana tenga md.t y mejor agua en el futuro. 

49 

LOS AMIGOS DE MEXICD.-Dos aspectos del acto de constitución de la Societtad 
de Amigos -del Pueblo de Mixico, celebrada el martes 5 en los salones del Circulo de 
Bellas Artes. Debajo, et profesor MASSIP, ex embafador de Cuba en M éxico, usan-

do de :la palabra. 

EL NUEVO MINISTRO DE SANTá DOMINGO.-El Pre.tidente de la Repüblica: 
.ter\or LAREDO, conversando CC"n el 111.1evo mini.ttro de la Reptíblica Dominicana en 
Cut.1, .ter\or Abel HENRIQUEZ, y COll el secretario de E.ttado, s-er\or REMOS, des-

pués de la presentación de credenciale.t, efectuada el marte.t 5. 

CARTELES 



PARA GOZA R 
DEL.A VID A 
HAY QUE GOZAR 

DE SALUD, 
Y PAli'A GOZAR DE SALUD 
TOME DOSO TRES VECES, 
AL DÍA SAL DE FRUTA"ENO 

Para la gente de 
BUEN GUSTO 

Si su cabello es difícil de arre­
glar, Danderina le ahorrará 
tiempó y trabajo. Y si Ud. acos­
tumbra mandarse a ondular el 
¡;abéllo, le ahorrará dinero, pues 
le durará más tiempo. . 
Sólo tiene que aplicarse diaria• 
mente, al peinarse, una: pequeña 
cantidad de Danderina. Su ca­
bello se mantendrá limpio, sua­
ve y brillante,sin acumulaciones 
grasosas en e l cuero cabelludo. 

~! ÍÓ~i!~1~: R:;:ecÍ~~:;::!c:~ 
la caspa, disolviéndola. Y si su 

~:;i ne~!ta ~~d~ºy briÜ~~co, le 

Pruebe Danderina hoy mismo! 

Marta Andrews 
ESTUDIO DE BAILES ESPAÑOLES 

D y CALZADA, VEDADO TELÉFONO F-5322 
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CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

. c;:olle 12 ent,e 21 y 23, Vedodo 

Híl~líl~~ílffi~ 
"l~,~~ml~, 
@

AS guagui:zs han sido siem­
pre el medió de transpor­
te preferido de nuestro 
pueblo, tanto en los via­
jes interurbanos de la ca­

pital como en la comunicación 
entre las di versas poblaciones de 
la isla. 

Dice José Mar.ía-. de la Torre en 
$ti .muy conocida obra Lo que fui­
m:os y lo que somos ·o La Habana 
-antigua y moderna, que hasta fi­
nes del siglo XVIII sólo se cono­
cían en la isla "las volantas, las 
calesas tiradas regularmente por 
mulas y algún co:::he". A princi­
pios del siglo XIX se introduj e­
ron los quitrines, que desde 1836 
podían ser tomados en alquiler, 
no generalizándose los coches has­
ta 1846, pues "hasta 1840 apenas 
se conocian otros que el de los 
capitanes generales y el que ha­
bía para la visita de enfermos en 
la Catedral". El alquiler de una 
volanta de La Habana al Cerro o 
a Jesús del Monte costaba, primi­
tivamente, dos pesos, después se 
rebajó a un peso, y cuando se es­
tablecieron los ómnibus a seis rea­
les. En el interior de la ciudad, 
de intramuros a extrani.uros, cos­
taba el viaje hasta el año 1835, 
medio peso; después bajó a pese­
ta fuerte y por último a peseta 
sencilla. De Regla a Guanabacoa, 
.las -volantas, con su par de roci­
nes, llevaban un peso o doce re.:t­
les, y cuando en 1842 se puso en 
servicio el ferrccarril, quedó re­
ducido el pasaje de aquéllas a 
real. 

Sobre los ómnibus dice La To­
rre que su origen se remonta al 
siglo XVIII, y que se establecie­
ron en esta isla, primero desde 
Regla a Guanabacoa en 1839; del 
Cerro a La Habana en 1840; los 
de Jesús del Monte en 1844; los 
del Príncipe en 1850 y los del Ce­
rro a Marianao en 1855. En 1859, 
cuando pq,blica don José García 
de Arboleya la segunda edición de 
su Manual de la lsLa de Cuba, se 
ve obligado a confesar que sólo 
existían entonces "cuatro calza-­
das que pueden considerarse en 
su comienzo, y como la base de 
un plan de caminos carreteros qnP, 
con el tiempo recorran toda la 
isla; las cuatro parten de La Ha­
bana: una hacia el E ., otra ha­
cia el SE., otra hacia el S., y la 
otra hacia el O.". La primera 
arrancaba de Jesús del Monte, y 
era conocida con el nombre de 
Calzada de Luyanó; la segunda 
era llamada de Güines o de San. 
José de l.as Lajas; la tercera 
arrancaba de Jesús del Monte 
hasta llegar a Santiago de las 
Vegas; y la última, iba desde el 
Cerro hasta Guanajay. Las demás 
calzadas de la isla, para Arboleya 
"más bien merecen el nombre de 
calles por ser vías parti;:ulares de 
las respectivas poblacion-es". 

No dice Arboleya que · en ese 
año de 1859 existiese línea de óm­
nibus en la Calzada de Luyanó. 
Eu Ja de Güines sí existía una lí­
nea de berlinas y ómnibus, qu~ 
hacían dos viajes redondos dia­
rios entre La Habana y San Jo­
.sé, al precio de diez reales fuer­
tes, cobrando ocho reales hasta 
El Cotorro. En la calzada que 
conducía a Santiago de las Ve­
gas, únicamente existía una línea 

fees ~:~
1~fifgs ~:staº~ªg!1!~i;z!~ªY 

~~1~ilah;s&ªua~~j!~1iºab~~~a h~ 
nea de ómnibus, que realizaba 
Ull viaje diario redondo a un pe-

so. Por último, entre el Cerro y 
Maria~ao,. los ómnibus y las ber­
-Iinas reahzaban varios viajes dia• 
rios, a dos reales por persona. 

Sabido es que en 1837 se inau-

i~~~ ~ K~~ce:1~~!i~~!:r11~ 
La Habana a Güines. 

A hacerles la competencia a Ju 
volantas1 q~itrines, coches, berli­
nas y omn1bus1 o sean guagua,, 
en La Habana, vino, el año 1858i 
el Ferrocarril Urbano, cuya linea 
primitiva ·se inauguró el 3 de fe• 
brero, desde la Plaza de San Juan 

~Íén~~~~ hd~~t;ui ~~• d~~~:l~ 1 
Cerro a Jesús del Monte, desde el 
Cerro hasta la Plaza de San Juan 
de Dios, desde la explanada (\el 
Castillo de ia Punta hasta la e,- ¡ 
tación de Villanueva y desde la 
explanada del castillo de la Punta 
al Carmelo en La Chorrera del 
Vedado, por la calzada de San 
Lázaro. De todas estas líneas, la 
última era la única que usaba 
tracción de fuerza motriz de va­
por, utilizando tracción animal 
todas las demás. Hacia el aña 
1880, y según los interesantes da·' 
tos que nos ha facilitado nuestro" 
a¡migo el veteral'lO . historiador 
amateur doctor Fran"cisco Müller1 

el total de carros en . circulación 
era de cuarenta y dos, repartidos 
del modo siguiente: 18 para Je- · 
sús del Monte, 18 para el Cerro 
y 6 para el Carmelo con 4 loco­
motoras. Los carro~ de las dos 
primeras líneas salíll.n cada doce ; 
minutos y los del Carmelo cada 
cuarenta. 

Fe~~~areri!ªuii~~e~~~ªcteqt~c~ 

bi~~s ~;~~i~je;nt1~~
1~~!na~ed; 

tft~T~~n ni~a~
1
~~ul~~~~pi~~e:i; · 

Ripe, y que el pueblo bautizó ""' 
el nombre que ha llegado hasta 
nuestros días y que aun se aplica 
entre nosotros a algunos ómnJb111 
automóviles: Guagua. 

Las guaguas de la empresa m 
Bien Público, establecida por d111 

~:f1~ ~~~;¿~~6}:n!P°Ffr~~~a~ t- 1 
Urbano, se hicieron famosas en 
nuestra capital, logrando con cre­
ces sU fundador ·tos propósiUI 
que persiguió, pues las clases JlO-' 
pulares de nuestra ciudad las aco-



gieron con entusiasmo desde )os 
primeros momentos, convirtiéndo­
las en el vehículo predilecto pa­
ra transportarse de un lado a 
otro de la ¡:>oblación. Buena par­
te de este exito, que produjo fa­
bulosas ganancias a la empresa y 
a su dueño, se debió a lo reda­
cido del precio de los viajes y a 
la rapidez con que cubrían la dis­
tancia en los recorridos habitua­
les de las lineas, mientras el 
Urbano demoraba mucho más 
tiempo. 

Tal es, más o menos, lo que 
ocurre actualmente con las gu!l.­
gua.s y ómnibus automóviles, fren­
te a los tranvías eléctricos. 

Cuando desaparecieron, en los 
primeros tiempos de la Repllblica, 
las guaguas tiradas por caballos, 
el pueblo se encontró que habí:i 
perdido su vehículo predilecto, que 
mas tarde recuperó al establecer­
se las primeras líneas de guaguas 
outGmóviles, tan rústicas, primi­
tivas y hasta destartaladas como 
las viejas guaguas de Estanillo, 
pues las carrocerías de éstas, re­
paradas ligeramente, fueron mon­
tadas sobre chassi1;; de camionci­
tos Ford. 

Trabajadores, criados de servi­
cio doméstico, cocineras, emplea­
dos, obreras . se lanzaron desde 
el primer momento a ocupar lo:., 
asientos nada cómodos de las 1me­
vas motorizadas guaguas de Esta­
nillo, abandonando los tranvías 
eléctricos, en aras de la rapidez 
del viaje; y a medida que las yun­
gua.s automóviles se fueron tran.s­
formando en ómnibus, y mejora -­
ron , tanto la carrocería como los 
chassis, motores, etc., imprimién ­
dole mayor velocidad a l vehículo, 
las modernas guaguas y ómnib1Js 
fueron mereciendo el favor de to­
das nuestras clases sociales, y 
hcy, junto al obrero que va a su 
trabajo o regresa de éste, ocupa 
un puesto la niña bien y el ,::hi•• 
quito de sociedad que se dirigen 
a tiendas, al club o a su chal ,? t 
del Vedado o la Víbora. 

Pero esta preferencia del pue­
blo, ayer como hoy, hacia las 
guaguas, por sobre el urbano o el 
tranvia, no se debe tan sólo a 
la rapidez de aquéllas, sino tam­
bién a que la guagua y el ómni­
bus constituyen para nuestr1s 
clases populares una prolongación 
de la vida colectiva que sé hace 
en el solar y la ciudadela, y un 
a manera de club o tertulia ro­
dante. La guagua y el ómnibus 
han sido siempre vehículos mós 
.democráticos y populacheros que 
el urbano y el tranvía. En la gua­
gua se establece en seguida y es­
pontaneamente la comunlcac.ión 
entre los viajeros. Unos y otrus, 
hombres y mujeres, aunque no SI! 

' conozcan, entablan conversación: 

comentan las noticias de actua­
lidad del dia, io m}smo el chisme 
político, el crimen; el fuego, que 
las peripecias del campeonato, 
norteamericano o criollo, de pe­
lota. Se discute sobre quién será 
el autor del asesinato de la se­
mana, si en las elecciones sa!ió 
Fulano o Mengano y cuantos fo­
rros metió cada uno, si el incen­
dio X fué casual o le dió candela 
su dueño para cobrar la póliza 
del seguro ... 

La negra cocinera, con su p.a­
ñuelo a la cabeza y la jaba al 
brazo, por cuya tapa asoman la 
cabeza, entre verduras y viandas, 
el pollo o la lango:;ta, inocentes 
del triste fin que les esr,era, o 
mueven sus saltones ojillos j<Js 

cangrejos, amarrados con un ari­
que; el mecánico o el albañil, con 
su overall de trabajo y sus ma­
nos no bien limpias de la grasa o 
la cal; el estibador con su gancho 
a la cintura; la lavandera con su 
paquete de ropa limpia o su bu­
rujón de ropa sucia--que los mo­
dernos ómnibus no admiten-: la 
mecanógrafa, de lindo palmito o 
ya estropeada por los años y !a 
monotonía oficinesca; el guapetón 
del barrio, con su aire de tenorio 
de café con le~he; la modistilla y 
la despalilladora ; el oficinista y 
el dependiente ... todos estos hi­
jos del pueblo, a los que tal vez 
nunca les será posible arrastrar 
máquina y sólo pueden ut ilizar el 
automóvil de alquiler para casos 
urgentes de . llevar un enfermo o 
un herido a la casa de socorros o 
a Emergencias, han considerado 
siempre, ayer como hoy,. la gua­
gua y el ómnibus como una pro­
longación de su pobre vivienda 
y de su propia vida de miserias, 
de angustias y de necesidades in­
satisfechas. En las guaguas y r.n 
el ómnibus están en su centro, 
en su elemento, con sus iguales en 
desgracias e infortunios; y · la 
guagua y el ómnibus les propor­
cionan unos minutos de distrac­
ción y esparcimiento. 

Apretujados, frecuentemente, co­
mo sardinas en lata, de pie, ape­
nas sin poder moverse, sufriendo 
los vaivenes producidos por !o.s 
baches y el cruce rápido sobre los 
rieles de los tranvías, expuestos 
cada minuto a un choque o a una 
voltereta trágicos, el criollo de 
nuestras clases populares no se 
queja de las molestias ni de !os 
peligros de su guagua y su ómni­
bus: estimula al guagüero o :::il 
chófer para que no se deje pas[:r 
por la guagua o el ómnibus e.le 
otra línea competidora, y celebra. 
el triunfo en el regateo como vic­
toria propia. Aunque el pasaje 
venga má.s que co~leto y no 
quepa un alfiler en el vehículo, 
nunca faltará una mano tendida 
en actitud de protección y auxi­
lio, al nuevo pasajero que echan­
.el-O el bofe, ha dado su carrerita 
para no perder esa guagua o ese 
ómnibus. 

Las protestas por los peligros 
o la inco'modidades del viaje en 
los modernos ómnibus, quedah 
para gente pretenciosa de la cla­
se media, para los doctorcilos y 
las chiquitas de sociedad que hoy 
han invadido, toda via con cierto 
asquito, las guaguas y los ómni­
bus, que siempre fueron del pue­
blo y para el pueblo. 

Y con este pueblo, con sus 
clientes de todos los tiempos, no 
con los modernos invasores distin ­
guidos, se han identificado siem­
pre guagüeros, choferes y condu:­
tores. Sus pasajeros son amigos 
a los que tratan y con los que 
platican varias veces al día , de 
cuyos contratiempos familiares 
están enterados y a los que au­
xilian en todo cuanto a su alcan­
ce esté, y aun en aquello que p'.l­
diera parecer completamente aje­
no a su función habitual de con-

Limpie y hermosee sus dientes gratis 
durante cinco meses al año 

OTRAS VENTAJ AS 

DE COLCATE 

Esto lo consigue usando 
COLGATE 

Los tu bos de la Crema De ntal Co lgate 
contienen un 40 por ciento más de 
crema que los de cualquier otra mar­
ca, por el mismo precio. 

Por esta diferencia; e l di nero que usted 
emp lea e n Colga te durante todo el 
año le representa tan só lo e l gasto 
de 7 meses.. · 

Y con Colgate sus die ntes luci rán más 
limpios, bla ncos y be ll os, con un 
brillo des lumb ra nt e ... Sus encias 
sonrosadas y ltrmes .. . y su aliento 
estará perlu mado, conservando e n la 
boca una de liciosa sensación de 
frescura. 

ductores del vehículo y cobrado­
res del pasaje. Buena prueba de 
ello lo tenemos en los servicios 
especiales de conducción de en •· 
termos o de señoras en estado in­
teresante, que realizan a media­
noche aquellas guaguas y ómnibus 
de líneas correspondientes a ba­
rrios extremos de la ciudad y cte· 
los repartos. El vecino pobre, a 
falta de automóvil o ante la tat•· 
danza en el envío de una ambu­
lancia, acude al chófer que guar­
da su carro en la cuadra inmedia­
ta, y éste, muy gustosamente, cor1-
duce al paciente ·a la casa de so­
corros o al Hospital de Emergen­
cias o al de Maternidad. Días pa­
sados oí una conversación entre 

dos choferes de una gu,agua, ca­
mino de cierto reparto marianen­
se, censurando a otro compañero 
que no tenía la precaución de de­
jar por las noches su carro coa 
gasolina suficiente para prestar 
cualquier servicio de la índole be­
néfica antes dicha que de él se 
demandase. "Nosotros - declaró 
uno · de los choferes-tenemos que 
ayudar al público, puesto que el 
público es el que nos da de co­
mer a nosotros, y son, además, 
los pasajeros nuestros amigos". 

Y aqm termina el viaje de es-
tas Habladurías: 

' '-Caballeros: vayan bajando ... " 
"-Dale, que ya montó ··. 
·•-Ag11anta, que fal to yo. 

SIEMPRE JOVEN Y FIRME, CON 

GABFIELD 
E\'itese la Constipación, el Estrefilmlen­
to. los Dolores de Cabeza y las Afeccio­
nes del Hígado y los Riñones, tomando 
cada noche una taza de T é Garfield. 
Pldalo a su Farmacia. Muestras Gratis: 
R oJas y Lomba, Animas, 1, Habana. 

GARFIELD TEA 

'4RIEbEi 



, 

fi/Jn OMHR E\~~E!~~s2!A EEH 
La airo.su. c(!Ocza de "Bat- ~ ,AN_ O'WAR. a9aba de cum-
tleship", des a twciado phr .su v1gesimo- primer 

di:g~1~!1~Ji~~/;!;1: \ ~~~á. e1 L~r QU~U~~~~~nt~ 
la carrera de ."stee: mayoría de edad, la etapa inicial 
vJ;g~tcas~:i m::w~~~ d_e la cordura y del aplomo esp_i-

M r s. n u p O II t ntual, oara el noble bruto es pla-
), sco,tt 1?ª96 die:: cida vejez. Man O'War vive su 

1"' mil do~~res por chochez deportiva en las verdes 
e5t e cJemµla-r . planicies de Lexington, Kentuc­

ky, rcdeado del G-ariño de un viejo 
entrenador y de la consideracion 
de su amo, Samuel D. Riddle, un 
rico turfman norteamericano que 
siente más amor por su glorioso 
ejemplar que por todas sus otras 
pertenencias terrenales, inclusive 
los afectos humanos. 

Los caballos pertenecen a la es­
tratificación de animales irracio­
nales; no se les reconoce otro sen.-

t1miento que el instintivo. Sin 
embargo, son inteligentes, y aun­
que no habl.:~ ::i sientan como 
lc,s seres humanos, deben, indu­
dablemente, poseer cierto grado de 
filosofia de la vida, de interpre­
tac ión de las cosas de la tierra, 
El c~ballo suele ser sagaz; el hom­
bre es, a veces, torpe. ¿Quién qui­
ta que el animal logre, en momen­
tos de lucidez, atravesar esa cora­
za de incongruencias humanas y 
observar, con claridad meridiana, 
los yerros y las estupideces de los 
supuestos dueños del mundo? 

Quizás sea esta conjetura mia 
otra torpeza más del género hu­
mano, pero me atrevería a jurar 
que Man O'War debió -ha.ber son­
reído "al enterarse" del triunfo 
.de su hijo Battleship, en el clási• 
co y exclusivo Grand National de 

iJ CAN1'1oN 5 ¡.,¡07.s · Aintree, Inglaterra. También de-
('1----<""J <f1"'-· bió sonreír, el día 29 de N marzo 

, ~ • ) _.- , AJ,. pasado, cuando .su dueno, Mr. 
&,tl,.;

1 
• ,,',:,,t" Biddle, celebró la "mayoría de 

.. .,_ edad'' de .su famoso ejemplar 
~ \ , con la pompa y el lujo de un ma­

..h. ~,.1,¡'. harajá. porque Man O'War pen-
~;o,J. saría que el caballo no tiene que 

· esperar hasta los veinte y un años 

UNA FOTOGRAFIA HIS ­
TORJCA. - .. Man o·war" 
en el aiio 1920. en su ú.l­
tima carrera. antes de re­
tirarse. d espués de dos 
(Hios de competencias, d!L· 
rant e l os c1wlc.~ d estrozó 
cinco ré(;o rd s m11ndialcs. 
El "jock ey", Ciare H UM ­
MER. es t é monta11do al 

céfiro del .. turf". 

para realizar hazañas portenkl­
sas. Un caballo puede ser campeón 
del mundo a los tres años, mien­
tras que un Jack Dempsey, a esa 
edad, no sabía ni llevarse la cu­
chara a la boca ... 

Pero volvamos a la hazaña de 
Battleship, hijo de nuestro prota­
gonista. Un paréntesis para ad­
vertir Que Man O'War há produ­
cido muchos hijos célebres. De 
acuerdo con el liberalísimo códi· 
go social de los pura sangres, 
nuestro héroe ha tenido muchas 
esposas. Lo mismo sucede, a ve• 
_ces, con los hombres, pero las nor­
mas sociales del caballo son mu­
cho más sinceras y, naturalmente, 
no cobi.tan el menor rastro de hl· 
pocresía. 

Man O'War, después de ganar 
veinte victorias en veinte y una 
carreras, de impo.nei' cinco ré­
cords mundiales, duran te dos añ11 
de competencias. fué retirado al 
stud de Kentucky con fines ·'eu• 
genésicos" . Man O'War, noble ani­
mal , se dedicó a su nueva ocupa­
ción en cuerpo y alma. Y pat1 
demostrar que estaba hecho de 
arcilla extraordinaria, produjo, en 
pocos años, una serie de hijos que 
fueron la admiración del mundo. 
Clyde Van Dusen y War Admira! 
ganaron el clá.sico "Kentucky Der­
by; American Flag, Crusader J 
W ar Admiral vencieron en lo.s 
Belmont Stakes·; la competencia 
de Dwyer íué ganada por Ameri­
can Flag, Gonie, Crusader y War 
Glory; el Withers, por American 
Flag y Boatswain; el Suburban, 
por Crusader (dos veces) y Ba· 
tea u ; el P1·eakness, por War Ad· 
mira! ; v Travers, por Mars y War 
Glory; ·~Futurity, por S~a.pa F/aic 
y muchas carreras mas que no 

~~iei~ªJ;:si~r:iucteer:iat6~\~!r:::: 
lizó e.:;te campeón y padre del tur/ 
norteamericano. 

Sus hazañas ~n e-1 turt y en d 
3tud tcnstituían una marca de 
distinción que difícilmente Podría 
igualar otro caballo, pero parece 
que la vida de Man O'War estaba 
destinada a una glorificación mil 
honda, má.s traecendental. Y ea 
lo curioso que, a la edad que l<I 
hombres llaman "mayoría", Ma. 
O 'War acaba de anotarse 11D 
triunfo que no es solamente Sil• 
yo. . ¡ También pertenece. a la 
democracia del mundo! ¡S1, 1U 
i.,;a,; ~vres, una sonada victoria 1)1; 



la democracia, y nada menos que 
en Europa, donde todo lo demo­
critlco lucha tesoneramente por 
respirar el aire que da la vida! 

Battleshi¡,, hijo de Man O'War, 
acaba de ganar la muy aristocrá­
tica Grand National en Aintree, 

~fl~~~sª'ar~~~~~i:s~ J~r~o ~é ds~ 
ustedes conocerán 'el ambiente hí­
pico de Inglaterra. seguramente 
que algunos lo conocerán y otros 
no. Y en beneficio de estos Ulti­
mas, vamos a descr ibirlo, sintéti­
camente. 

Los ingleses van a estas J ust.as 
cládcas vestidos de chaque. con 
611mbrero de copa gris y un pa­
raguas. Las damas se enjoyan y 
lucen sus mejores vestidos. . . im­
portados de París. Los ejemplares 
son casi todos nacidos y criados 
en Inglaterra. Los más puros. o 

~u~r1in~srit~~s~~ut:1m~t~ed p~~~ 
britanico, un manual de esnobis­
mo y pedantería hípicos, que exi­
ge una pureza fantástica en to­
dos los ejemplares. ¡Y crean us­
tedes en el sportsmanship inglés! 
Cuando un británico pierde una 
carrera hípica, se enferml:I. por 
varios dias ... Si la carrera la 
gaha un ejemplar de sangre im ­
pura ... hay británicos que mue­
ren de colapsos cardiacos ... 

Y el triunfo del hijo de Man 
O'War tiene que haber producido 
mas de una defunción en la vieja 
Albión, porque Battleship, no bla­
sona de merecimientos para que 
su aburguesado nombre sea es­
tampado en el Stud Book. Cierto 
que su célebre padre rompió cinco 
récords mundiales, y que está 
considerado como el caballo mas 
oortentoso que ha producido el 
turf. ¿Motivos? ¡Ah! ¿No lo sa­
bían ustedes? Man O'War está 
acusado de un crimen horrendo. 
Cierto que él no cometió el cri­
men, pero lo lleva en la sangre. 
¡Si! ¡Es sangre impura! Y aquí 
va el secreto. . . Uno de sus ... 
cewres, noble bruto de la más 
ra sangre, tuvo su desliz con u 
caballo burgués . .. y Man O'War 
lleva en sus venas el torren te de 
esa sangre . "pueblerina" . .. 

Cierto que esa sangre "pueble ­
rina" inyectó en Man O' War un 
ardor y unas fac ultades que lo 
convirtieron en el ej emplar más 
famoso del mundo, pero el esno­
bismo inglés no responde a las 
realizaciones, a los hechos incon­
trovertibles, a las victorias fran ­
cas que declaran la supremacía. 
No; el brit:inico se rige por el pe­
digree, que no admite otra razón 
que la pureza de la sangre. Por 
eso, el triunfo de Battleship los 
ha dejado anonadados. Y lo peor 
del caso es que el t riunfo de Bat­
tleshtp es ciento por ciento nor­
teamericano. "Hijo legítimo" de 
Man O'War y de la virtuosa dama 
Quarentine, ambos norteamerica­
nos; entrenado por Reginald 
Hobbs, otro norteamericano ; el 
jockey fué el hijo del entrenador, 
un chiquillo de diez y siete años 
que se llama Bruce Hobbs, tam­
bién nacido en Norteamérica, y la 
dueña es norteamericana tam­
bién : Marion Dupont, heredera de 
veinte millones de dólares, perte­
neciente a la rama principal de 
la dinastía Dupon t, de fama in­
dustrial, y casada, democrática­
mente, con un actor de cine, el 
apuesto y filosófico Randolph 
Scott. 

¿se quiere un triunfo más so­
nado para la democracia, aun ­
que sea la -,democracia equina? 
Los snobs britá.nicos comc11La11 : 

-:Si.. ·. h~ ganado el Grand 
National. .. pero su nombre no es­
lá en e! Stud Book. 

Y si Man O'War pudiera hablar, 
seguramente contestaría: 

- ¡Pues boten el Hbritu! ¿"Pa" 
qué sirve? 

" Man o ·war·• a los vein te y un aflos de edad . Pesa alr~dt>dor de 1,375 libra., .. V t>S imo dt> los más gra,1drs d el m11ndo. D1,ra_11te 

sus.dos a,1o.s de co mpetencia ganó 1•einte carrera .'I , perdi"ndo ~o /a mente una. Su.s l'ierorias d iero ,1 a su d11e1io S244.466 . Sus hijo., 

hall pro<h1cido la suma de DOS MILLONES CIEN MIL DOl,A llES a SllS re:svcctil"0S dlUii0S. Y -~111 t'll! b11r~10. este ejemplar. con-
siderado el más grande del "turr, 110 ha podido figu rar en el c.rig t'n t c ··s1 11d Bool.: " inglés. 

UNA. CARRERA FAMOSA. DE " MAN o·w..tR".-En el a1lo 1920. cuando ganó la compet cnc-ia W it11ers. c.~tablec iendo un 11uevo 
récord para la milla : un m inuto, treint a v chico II cuatro qrdn tos se91111dos. 
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SINOPSIS DE LO PUBLICADO 
ANTERIORMENTE 

Descontando vers iones poco consisten­
t es por estar basadas en el recuerdo , 'JI 
sin datos en qué apoyarse, puede consi­
derarse como un hecho cierto que fué 
en el Vedad.o Tennfs Club, en el año 1924, 
cuando por primera vez se j ugó en Cuba 
"basket" .femenino-; Corrió a cargo de las 
.,ocia, del Lawn Tennfs Club la int r o­
duccfón de esa modalidad deportiva en 
-nues tra. patria, interviniendo, igualmen­
t e, en la celebración del primer partido, 
t eniendo como contrarias et alumnas del 
Ru.ston School. Despué&, tomado el gusto 
al nuevo "sport", se organizó el primer 
campeonato: la Copa "Gon2dle2 Rebull", 
ganada por eL "team" del VTC. Esto su­
cedfa en 1927, y un año mds tarde, el 
"ba.,ketball" femenino tomaba tal in­
cremento que fueron tres las ;u.stas qu e 
en r.l primer trhne.ft re del año .,e efec­
tuaron: u~aenopciótta la Copa "Rebu.ll'', 

i:;~e~;g~:izgdc,i:gr l ~lte~~;;::ate;:i~• Juf. 
ma fué ganada por el Santos Sudrez, 
mientras las lomfatas triunfaban en las 
otras dos. Y entonces vino a Cuba el pri­
mer equipo eztranfero ... 

CAPITULO II 

É
L SEIS de a bril debutó en 

el /loor del Loma el primer 
conjunto femenino extran­
jero: el New Smyrna Col-

f:~ePfr°a~~~~d~tflf¿" bªa~fJ~1::n~º~~ 
el feliz organizador de esta serie. 
que sirvió para demostrar hasta 
qué extremo había prendido la lla­
ma del interés en el público por 
el basket femenil, así como para 
probar que Cuba, al igual que ha­
bía producido maravillosos atletas 
en el sexo masculino, también te­
nia excelente representación en la 
más bella mitad del género huma­
no. Y frente a las Piratas se con­
sagraron definitivamente aquellas 
formidables basketbolistas que in­
tegraban la combinación lomista, 
a l igual que las no menos eficien­
tes jugadoras del Vedado y Te­
léfonos. 

El New Smyrna, equipo que se 
rumoró era profesional y que in­
tegraban mujeres plenas de salud, 
con alguna más que otra bella, de­
butó la noch e del 6 de abril con­
tra las "atléticas", causando su 
aparición en el /loor verdadera 
sensación, ya que era el primer 
conjunto que se atrevía a presen­
tarse en público luciendo breves 
pantalones, en contraste con los 
absurdos, antihigiénicos e incó­
modos bloomers que usaban las 
muchachas cubanas. 

Las "piratas'' vencieron en ese 

Tita AZCUE, que se reve,:ó en el cam­
peonato por la Copa Tonilo , discutido en 
el "Jloor" d el Víbora Tcnni.!, y que ter­
minó trdglcamente. Tita ha sido consi­
derada por la critica como una de las 
mejores cana.,teras cu banas de tod.c,s los 

t iempo.,. 

su debut a las "atléticas" 26 por 8; 
el 7 jugarpn contra una selección 
de la, Liga Intersocial, triunfando 
también, 23 por 11; el 8 se en­
frentaron con el Loma y sufrieron 
su primera derrota, 22 por 10; el 9 
se batieron con el Santos Suárez, 
campeón de la Intersocial, ganan­
do 12 por 9, y en su despedida, el 
11 , al competir contra un combi­
nado del Vedado y Teléfonos, que 
dirigía Troadio Hernández, fueron 
nuevamente vencidas, esta vez 17 
por 12. Los seores de estos juegos, 
con excepció~ del segundo, fue­
ron: 

DIA 6 

Piratas Fig. Fog. F.C . 
---- - -

M. Kerster, f. 2 1 2 
A. Karrer. f. . . 5 o 3 
H . Wright, c .. 3 2 4 
O. Furen, g. ·• o o 4 
G. Karrer, g, o o 4 
V. Waltz, g. o 1 o 
L. Chalker, g .. : o 2 3 
l. Flelds, g. o o o 

- - --
10 6 20 

Atlético Fig. Fog. F .C. 
------

B . Redondo, f. o 4 

El equipo tete/onico vencido por el Fortuna en el pr m er campeonato a.e la se­
gunda etapa del d eporte. En la Joto apa.recen, entre otras, lru hermana$ SAUVALLE, 
Isabel JIMENEZ, Celia BLANCO, la$ RODRIGUEZ, Elvira MORENO y T ita AZCUE 
(la penültima en la primera fila ), clasificada como una de las mejores "forwardc" 

d e Ja contienda. 

CARTE LIE:I 

Estela MORERA , otra debutante en · ei 

~~~:' le%n:f¡a CfJ'ª ,:n~~~~º·de1n F~t1te~~ 
pero después pasó al T r-té/onos , habiendo 
fo r marlo parte d.e casi todos los •:: eams" 

campeones de Cut:2-: 
( Fotos Fu.ncasta )_. 

N. Angulo, f ... o o 2 
s. Redondo, c. o 2 2 
M. Salmon, g. f. o 3 1 
E. Salmon, g. o 1 2 
J. Cruz, g. .. o o 4 
c. G . Miró g. o o o 

- - ---
15 

Piratas 23 X 3=26 
Atlético 2 X 6= 8 

DIA 7 

En el segundo juego, l. Fields 
sustituyó como guard a G . Furen, 
al comenzar el match, y la for­
mación de las tntersociales, al ini­
ciarse el encuentro, fué la siguien­
te : Marta Suárez e Ina Rodríguez, 
forwards; Elvira Moreno, center, 
y María Luisa Moreno e Isabel Ji ­
ménez, guards. Las Piratas hicie­
ron 10 tantos por 5 en el primer 
hall, y 13 por 6 en el segundo, 
terminando ei partido 23 por 11. 

DIA 8 

Pi ratas 

M. Kerster, t. 
A. Karrer, f .. 

Flg. Fog. F.C. 

H. Wrlght, c.. O 
I. Fields, g.. o 
G. Karrer, g... O 
L. Chalker, ! . . O 
G . Furen, g. O 
V. Waltz .. O. 

4 

Loma Fig. Fog. F.C. 

Comallonga, f. 3 
N. Suárez, f ... · 3· 
T. L. Senén, c. 4 
R. Vega, g. . . O 
M. Freixas, g.. O 

Piratas . 
Loma 

DIA 9 

10 

10 
22 

Piratas Fig. Fog. F.C. 
---

A. Karrer, f ... ·2 
I. Fields, f .... o 
H . Wright, c ... o 
G. Karrer, g .. o 
G. Furen, g . .. 1 
L. Chalker, g . . 2 ---

2 12 

stos. Suárez Flg. Fog. F.C. 
---

L. Olagulbel, f. o o 
N. Moreno, f .. . 2 3 
C. Arocha, c ... 1 o 
E. de Piña, g. o o 
c. Gay, g ... o o 
R. Téllez, f .. .. . o o 
N. Angulo, f ... o o 

- - -
3 11 

Pir:1tas 7 x 5=,12 
$aritos Suárez . . . 4 x 5= 9 

DIA 11 

Piratas Flg. Fog. F.C. 

A. Karrer, f ... 2 
L. Chalker, f.. . 1 
H . Wrl~ht, c .. . O 
I . Flelds; g. . . O 
G. Karrer, g o 
G. Furen. 2 

La, "putgarcitu" del Cl ub Ferroviario, que comptt1eron en el pr1111cr campcort 
"fu.nior" de "ba.sketball" femenino, torneo en que hicieron verdadera se 
aun cu.ando tuminaron en el Ultimo lugar. Josefina ACHE, las hermanas V 
RO, Graciela CINO, Zalla RODRIGUEZ1 y otra.s fu.ga.d.or lfs del "team" que 

daba Llópt.z en la justa del Asturias, aparecen en esta fo to. 

' 1 



Una Jotograffa que parece en desacuer­
do con el texto de este segundo capitu­
lo de la historia del "basket" femenino. 
Pero en ella figura · una participante de 
la primera serie internacional: Rosffa. 
TELLEZ {la cuarta. d.e izquierda a de­
recha/, que defendió en esa ocasión la 
bandera del Santos Suárez. Las otras 
muchachas son, de izquierda · a derecha: 
Nuna MEJER , Martha LOPEZ, Conch.ita 
VENTURA (otra veterana de Los prtme­
roi eventos). Nena SAAVEDRA, Margot 
CALZADILLA y Berta FliNLA Y , la h.OJI 

esposa de Pedro Cardoso . 

Cuba Fig, Fog. F .C. 
---

M. Ferrer, f ... 4 2 1 
B. Cárdenas, f. 1 2 1 
M. Menocal, c . . o o o 
E. Moreno, g .. 2 1 1 
P. Piña, g .. o o o 
M. Moreno, g. o o o 
l . Rodríguez,. f. o o 1 
X. Jiménez, g .. o o o 
l. Jiménez, f. .. o o 1 
M. Sauvalle, g. o o o 

- - --
8 

Piratas 4 X 8=12 
Cuba 8 X 9=17 

CAMPEONATO TRIANGULAR Y 
COP.A "CARTELES" 

A mediados y fines de 1928 se 
jugaron los dos últimos campeo­
natos del año y que, al propio 
tiempo; fueron los torneos que 
clausuraron la J)rimera etapa del 
basketball femenino, sufriendo és­
te un colapso que dllró más de dos 
años, y que costó la eliminación 
del ambiente deportivo de varios 
destacados equipos femeninos, en­
tre ellos el Vedada y Loma, con­
siderados por la critica como los 
más perfectos que Jamás pisaron 
·un /loor, y los que mayores sim­
patias despertaron en el público. 
¡Y todo esto a seis meses escasos 
de la serie internacional que co­
locaba al basket femenil en altas 
cumbres! 

Las "marquesitas" se retiraron 

:s_~~;:et ii:~~!d~~r~~~~~~1:"1J!= 
by de Cá.rdenas y Patria Piña en 
el juego contra las "piratas", y 
Totó López Senén y Gisela Co­
mallonga abandonaron el Loma 
también p9r esa época, motivando 
esto el papel poco airoso que me­
ses más tarde hizo el conjunto 
"bolshevike" en la contienda por 
la Copa CARTELES. 

Esos dos últimos campeonatos 
fueron el Triangular y el de la 
Copa CARTELES, la primera que 
donaba, a indicaciones de Jess 
Losada, Alfredo T. Quílez, director 
de esta revista, que de manera tan 
.decidida y entusiasta ha coope­
rado en todo tiempo al auge y 
desarrollo del basket femenino. En 
el Triangular participaron Telé-

Miguel Angel MASJUAN , el mejor de. 
t odos los "coach ers" de "basketball" fe ­
menino; organizador del prtmer "team" 
de l CAC, d el formidable conju_nto del 
Fortuna y director de los equipos del 
Teléfonos, H ispano, etc ., el hoy com­
pañero en la vida de Mimi Satrnon tiene 
un brillante historial en esta rama del 
deporte, es tando Ligado íntimamente a 
cada a.~pecto que a través de los tiem­
pos ofrece el " b"lsket" femenil en nues-

tra patria. 

fanos, Atlético y San Carlos, ga­
nando invicto el primero de estos 
equipos, que obtuvo, con dicha vic­
toria, el trofeo ofrecido por Ro­
berto Acevedo, entrenador de las 
"telefonistas". 

Señalado el campeonato a tres 
vueltas, comenzó a mediados de 
año, jugá.ndose en los floors de los 
tres . clubs participantes. Sin em­
bargo, al iniciarse la tercera, ya 
el Teléfonos habia asegurado la 
victoria y se decidió terminar en 
ese punto y hora la lucha. El Atlé­
tico finalizó segundo y el San 
Carlos ocupó el sótano, sin haber 
podido anotarse ni un t riunfo. Ina 
Rodríguez y Mimí Salman discu­
tieron el puesto de honor entre las 
anotadoras, alcanzando ambas al­
rededor de 50 puntos. 

El team del Teléfonos lo inte­
graban Ina Rodriguez e Isabel Ji­
ménez, forwards; Si ornara Jimé­
nez, center; Maria Luisa Moreno 
y Celia Blanco, guards; Elvira Mo­
reno, que jugaba regularmente las 
tres posiciones y1 como suplentes, 
Celia Escobedo y Adolfina Sauva:::. 
lle. Las "atléticas" eran : Luz Cruz 
y Mirhi Salman, forwards; Fanny 
Hermida, center; Elsie Salman y 
Julia Cruz, gu(trds, y suplentes, 
Cuca Mañach, Cusa Gonzá.lez Ma­
net y Carmen García Miró. Y el 
San Carlos, dirigido por Miguel 
Llaneras, presentó a Teresa Pat­
chot, Matilde Llaneras, Chichi y 

Amparo Agüero, Lala y María A . 
. Nickse, Concha Corás y Lidia 
Grillo. 

En noviembre comenzó a discu­
tirse la Copa CARTELES, partici­
pando ·en esta competencia, que 
tuvo efecto en tres floors, Loma, 
Teléfonos, Santos Suárez y San 
Carlos, teniendo la justa el alicien­
te de presentar a tres conjunto5: 
campeones: las "!amistas", gana­
doras de las Copas "Rebull" y "Ca­
racena" ; las "telefonistas", vence­
doras en el Triangular, y las "san­
tas", triunfadoras en el Interso­
clal. 

El Loma, por la ausencia de Gi­
sela Comallonga y l'otó López Se­
nén, presentó un team muy deblli­
tado. Además, la sustitución de 
Cuco del Real por Mario Lomas 
resultó desfavorable al conjunto 
"bolshevike", cuya dirección fué 
Inhábil para sortear los momen­
tos difíciles, especialmente el que 
se presentó cuando Rosita e Isa­
bel Vega, negándose a jugar si 
Masjuán (coa.ch del Teléfonos) 
actuaba como referee, abandona­
ron el terreno, dejando que Nena 
Suárez y Margot de Freixas hicie­
ran frente, acompañadas por tres 
novatas, al San Carlos. El Telé­
fonos, en cambio, se reforzó pode­
rosamente al ingresar en él Mimí 
y Elsie Salman, asi como por la 
cooperación que Miguel Angel 
Masjuán le prestó desde la posi­
ción de entrenador. 

El Santos Suárez, sin práctica, 
hizo una pobre demostración, que­
dando en último lugar. 

El Teléfonos, bien dl•lgldo por 
Masjuán y Acevedo, y con el re­
fuerzo de las hermanas Salman, 
ganó invicto el campeonato, que 

N O mis rasuradas morilflcantes y cutis ar­
. doroso! KRISS-KROSS les traerá afei­
tadas suaves para siempre sin más hojas que 
comprar! 

Misterioso invento. Proporciona un filo agu~ 
do y suave, del cual la ciencia jamás pensó. 
En 11 segundos! Sirve a toda clase de hojas. 
Utiliza el famoso movimiento diagonal! Em­
pieza !uerte y termina suave! Su acción aut.o­
mitlca es casi humana. Notifica cuindo su 
hoja tiene el f!lo más agudo permitido al acero! 

OFERTA GRATIS. Mediante o!erta especial, 
damos una asombrosa navaja de 3 posicio­
nes GRATIS. Reduce la resistencia de la bar­
ba un 45 %. Investigue sobre KRISS-KROSS y 
consiga la navaja gratis. Envie el cupón en 
el acto. 

AGENTES !~ne~la. S5c•;i 
KRISS-KROSS. Mucho s 
hacen ha.la SIO ~ la M• 
mana sin de<Ucar mM que 
ratos duocupad0$. ¡Una 
eruz e n el cupón y en­
v!elo hoy ! 

KRISI-KROSS, Obispo, 40, Tel. M-1351, Habana 
1 KRiss·-KROSS, Obispo: 40, Habana . 7 
1 Sin obligación · alguna, envienme de- 1 
J talles del asentador KRISS-GROSS y 1 
I re;¿:icTi~~~iªáJ.1l~Y~fndo la navaja de I 
1 Nombre . 1 

Dirección . ....... Tel .. 
1 
1 

Ciudad ..... .. ..... .. .. Prov .. . 1 
!_ ( ) u,.a cruz aqui 3¡ dese:_"::.'ª ~ <19:;..i~.:_ ~ 

!~~frri~º v~~~ater~~~i;e :a~r 1~ 1-------------
chicas del hilo. Las "telefonistas" 
eran Isabel Jiménez e Ina Rodrí­
guez, forwards; Elvira Moreno, 
center; Mimí Salman y Maria An~ 
tonia Moreno, guards, y Maria An­
tonia y Adolfina Sauvalle, Celia 
Blanco, Celia Escobedo y Elsie Sal­
man, suplentes. 

El Loma, sin Totó ni Gisela, pre­
sentó en los forwards a Nena Suá.­
rez y Ondina Dubrocá; en el cen­
ter a Isabel Vega, y Rosita Vega 
y Margot de Freixas en los guards. 
Como suplentes tenía a Hortensia 
Freixas, Margot Vicente y zona 
Rodríguez, la blonda tenista. hoy 
esposa del comandante Miguel de 
la Fe. 

El San Carlos, dirigido por Mi-
guel Llaneras, tuvo como forwards 
a Matilde Llaneras y Chichí Agüe­
ro ; Cusa González Manet, que ha­
bía sido suplente en el Atlético, 
en el center, y en los guards a Am­
paro Agüero y Lala Nickse. Juana 
Agüero, Araceli del Castillo y Li­
na Escarpenter actuaban de sus­
titutas. 

Y el Santos Suá.rez, que co­
mandó Eduardo de las Casas, pre­
sentó a Cusa Rodríguez y Rosita 
Téllez, forwards; Eva de Piña y 
Juana de León , guards, y en el 
center alternó a Carmelina Ai'o­
cha, Concha Ventura y Mercedes 
Guissi. Nena Angulo también fi­
guró en el team de las "santas". 

Ina Rodríguez y Mimí Salman 
volvieron a discutirse el primer 
lugar entre las mayores anotado­
ras de esta contienda, que cerró 
la temporada de 1928 y cuya ter­
minación abrió un largo parénte­
sis en las actividades basketbolis­
ticas entre el bello sexo. La in­
mensa superioridad de las "tele­
fonistas", al hacer imposible la 
lucha, mataba el deporte. 

Pero aqui no terminaron las activida ­
des basketbolistas de la mujer cubana. 
Tiempo vendría en que renaceria el de ­
porte de sus propias cenizas, cual nue_vo 
Ave Féni:z;. Pero este momento se hizo 
esperar. Vea en el próximo capítulo có­
mo tuvo efecto este acontecimiento y 
Los cambios que con tal motivo se in­
'trodujeron en él. 

Nueva York. Ha despertado gran 
interés la publicación de las opi­
niones de los más renombrados 
especialistas sobre "La Causa de la 

;~~t~:~a~ºJe~sJ>i~c¿~¾shª;n ~~~ t~~= 
buído con valiosas opiniones, con­
Eejos e informes sobre el particular. 
Cualquier interesado ·recibirá gra­
tuitamente un ejemplar de este 
folleto si se dirige a Educational 
División, 551 Fifth Avenue, New 
York, N. Y., E.U.A. Despacho Q-56 : 

~ntidiamico ~e T::: 
~fa':s ci~l~uieer" e~= · 
de diarrea que se 

presence en su finca , por grave 
que sea. MUNIL se vende en · to­
das las farmacias y droguerías. 

l b Ud. ambicioso? l Quiere 
ganar mis dinero? ( Desea ha­
ce rse famoso? Entonces e stu­
d ie aviación en la Lincoln, la 
escuela de fama universal; 28 
años de experiencia, 17 ansa• 
ñando aviación, cerca de 10 
atendiendo II la juventud lati­
na; la escuela cuya eficacia y 
facilidades no tienen rival. 
Aprobada por el gobierno 
norteamericano para enseñar 
aviación y para inscribir alum­
nos extranjeros. 

· · la aviación necesita expertos 
en todu parte s. Prepá rese 
ahora p11r11 un brillante porve­
nir. Alumnos de ambos sexos. 
Informes encaste-llano. 

4 
' ne. Al/onso 
V ásquet, grn, 
duat:lo de la 

'Lincol11, ahora 
oficial de la 
a11iación de 

su país. 

LINCOLN AIRPLANE & FLYING SCHOOL 
4015 Edif. ~éreo., LINCOLN, NEBRASKA. E. U. A. 
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ELES ANUNCIA UN CONCURSO ANUAL DE SIMPATIA 

DOS los años, CARTELES, por .medio del sufragio popu­
lar, elegirá a la 

ATLETA MÁS POPULAR DE CUBA 

siendo elegibles para este concurso todas las atletas cubanas 
que hayan competido durante la teffiporada 1937-1938, de acuer­
do con el calendario de la AAFC, en cualquier evento deportivo, 
ya sean deportes de campo y pista, natación, esgrima, tenis, 
squash, remos, tiro, baseball, basketball , etc. 

Cada cupón de la revista CARTELES valdrá por 5 votos, 
caducando al mes de su publicación. También valdrán 5 votos 
los de la revista Vanidades, los que caducarán, igualmente, a l 
mes de su publicación. 

Los cupones serán enviados por correo o personalmente a la 
"Dirección del concurso La atleta más popular de Cuba", apar­
tado 188, o a la redacción de la revista CARTELES, calles de 

.Infanta y Peñalver, La Habana. 
Se celebrará un escrutinio todos los viernes, a las cinco de 

la tarde. Las dos concursantes que mayores votos obtengan en 
cada escrutinio serán premiadas con un objeto de a r te, pudién­
dose llevar tantos premios como veces quede en el primero o 
segundo lugar, bien entendido que para ganar estos premios 
no reza en lo absoluto la votación general de la concursante. 

Un jurado permanente se encargará de todos los problemas 
que pudie;an suscitarse durante la duración de P.ste concurso, 
que comenzó en el número correspondiente a l 11 de enero de 
CARTELES, y terminará el 8 de junio, celebrándose el escrutinio 
final el 1 de julio, anunciándose la ganadora, que sera elegida 
la "atleta mas popular de Cuba", y se r epartirán los premios, 
que se anuncia rán oportunamente, para las vencedoras 1y· seis 
damas de honor. 

También se elegirá La atleta más popular de cada pr.ovincia, 
con sus respectivos premios, estando éstas capacitadas para fi­
gurar en el c.ertamen nacional también. 

El jurado estará integrado por las siguientes personas: 
Un representante de la Asociación Atlética Femenina de 

Cuba; un representante de la Federación Amateur Cubana de 
Lawn Tennis; un~presentante de la Federación Nacional de 
Esgrima de Cuba; un representante por el Comité Olímpico Cu­
•bano y dos representantes por la revista CARTELES, actuando 
uno de estos Ultimas como secretario. Los representantes de las 
organizaciones anteriormente mencionadas serán miembros de 
sus respectivas juntas directivas. 

~. . '>,, .-!. 

W r "" -t. ' 
. 

""" . 

(Fotos f'uncasta). 

CARTELES 56 

NOTAS DEL CONCUR SÓ 

EN LA interesante pug­
n a que tienen nues­
tras atletas para con ­

quistar el cetro dt: la 
más popular, continúan 
Bertha Ota~ y Maria 
Poch de lideres, marcan ­
do la prlmera cerca de 
tres mil votos de ven ta­
ja sobre su contraria. 
Bertha !ué la atleta que 
recibió mejor votación 
en el pasado escrutinio, 
recibiendo por ello un 
!lnlslmo reloj de mesa. 
de la conocida casa de 
Cuervc y Sobrinos. Ma­
ria. que la precedió, ob­
tuvo un elegante objeto 
de adorno. también de 
la fi rma de Cuer\'0 y 
So brinos. 

RESULTADO DEI. OCTAVO ESCRUTINIO 

Berta Otazo , . : 
Maria Poch . . 
Eva Gou .• . ..... 
Isabel García , , .•• 
Bertha Glroud 
Gloria. Garcia 
Martha Velazco . 
Melba García 
l,ourdes Pérez 
'reté Quiñones 
Ana Sa11valle . 
Nereida Gay , 
Coral Colón . . 
Rosita Antlch ... 
Mnrtha H ernández . 
Florence McGovern 
Margot Foyo 
Edllla Gil . . 
Oiga Luque . 
R aquel• Lanz 
Ruth Gil .... . .. . . . 
Margaret Chapman 
Oiga Diaz ........ . 
Teresa G. Ichaso • 
Maria Confort! .... 
Rosario Fernández• . 
M ~ Antonia Pons 
Concha M~ndez 
Zenaida Castro . 

San Carlos ......... . 
C. La Inmaculada .. 
Caslno Español ... . 
Náutico Maria.nao .. . 
Colegio Estrella .. 
C. La Mllagrosa 
Colegio Edison . 
Casino Espafl.ol . .... . 
Liceo de BeJucal , .. 
Club Cubaneleco .. 
Club Hispano . . . 
Club Cubaneleco .. . 
Club San Carlos .. 
Casino Español . 
Colegio Estrella .. 
Jalmanltas Y. C ... 
Instituto Edison .. 
Casino Espa ñol .... 
M!ramar Y . Club .. 
Universidad ... 
Casino Espai'íol . . ... . 
Mlramar Y. Club .. 
Club Atlético .. . 
Casino Espa1iol ..... . 
Cclegio Senúlveda .. 
ClulJ Suu Carlos 
Tcléionus ... . . ... . 
Club Cuhau,;leco •... 
C lu b C..:uiJtllldCt:U •.• 

24.515 
21,880 
ll,4al 
7.455 

'·"' 2.711 

~~ 
1, .. 
1,5'5 
1.070 

"' "' ,., 
"' 320 

"' 210 .. 
,00 
165 
1"1 
160 
160 1 

"' ,o 
65 

" 15 

MÁ.s de mil cup1;:>nes se 
anularon en el pasado 
escrutin io . Pe~ a nues­
tros avl1JOS sobre la ca­
ducidad de los mismo<,. 
muchas conr,ursantes tra­
jeron cupones sin fecha. 
•-anulado su valor des­
de el d ía prlmero----y 
otros que tenían en su 
margen la indicación de 
su muerte. Una \'eZ más 
se lo avisamos a todas. 
ya que las que concu ­
rren a los escrutinios no 
dejan pasar un solo cu­
pón--cosa lóglca~que no 
tenga validez. 

5 VOTOS VALE POR 5 VOTOS 

El próximo viernes. 
día de recogimie nto es­
plrttual y cte recorda­
ción a Cristo. no se tra­
baja. Por ello que a pla­
cemos el escrntinio pa­
ra el sábado a las cuatro 
de la tarde. Los c upones 
que caducaban el vier­
nes, como es natural, 
servirán hasta ese día. 

Así que ya lo sabe n. 
El próximo escrutinio 
será el sábado, día Hi. 

La. "r11nner-up" del campeo­
nato "junior" de tenis f116 
Josefina PIEDRA. El j11c90 fi ­
nal se celebró en los "co1ats·' 
del Lawn Tenrds. el d.omin ­
go po sado. ante una selecta 

concurrencia 

Esta figulina de amable es ­
tética es una vibrantP, nuevu 
figura del d eporte "ama­
teur·' . Se llama Martha Jane 
~TONES, y es la nueva campeo­
na nacional de "singles ;u~ 

nior" . 

CONCURSO DE "CARTELES" 
'' LA ATLUA MÁS POPULAR DE CUBA" 
VOTO PARA 

CLUB O ENTIDAD 

CIUDAD .. 

FROVINCJ.A 
Esté cupón cadu Ca e l -:; -·de 1úayO--:a·-¡as 5 p.m. 
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LA ENTREGA DEL TROFEO 
, CARTELES 

a JUAN LUY ANDA 
ANTE UNA nutrida concurrencia se le hizo entrega del trofeo CARTELES al atleta cumbre de las Ollmpladas Centroamericanas y del Caribe, Juan Lu­yanda. El acto se llevó a cabo en el Escambrón Baseball Park, el sé.bada 26 de marzo del corriente at\o, con motivo de estarse celebrando alli los torneos deportivos que para niños, nlfias y damas efectúa la Asociación Recreativa Puerto­rrtquefia de Aficionados. En el acto Intervinieron tos sen.ores B. Rodrlguez Nieves y el que esto escribe, distribuidor y corresponsal de CARTELES en Puerto Rico, · rtllpectl vamente, y sus respectivas esposas, sefioras Blanquita R . de Rodriguez y liarla N. de Ort.lz. A los acordes de las melodiosas notas de una orquesta, y entre loa vitorea de la multitud, se adelantó nuestro campeón ollmplco a recibir de manos de las ser\oras }todrlguez y Ortlz el simbólico trofeo en premio a sus bazafias deportivas allende los mares. 

La Prensa estuvo debidamente representada en dicho acto, y de la brillantez del mismo son responsables los cronistas deportlvO!I Francisco Cruz Qu!Jano. en­•lado oficial del diario· Et I mparcial, al que, dicho dicho sea de paso, debemos la Iniciativa en este asurito; Sainuel E. Badlllo y Luis Montan.ez, cronistas deportivos del diario El Mundo; Máximo Dlaz Serrano: Julio Francts Edwards, presidente de la Asociación Recreativa Puertorrlquen.a de Arlclonados; Ceclllo Lebrón y Francisco Soto Respeto. La encantadora Reina de los Deportes de la Escuela Superior Central, se!iorita Victoria del Pilar Jullá, a quien cariñosamente la llaman sus com pañeros Toyin, tuvo la genttleza de posar con Luyanda para la Prensa. Toyln cnplt.aneaba un tea:m de pista y campo, Integrado por niñas de la Escuela Superior, y a la uzón competia en varios eventos de los celebrados "ese dla. 
La entrega del Trofeo CARTELES sirvió de estimulo a lo'I atletas en embrión, que ese dia se aprestaban a la lucha en los distintos eventos en que hat,inn de participar, y desde todos los ángulos del estadio se oian cheers a Luyanda y CAR­TELES simultáneamente. Como muy bien dijera el cronista Máximo Dlaz Serrano, "era la hora de la Juventud, la hora de las muJerec; deportistas, la hora de la : democracia en los deportes". 

EPIF AN 10 OR'I'IZ. 

LUYANDA. recibe el tro/eo CARTELES, de mano., del a9ente de CARTELES en Puerto Rico, y .,u señora esposa, que se encuentra,~ al lado de Luyanda. A la ex­trtma i.Jquierda:, nuestro cor/"esponsal en San Juan, Eµi/anlo ORTIZ, y su ,1eil.ora 
esposa. 

DEPORTES! 
EL CLUB DEPORTIVO TENNIS GOLIATH 
ACEPTA El RETO DE VERTIENTES 

CARTELES DISPUESTO A PROPICIAR 
ESTE INTERESANTE -MATCH· DE •HANDBAll· 

~mmo f'UWt:RS, delantero, 'JI Jase HE­
RREIZ, zaque!'Q ganadores del ultimo 
campeonato o/tcta.l de "handball" cele-
:[ªªr~t~n l} ªI'o~ 19,i3J;,ct'ti::fb1!f ª&!~~~~g 
Nú.11.ez y Rqdol/o Rodríguez. que ahora 

f¡~~e
1
J e~~ril~!!d~. n;e8J;jeJ~m;/1"ciier~!f.~~; 

este " match" de " handball" . 

.CLUB DEPORTIVO TENNIS 
GOLIATH 

La Habana, abril 4 de 1938. 
Sr. Jess Losada. 

Cronista deportivo de la revista 
CARTELES, Infanta y Peiialver, 
Ciudad. 
Muy señor nuestro: 
En el número de la revista CAR­

TELES correspondiente al miérco­
les último, aparece la fotografía 
de los señores Oswaldo Núñez y 

. Rogelio Rodriguez handbolistas 
del central Vertientes, retando for­
malmente a los campeones de este 
deporte en toda la República. 

Este club, que desde hace varios 
años conserva dicho campeonato, 
se complace en comunicar a usted, 
para la debida publicación y co­
nocimiento de los interesados, que 
gustosamente acepta el reto lan­
zado por los señores antes dichos 
A tal efecto gustosamente donaría 
una copa, que sería discutida en 
los eventos que puedan propiciar­
se al calor de este reto . Los deta­
lles a que el mi-smo habría de 
ajustarse quedan por fijar direc­
tamente con los interesados, o bien 
por medio de usted, si es que, co­
mo máximo animador de todo lo 
que signifique deporte, desea re-

ca~~~e~~~ ~a~~!1o de incluirte 
una fotografía de los ,miembros de 
este club señores Emilio Power 
(delantero) y José Herreiz (zague­
ro) 1 ganadores del último campeo­
nato oficial de "handball" cele­
brado el año de 1937, por si tiene 
a bien insertarla en CARTELES. 

Anticipándole nuestras más 
sinceras gracias por sus atenciones 
al objeto que queda dicho, sabe 
nos reiteramos de usted muy aten­
tamente s. s. 

MANUEL VICENTE, presidente. 
-A. MENOCAL, secretario. 

t!;;t~~~. d;~ t~ft~~/;:aR~E~!fegh~~ªZ u7:v:i11iir ~~1fe
9
cªr~~s¡_,~: ~~~~;[~~ ~~

1
ct~:cªn":i~:~r· rWr,S<b:i:; ht/~1c1:colºidfo J1Jil~~ PETO; E-pi/anio ORTIZ JI su señora esposa; señora Blanquita R. DE RODRIGUEZ; Cecilia LEBRON; Jua.n LUYANDA.; Samuel E. BADILLO, cronista deportivo de "El Mundo··; B, RODRIGUEZ NIEVES, agente de CARTELES; Francisco CRUZ QUIJANO, • cronista deportivo de "El Imparcial". JI el señor BASORA. 
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IN IMPORTARLE un ardite 
lo que hacia, Nalanl detu­
vo el frenético tránsito 
atravesando la calle Fort 

p a medianía de la cuadra, po­
co más abajo de su coincidencia 
con la de Halekauwilla, detenien­
do con el paso de su menuda y 
arriscada persona el interminable 
desfile de taxis, camiones, carri­
tos de equipajes y abiertos au tos 
de turistas, pues era día de sallda 
y las proximidades del muelle h a ­
llábanse a testadas con ese mundo 
he te róclito, alegre, pintoresco y 
vocinglero que sólo pueden brin­
dar los puertos del Pacífico ... 

Naturalmente: un coro de in ter-' 
jecciones, a l que siguió una inso­
lente gritería de klaxon s, acogió 
el paso, por lo demás lento, me­
surado, de la joven, que no prestó 
atencion a la tempestad que su 
marcha fuera levantan do, tan abs­
traida estaba en sus pensamien­
tos. De haberla percibido, tampoco 
habriase apresurado por ello : la 
altivez era una de las caracterís­
ticas de su raza señoril. Prosiguió, 
pues, tranquilamente, hasta ganar 
el espigón II, cuyo acceso toma­
ban dificil las innumerables ven­
dedoras de l ei congregadas en él 
a caza del viajero siempre propicio 
a la a dquisición de todo aquello 
- maracas en Cuba, le i en las Ha­
wai- que ofrece una nota de exo­
tismo, siempre que éste sea del 
tipo standardizado, a fin de ~ue 
no' constituya manjar de dificil 
asimilación para los cerebros de 
sus conterráneos, ante los cuales 
gustaría de exhibirlos en su dia, 
y de los suyos propi9s. 

No: Nalani no necesitaba com­
prar lei alguno, porque ya con­
ducía uno tejido por sus propias 
manos .. . 

Antes de penetrar bajo la som­
bra del gran techo alzó la cabeza 

. y miró la esfera del reloj monu­
mental allí existente. ¡Auwel ¡Era 
tarde! Había querido venir antes, 
mas debió esperar hasta el último 
momento para tener su l ei . Veinte 
minutos después, el enorme y 
blanco trasatlántico soltaría sus 
a-marras y saldría mar afuera, lle­
vándose el acongojado corazón de 
la mujercita, que moriría. A me­
nos que .. . No. Nalani sabria es­
perar. No en vano conocía mu­
chas cosas, la clave de innumera­
bles misterios. . . Esperaría, pues, 
confiada en las oscuras potencias 
del alohamake, árbol cabe el cual 
encontrara su amor. Este amor 
ella sabría alimentarlo con los re­
cuerdos del ausente y al mismo 
tiempo mantenerlo oculto, al igual 
que hacían los volcanes de su isla 
nativa, dormidos o muertos al pa­
recer, pero ba_io cuya superficie 
plena de paz corre la lava más ar-

e~~~!;, h~emi~~~~o· d~
1 c~tl:[~ª d~~ 

gal de sus brazos morenos, con sed 
de sus dulcisimos labios, porque 
era suyo, de ella, y ninguna otra 
mujer podría tenerlo jamás. 

Una onda, tangible casi por lo 
1 densa , de perfume acogióla cuan­

do penetro bajo la férrea estruc­
tura dél embarcadero, que atibo­
rraba esa multitud que por sus 
palabras y ademanes parece pri­
vativa de muelles y andenes; mul­
titud que ríe, llora y se envía be­
sos y miradas al través de la .te­
rrible alg9:rabia de voces y co­
lores. . . Pausada y seguramente, 
Nalanl hendió este gentío, al que 
no vió porque no tenía ojos más 
que para Robert, que la aguarda­
ba junto a la escala del navío. 

Robert Kinslom era hermoso 
como suelen serlo los héroes de los 
dramas cinematográficos y vestía 
como sólo es dable hacerlo a los 
villanos de los propios dramas. su 
blonda belleza-pues tenía el ca-

bello color de oro nuevo y los ojos 
muy claros-y su masculina arro­
gancia habían actuado poderosa­
mente sobre el espíritu de Nalani, 
que constituía el tipo opuesto: 
bruna y de ojos negros, pequeña, 
vivaz, nerviosa. 

El primer gesto de la mujer fué 
rodear el cuello de su amado con 
el collar que le llevaba; mas él dió 
un paso atrás al tiempo que decía: 

-No pretenderás que parezca 
un turista, ¿ verdad, mi amor? Ni 
echarme a perder el traje, de 
paso .. . 

Apresuradamente explicó ella el 
significado de aquellos collares tan 
prodigados en las islas, y añadió 
que él debía ponerse el suyo y 
ostentarlo hasta que el buque die­
ra la vuelta a Diamortd Head. 

-Entonces Robert-continuó la 

Juvenll amante-, habrás de arro­
jarlo al mar, pues la corriente se 
encargará de traerlo hasta la pla­
ya, donde yo estaré esperando. 

Y con su acostumbrado desdén 
hacia los demás, Nalanl volvió la 
espalda al gentío para asir entre 
sus finos dedos los vigorosos bra­
zos de su novio y decirle, no con 
su habitual voz de musicales de­
jos, sino con otra seca, ruda, con­
minatoria casi: 

- ¡No debes olvidar, Robert! ¡Se 
trata de algo real , aunque a tu 
cerebro de americano le parez­
ca una despreciable superstición 
nuestra! ¡En Diamond Head, no 
lo olvides: Nalani estará aguar­
dando! ¡Son flores de nuestro ár­
bol, Robert! ¿Oyes? ¡De nuestro 
árbol! 

Cortó él su flujo verbal con un& 
brusca presión del antebrazo, del 
que se valió para ceñir contra el 
suyo el cuerpo estilizado y frágil 
de la mujer. 

-¡Descuida, nena! No me olvi­
daré. . . Una vez que estemos a Ja 
altura de Diamond Head lo lan­
zaré por la borda y el viejo Nep­
tuno se encargara. de traerlo hasta 
tus manecitas. ¿No es asi? El con­
juro, maleficio, beneficio, o lo que 
sea- añadió descuidado, sonrien­
te-me obligará a volver ; hallaré 
a Nalani aguardándome y .. . asun­
to concluido: viviremos felices 
hasta la consumación de los si­
glos .. . 

Rió ella, mas un . regusto de 
amargura la obligó a plegar los 
labios pueriles, en cuyas comisu­
ras, sin embargo, cuando se ofre-

~~;a e~n~e~~t~d~i!r~~u1~~. ªl~ 
que aquel fondo amuchachado, in­
genuo, de su amante, donosa con.-

f !;~~cc1~d'1s:~sf [~f l~ e!i{ r~gr~I~~~ 
riamente. 

* Hasta mucho después que la 
banda de música del buque se 
hubo despedido con las tristes n<r 
tas del Aloha • Oe, Nalanl estuvo 
contemplando a su adorado. sw 
jóvenes pupilas, hechas a centrar 
lejanísimos objetivos, distinguían; 
acodada sobre la baranda de ba­
bor, la breve figura en cuyo cuello 
se enroscaba la fragante sierpe de 
flores rojas. Este era el único lei de 
tal color en el barco, entre otrasra• 
zones porque las flores del aloha­
make no eran propias para la con­
fección de tales prendas. Pasadas' 
varias horas, cuando las otras flo-

~:~;e~1geif:! c~~~~b~~nu~ ~r;~~5 
que al adentrarse en la epidermls 
resultaba mortal para quien las 
lueía. De esta facultad terrible 
provenía su nombre: alohamake: 
amor y muerte . . . 

Cuando se ofrecían en toda su 
vitalidad, las flores del alohama/u 
eran de un esplendor casi bár• 
baro, e inofensivas, además, pero 
cuando iniciaban su agonía expe­
lían la muerte. Por ello Nalanl 
arribara tan tarde al muelle, par& 

· estar segura de que cuando Ro­
bert las confiara a las ondas no 
habrían em_pezado aún su veneno­
sa exudacion ... 

Tarde ya, el compañero de cab!• 
na de Kinslorn dijo a éste : 

. · -¿ Va usted a ensayar sus pro­
pios funerales? Porque lo veo dis­
puesto a dormir con el collarcito 
é_se ... 

Denegó el joven, con maliciosa 
cara. 

-No ; mas lo tendré puesto hasta 
que nos encontremos muy lejos de 
las islas. Se trata de una antlqui­
sima costumbre hawaiana, ¿sabe 
usted? Si arroja usted por labor-

. da las flores y éstas flotan y !t 
dejan conducir por la corrtentl, 
es señal de que, cual ellas, regre­
sará usted algún día. No creo 11111 
palabra de esa monserga, como a 
natural- y encogióse de homb"°' 

~~~~~~r;;~t!i !~~~~ºf~iiJ:J 
conmigo hasta que pueda estar 
seguro, absolutamente seguro, de 
que no tomarán el temido camino 
del regreso. 

Ya el rojo de los pétalos ha· 
biase oscurecido hasta adoptar UD 
tono casi negro. Kinslorn extrajo 
de su bolsillo un pañuelo de seda 
para eolocárselo protectoramenle 
en el cuello, que las menudas e,; 
pinas Qel alohamake habían heri­
do levemente, y finalizó: 

-¿No es una sensata decisión la 
mía? ¡ Estoy derrotando a las di­
vinidades isleñas con sus propiu 
armas! 



CONCURSO IDEOLÓOICO DE "CARTELES" _;J 

RESPUESTAS A NUESTRO CUESTIONARIO: 
1
/ 
¡ 

1-¡Es usted derechista o izqulerdist,a? 
2-¿Cuáles san; a grandes rasgos, en el orden políticosocial, los ídea­

les de su doctrina, que, le inclinan a defenderlo? 

5-¿Dón~ coloca usted al comunismo, en la derecha o en la izquier- · '! 
•da? De sus razones. 

1-¿Cuále., son los que defiende el bando contrario y con los cuales 
tstá usted en pugna o desacuerd,,? 

6-¿Con cuál d~ los tws regímenes ha.1t alcanzado mayores libertades 
y oportunidades de, superacióri el obrero manual el campesino y 
los qµe se consideran_ en el orden social desheredados de la fortuna? • ) 

1-Si ninguno de esos dos regímenes le satisface, ¿cuál otro encarna. ' 
dentro de sus id-cas derechista.s o izquierdistas los supre11Ws ideá-4-¿Estlma usted que el fascismo es una doctrina de Izquierda o de 

derech~? ¿Por qué? les del pueblo y . por qué? 

Primera: Estoy tuera de ambos extre.: 
moa (le goblerno, porque apllcados co­
mo éstán hoy los nauo destavorables y 
huta perjudiciales para los ciudadanos, 
porque se ma.nlflestan en contra de las 
funciones naturales de una organización 
civilizadora. 

Segunda: Soy dectdlda.mente contra• 
rlo a todc;i lo que sea dictadura, ya sea. 
eJerclda por el capital. ya S;ea eJerclda 
por el trabaJo. porque mla tendencia& 
aon netamente socialistas, El se tiene por 
base el ravorecer en forma equltaUva y 
Juatlclera a todas la.a ,clases que Integran 
101 pueblos, sin distingos. y ca.da cual 
en su plano actual, cediendo cada uno 
proporcionalmente lo Justo, sin llegar 
al abuso ni al desorden, manteniendo 
la propiedad como fundamento soclal e 
lnttrumento de tomento y de vtda. 

Tercera : · Con derechistas y con i:.­
qulerdlst.as estoy en d.esacuerdo, porque 
l01 prtm,eros para mantener una falsa 
ttanqullldad ejercen la oprestófi, llegan­
do a la más terrible y odiosa tlranla; 
y loe segunaos quieren tener una llber­
t&d desenfrenada, pasando por loe de­
terminantes limites del ordtm y de la 
.eensatez. 

Cwrrta: Al fascismo no lo estimo como 
¡»nido de derecha n i de izquierda, por-

~~:alci~~n:nJs ~e¡s fti!aar~::~:~~~º!~ 
nlendo en sus rnalios todos los resortes 
rubernamentales, t.anto en lo económico 

::~ :~ 
1
:::, f~ffW:-: %Tºq~!1 !°o ~~í 

una coaa ni la otra .. 
·Quinta: Las idea.a comunlat&a no las 

~v~e~ls-;_,pl~~ ~~ec~~:O n~e~t~l~~ 
101 postulados de su lnmoml propul-

:~J1:i!to~,C~~~os ca~t':tisí~ /Ñ;,rb\~~ 
proletariados. 

~xta: OOn n inguna d.e las dos formas, 
pojlque ambas tienden a favorecer a ,us 
parclales con grave perJUlclo para los 
no parciales, como vtene sucediendo des­
cae que el mundo es mundo, ademú de 
estar distanciadas de los Ideales no­
bles y Justos, teniendo como punto de 
mira el establecer la más oprobiosa. dic­
tadura. 

86ptlma: Entiendo que deberla de 
crearse un régimen o sistema ba&ado en 
la cooperación de las clases y en la 
ifualdad de derechos y de deberes para 
todas las organizaciones que Integran al 
congl~merad.o _pueblo, ya sean pa.trona-
18. proletarias o campesinas. En este 
.eentlao la lección pueae y debe de ...er 
de ·gran provecho para 106 que de veras 
(fuleran aarle a la humanidad la ma­
nera de encontrar la Justicia social, y en 
el amor a la p:i.trta la qu.letud y el .:.o­
a\ego que le han quita.do el funesto Im­
perio del error, la contumaz arbitrarle­
dad y la escandalosa simulación a la 
que se entregan loa gobernantes sln 
conciencia ni escrUpulo alguno y los 
caudillos Improvisados, oportunista&, 
aprovechados y arribistas afortunado.s. 

Manuel Dioni&io . 
Independencia n~m~ 3?, Camagüey. 

Primera: Soy lzqulerdlsta. 
Segunda: Los t!ileales de mi doctrina 

.ee resumen en la consecución de un Es­

.tai!o ettructurado de forma tal, que Iss 
mayorias labOriosas obtengan en él un!\ 
remuneración equitativa, en la medida. 
en que el individuo aporte su esfuerzo 
y ~tte rinda beneficios a la comunidad. 

Para lograr esto, · tiende a la supresión 
del orden socla.1-poliUco-económlco ca­
pltafüta, por caracterizarse este régimen 
-en el orden económico-por el privi­
legio de una minarla Irrisoria, para. usu­
fructuar el producto del esfuerzo de las 
mayorlas. reservé.ndose &l mismo tiem­
po el derecho de retribuirlas a voluntad, 
con el resulta.do doloroso de resultar 
oondenadas, lnd.etecttblemente, a una 
Indigencia rodeada de todas las abun­
danctaa y las fastuosidades: y en el or­
den polltlco, por contar con un podero-
110 y bien organizado aparato estatal­
eJ~rtlto, policía. tribunales, cuerpos legis­
ladores, et.c-<:uya más Importante misión 
es el mantenimiento y reforzamiento . de 
eeos privilegios y la represión de todo 
Intento Ce rebelión contra ellos, por 
parte dr ·quienes los sufren. 

Tercera: En la respuesta anterior ya 
,! he expuesto, de manera clara. cué.les 
· 110n los lnteresea opuestos a los que re• 

pruenta la Ideología que sustent.o. Por 
tanto, considero "bando contrario" al 
oonJunto de los Individuos QlJ.e deflen-

• den dichos intereses. 
. C\larta: Teniendo en cuenta el signi­
ficado que el uso ha. asignado a cada 

Cerrado e1 plazo de admisión para el envio de respueatas al · cuestionario 
que aparece arriba, vam01 a dar publ1cldad, en sucesivas semanas, a laa q,ue 
hemos recibido, Y que se &Justan a laa bases estipuladas. Cuando rtnaltce la 
publlcaclón de esas cartas, el Jurado seleccionará las veinte meJores entre 
cada una de estas flUaclones: Izquierdismo, centrismo y derechlamo. Esas 
sesenta cartas,. publicadas de nuevo, conJuntamente con un cupón, permitl• 
rán que el publico, por mayorfa de votoa, seleccione las 8 mejores, a las 
~~us8e~rees~nderán , por Or~en, el primer premio de $100, el segundo de $20 

uno d.e estos vocablos, es d.eclr, consi­
derando Izquierdista a todo movimiento 
_politlco que abogue por la democracia 
y derechlata, al que tienda a restringir 
los derechos de las rnayorJaa, no cabe 
duda. alguna de que el fascismo es una 
doctrl~a de derecha., porque constituye, 
por un lado, la demag(Jtfia mis desenlre• 
nada, que lo ha llevado a incluir en su 
progr&ma mµchos poetulados del comu­
nismo, y por otro, l& represtón y el te­
rror organizados y sistematizados, a los 
fines, todo eso, de que loe duedos de 
la economía puedan aeguir d18trut&ndo 
de la.a ventaJaa de un r~men lnJuato 
y oprobioso. 

Quinta : Al comunismo lo sltilo en la 
Izquierda, porque, siendo diametralmente 
opuesto al fasc1amo, dirige sus esfuer­
zos a la abollclón de. todos loe privile­
gios y a poner la producción y los ble• 
nes del F.etado, no al servicio de una. 
casta, sino de toda la sociedad; dán­
dole al mismo ttem:.po una participación 
directa a todos los Individuos en la 
administración y dirección del lratado, 
por medio ele órganos, cuya estructura 
y organización garantizan esta pa.rtlcl• 
paclón. Encarna, por demás, los Ideales 
de mi doctrina que defino en la res-
puesta segunda. · 

Sexta; El fascismo, o lo que es lo 
mismo, la barbarte lepllzad.a, ha tra­
ducido todos sus ofrecimientos a 106 
pueblos de Alemania e Italia en campos 
de concentración. a.seslnatoe a granel, 
mutilaciones degradantea y vergonzo-. 
zas; en suma. la anulación de los mis 
elementales derechos democráticos, co­
mo culminación de la mé..s bestial ex­
plotación a la.a masas, las que sufren 
las mé.s deplorables condiciones de vi­
da y trabaJo. Y sobre todo, y como un 
medio hábil de lograr la sumisión por 
la lgnorancta, la destrucción de todo Jo 
que se podía considerar de alg\in va­
lor cultural: la queman, en las pla­
zas públle&S de Alemania, en enonne!I 
pira&. de la& libros de Infinidad de au­
tores alemanes y extranjeros, incluyen­
do en elloe a muchos que nt muy re­
mota.mente existe la po&lb1lldad de til­
dar sus obras de sectarismo polltlco 
o rellgloso. El comunismo. en ca.mblo, 
ha humanlz.a.do la vida, ofreciéndole al 
pueblo, no sólo considerables mejoras 
materiales. sino también espirituales; 
porque del m1sm,o modo que al fascis­
mo le Interesa embrutecerlo. al comu­
nismo le es fundamental hacerlo culto. 
De ello depende su propia extstencla. Por 
eso en la Unión SOvtétlca, en cada fé.­
brlca. taller o cuartel, hay una biblio­
teca, un cinematógrafo. una academia lle 

Cintura y otr& de milslca y una sala et:! 
ectura. Y todo esto, pese a los que, 

·para ocultar su proyección política re­
accionaria, dicen que repudian todas 
las dictaduras, aunque ésta sea la del 
proletariado, para abatir la resistencia 
de una clase, que se aterra como una 
sanguijuela a aus privilegios Irritantes 
y absurdos. · 

León Dezmarti. 
La Habana. 

Primera : Soy Izquierdista. 
Segunda: Libertad, Igualdad, fraterni­

dad ... Un Gobierno trutltutdo a base de 
estos tres principios fundamentales de­
be ser, en mi concepto penonal, la su­
prema. aspiración política de todos los 
pueblos del orbe, ya que ofrece al In­
dividuo, como miembro de una entidad 
perfectamente QTganlzada y responsable, 
las mejores y más sólidas garantias. Aho­
ra bien, si entre los partidos de avan• 
2ada son los de izquierda los que me­
jores perspectivas ofrecen en tal senti­
do, inclinarnos por sus doctrinas re­
sulta, ademé.s de lógico, prudente. 

Tercera: Loa Ideales del bando contra~ 
rlo. marcadamente conservadores, sacri­
fican los intereses de una mayoría ab­
soluta en aras de un .11,ector selecto, in.­
tegrado por una mlnoria extraordinaria­
mente audaz, hecho que de por ;si• me­
rece la reprobación de las persop.as sen­

.!atas. 

Cuarta: El fasctsmp es una doctrina 
eXtremadamente derechista. Caracteriza­
do por tendencias dictatoriales que no 
ae Justlllcan en pleno siglo XX, serla 
un absurdo pretender situarle en el uta 
Izquierda. . 

.Qutnta : El comunismo es de Izquierda, 
pero sus tendencias. extremistas le colo• 
can fuera de actualidad. El hecho de 
que constituye la. Inquietud. de los re;;i­
menes burocrá.tlcos, es la razón m'8 
convincente de que su doctrina es esen­
cialmente tzqulerdlata. En efecto, su 
tendencia. a suprlmlr la diferencia de 
clases Implantadas por el capitalismo, 
esté. en contraposición manluesta con 
los programas derechistas. 

Sexta : Debe reconocerse que el comu­
nismo conct.de, tanto al obrero como 
al campesino. ventajas q,ue no le dis ­
pensa el fascismo. Conceptúo, empero. 
que es la doctrina soclaltsta la que les 
ofrece mé.xlmas Uberta.des y mayores po­
stbllldades de superación. 

Séptima: NI el fascismo ni el comunis­
mo me satisfacen por sus tenden'clas ex­
tremlstas. Es el socialismo la doctrina 
Que encarna los supremos ideales del 
pueblo, porque lucha en pro de un& 
causa Justa y noble sin emplear, en la 
consecución de su fin, extremlsm06 ex­
travagantes y odloSQs. 

Temístocles Rivera S. 
Panamé., Rep. de .. l;'-n~má. 

Primera: En el sentido estricto de ia 
palabra y por su ldeologia me conside­
ro Izquierdista. 

Segunda: Defiendo al Izquierdismo 
porque significa adelanto, · renovación 
y libertad. Esté. demostrado que lfls li­
bertades ganadas con la R e vol uclón 
Francesa, la propiedad privada, etc .. es­
té.n en decaaencla : es decir, ha.n sido 
tomadas, hoy en dla, por sus contra­
rios de antat'lo, los conservadores, que 
hoy llevan el nombre de derechls1.&!I.. 
Ya no existen reinados, feudos y art,;­
tocracl&; pero han venido a ocupar su 
lugar los latltundlos, capitalistas y dic­
tadores. Hace falta un régimen lzquler­
dtlfta moderado que deflendfl la comu­
nidad y ponga Umttes a la propiedad 
privada. 

Tercera: Los derechh:tas no tienen 
Ideales, defienden el a traso. no que• 
riendo dar pa.s,o a las Ideas de avance. 
Ellos defienden el capital y van contra 
el bienestar de la comunidad. Ellos cs­
té.n brillando como los últimos resplan­
dores de una gran candela antes de 
apagarse. Siempre van contra la corrien­
te. aunque sepan que tarde o tempra­
no los ha de arrastrar. 

cuarta: El fatcli;mo es una doctrina 
de derecha, es la doctrina de un hom~ 
bre porque ha escogido loa principios 
sociales mas conservadores. 

Quinta: El comunismo es una de las 
más r{Ldlcales doctrinas Izquierdistas. 
no reconoce la propiedad privada, ellos 
dicen que el suelo es de la nación y 
la nación pertenece a ellos. 

Sexta: Sin discusión alguna puedo 
afirmar que el obrero y el campesino. 
con el Izquierdismo, han obtenido ma ­
yores libertades y oportunidades, sólo 
hay que leer un poco de historia de 
la evolución del mundo. 

Séptima : Creo que el régimen mejor 
seria un Izquierdismo, que respete la 
propiedad privada. pero que legisle en 
beneficio de la comunidad. 

José Paz Losada. 
Puerto Padre, or.len .. te .• 

Prl~ra: Soy lzqulerdlsta . 
Segunda : La realldad de los hechos 

que se han puesto de manifiesto en los 
últimos años han hecho de mi una fer­
vorosa izquierdista. pues comprendo que 
la democracia. y el derecho Internacio­
nal sólo están seguros cuando se vean 
libres de la amenaza que significa el 
1'asclsmo. 

Tercera: El bando contrario por su 
esencla misma es conser.vador y carece 
de principios que puedan solucionar loa 
problemas actuales. De abl el fracaso 

:f~!ó~~ Joc~!~~ ~~l¡s~ pueblos re-
C'uarta: El fascismo es derechista. 

porque posee todos los defectos. erro­
~fna~ ln)ustlclas propios de esa doc-

Qulnta: Anteriormente he dicho que 
me baso en hechos y con hechos hablo. 
En F.spafta, pals regido hasta hace poco 
tiempo por el conservatlsmo, el obre!'O 
manual y el campesino yacian sumidos 
en la Ignorancia y la miseria porque . 
as! le con venia al régimen . en que vi- . 
vian; con el advenimiento de un Gobler- 1 

no democrático la l':!tuaclón mejoró mú ~ 
chislmo para ese pueblo oprimido que 
empezaba a gozar de sus derechos 
¡~ªc~::. sobrevino la brutal Invasión 

Anito Urbano P 
Calle 10 Norte, ~1; J.osé, Costa RICS.. 

Prlmera: Izqulerdt.sta . 
Segunda : El Izquierdismo representa. 

la lucha contra las tradiciones al calor 

:;s 
1
:ez~~t~6s. v~~n slio ~~dr~r 

1
~1te~~: 

qulerdlsmo que pueden contenerse los 
desmanes de las castas prh·lle!íladas, si ­
no que en el 1:tqulerdlsmo tiene la re­
volución su meJor allado. 

Tercera : En el bando opuesto están 
los eternos mut'ltdores de las cosas que 
pertenecen a todos por Igual .Y que ellos 
detentan con franca Injusticia social. 
Apegados a la tradición. los hombres 
que militan en el derechismo no pueden 
ad.mltlr ninguna Idea nueva, porque ello 
le pone punto final a las tantas des­
vergüenzas de las cuales se valen par& 
sostenerse en su posición prlvilegladA.. 

cuarta; El fascismo es una. doctrina 
derechista, porque es tradlclonallsta 
aunque haya realizado grandes reformilá 
en determinados palses. 

Quinta : El comunismo es doctrina de 
, izquierda y su mala aplicación en Ru­
sta no prueba que sea derechismo, por­
que en ese pa1s se ha traicionado el 
verdadero sentido de la doctrina comu­
nista. 

Sexta : Los obreros y campesinos nb 
han llega.do a alcanzar nunca la tota~ 
lldad de las libertades a que tienen 
derecho, pero en los regimenes de iz­
quierda tienen más "chance" de ob­
tener una buena parte de ellas. 

Séptima : El régimen nactonal-socla.1-
antllmnerlallsta que defiende el mé.xl-

:~tfr9'1~::ióie d:au des!C:r~~ti~~baC:,~ 
los principios que este sabio doctor de­
!tende, nuestra patria encontraré. la ru-
ta de las verdaderas reivindicaciones. 
Y si no es as!, si Orau traiciona la 
causa que defiende. los principios se .?n- , 1 

contraré.n lo suficientemente arraiga­
dos en la conciencia pú bllca para pa-
sar sobre él. derrotarle y vencer. Por­
que contra la. marcha de la revolución 1 
nada ni nadie puede levantar un obs­
táculo con éxito. 

Marcelíno Herndndez y Herrnindez. 
Tamarindo, Cama.gü;y . .. 

Primera: Soy derechista. ·aunque sin 
capital, porque no solamente sin capital 
se puede ser de la izquierda, puede haber 
sin tener capita.l derechistas, porque 
derechistas quiere decir pacifistas, según 
mi opinión. 

Segunda : Soy derechista. porque .m 
las ,derechas siempre se trata de mante~ 
ner la paz Interna, que es lo que hace 
progresar a casi todos los pueblos de 
la. tierra. y por eso defiendo y defen­
deré siempre las derechas. porque las 
lzquterdas siempre tienden a la vio­
lencia. y por último, cuando no pue­
den obtener el triunfo, se dedican a la 
destrucción. y mé.s aún, en las Izquier­
das, aunque el propio Gobierno sea iz­
quierdista, nunca esté.n satisfechos, 
siempre lo qu.leren destruir todo, y por 
lo tanto viene la anarquía destructora.. 

Tercera.: Los bandos contrarios siem­
pre defienden su socialismo marxista. 
ya. sea be.Jo una careta u otra, porque 
todos los partidos de la Izquierda siem­
pre van hacia el comunismo, y el comu:­
nlsmo es el menos adecuado para la tor-

~~af~ ,~~;=~~r ~~e ~t~c~l d~~n~~- q':i~ 
ofrece al pobre embaucado con sus en­
gafios y ofrecimientos. y por esta causa, 
soy adversario acérrimo del comunismo 
y todas sus Izquierdas. 

' Cuarta: El !!"seismo es desde todo pun­
to de \'lsta de las derechas, pero es 
depurado en todo su orden, y sobre 
toao económicamente, es la mejor for­
ma de gobierno para el mundo, donde 
hay disciplina y orden en todos sus 



!:,stu son nohcia~ de imerés para 101 hombrea 
(JU• saben ... B.V. D. hll czeado tnaa1 que H 

~::i~~i:i'i~~rd!'~:::::~a:\::;~•~ ~: t:~~ 
un nuevo y mejorado soporte in te rior conlec• 
cion.,,do en ''Lutex" que es impermeable y se 
secll en seguida. 
&y modelos con pantalón !IQIO, ~nt..!ón Y Cll• 

bi::~:~;~,~~~~~~hll~ ~~:nt1i::::r:~ 
colore1 - to~ n\levos y con senncionlllea 
novedades. 

Oc ve-nt• en los principiillu establecimientos 

r . ;,.DTS:-1 ll"( 

confines y siempre ttende al mejora­
miento de vida de todo su pueblo don ­
de está viviendo, es decir, un nactont1.­
llsmo verdaderamente crlollo pero sin 
da.fiar a. los demé.s, como el nacionalso­
cialismo de Alemania, a lgo nunca ,•tsto 
en su organización y disciplina ante d 
mundo, toelo para !ellcldad del pueblo. 

Qulnt::i.: Yo más bien coloco al comu­
nismo a la derecha que en la Izquierda, 
porque es una forma. (Je gobierno super­
capltallsta, y en la que solamente el Es­
tado es el poseedor de todo capital, y 
que cualquier día puede estrangular al 
pueblo. 

Sexia: Pa ra mi el obrero y el campe­
sino han alcanzado su mayor perfec­
cionamiento en el régimen ltaliano. 
fa~cismo Italiano, y donde aunque se· 
diga que no hay libertad, si la hay. 
y también vida y felicidad y pueblo 
fuerte por si mismo. 

Séptima: Para mi el régimen mejor 
y que más vela por los hombres y fe ­
res humanos de un pueblo es el régl­
men corponttlvo Italiano, donde todos 
ganan y no sólo el Estado, como pasa 
con el destructor comunismo. 

Alfonso Climaco 
San Salvador, El• S~lv~or. C . A. 

Primera: Revolucionarla de corazón. 
I zq_u\erdlsta. quizás. de acuerdo con el 
concepto algo nebuloso que el pUb\lco 
tiene de ese cal!Jtcatlvo, pero defensora 
de un Idearlo de mejoramiento colectivo 
que excluye las desvergüenzas lncalltl• 
cables del lzqulerdato y las repugnantes 
r eacciones tradicionalistas del derechato. 

Segunda : Revolucionarla, porque esti­
mo que <sólo en la revolución y su pro­
ceso--ldeas, reo.cc!ón, movimiento revo­
lucionarlo-está el camino de la hi.t­
manldad hacia et Ideal de felicidad co­
lectiva que la revolución permanente 
defiende. Revolucionarla, porque el se r­
lo me oermlte contrlbulr a la marcha 
de un proceso Innovador tras el cu a l 
alborea el espectt\culo sublime de uno. 
sociedad completamente feliz. 

Tercera : Gabe decir aqui que en am ­
bos bandos-derechas e Izquierdas-hay 
infamia suficiente para poder pensar 
que todo se mueve • al compás de inte ­
reses bastardos . Lo que de bueno ale­
ga. cada sector, bienvenido sea. Pero no 
cabe duda que en cada caso se come­
ten atrocidades de tal género que poco 
falta para ldentl!\carlos como teoriza­
clones de una misma raiz. El izquier­
dismo, a la manera que lo siente la 
masa noble de la sociedad humana , es 
posiblemente u na Impresión obscura r,e• 
ro exacta de la Ideología perfecta. Igual 
sucede con c iertas mllitanclas derechis­
tas, que obedecen a la imprecisa con­
cepción de las teorias sinceramente re­
volucionarlas. Pero a l calor de las !:,::­
qulerdas y las derechas se moldean 
adulteraciones canallescas que no pue­
den ser aceptadas por los revolqpiona­
rlos que comprendan y sien tan la ver-
dadera revoluclón. . 

Cuarta.: El fascismo no es-aun ad­
mitiendo que Izquierdismo sea no tra ­
dlcionallsmo y derechismo, tradlclona­
lismo--nl una cosa ni otru.. lo cual no 
Impide que se le repugne por los pe.lses 
ln!luenclados por las agencias d e infor ­
mación británicas o norteamericanas. y 
de que se le aplauda por los que sólo 
reciben el Influjo de las tracarnandanas 
contrarias. 

Quinta : El comunismo-con Igual 
cálculo que el que hicimos antes--no 
está en un lado o el otro y ambos. bien 
examinadas las cosas. no son ni pueden 
ser doctrinas de Izquierda _porque de­
fienden · y mantienen Intereses creados 
al calor de Ideas viejas. Ambos son sim­
ples expresiones adulteradas de _la re­
volución. Renovaclonlsmo claudicante, 
con que la reacción estorba la marcba 
de la verdadera revolución. 

Sexta: El obrero y el campesino y 
en general los desheredados de la for­
tuna. no han deJado de reclbh miga­
jas de libertad y dádivas de superación. 
ya en unos regimenes o en otros, pero 
la totalldad de las libertades sin liber­
tinaje y el cúmulo de oportunidades 
a que tienen derecho todos los hom­
bres no se han proctlgado jamás inte • 
gramente. salvo en las grandes conmo­
ciones en que la re\'oluctón permanent.e 
se ha mostrado con. toda su realidad. 

Séptima : En cada localidad el más 
propio. Lfls Importaciones de Ideas se 
prestan a la falsif icación y el plagio. 
En Cuba-que es donde nos interesa "e­
soh'er los problemas--se hace indispen­
sable arrancar de raíz la mala yerba 
del parasitismo burocrático y las mil y 
una d eficiencias y \'lclos de conforma­
ción que posee nuestra estructura. To­
do ello lentamente, por planos sucesi­
vos. sln prisa pero sin descanso . !:ltmJ­
nación-no comba.te estéril-del extra­
fio Invasor. Aplicación recta del presu­
puesto . Rehabilitación del campesino. 
l n strucclón. Todo ello llámese como se 
quiera y cobijese bajo el paño que le dé 
la gana . Pero con buena fe. Buena fe 
que no aparece por ninguna parte, aun­
que el futuro la ln1pond.rá a golpe rle 
látigo, si fuere necesario. 

Ca rmen P. de Piñango. 
Tamarindo. Camagüey. 

Primera : Soy centrista . 
Segunda : Los ideales de mi doctrln'\ 

ettrlban en hacer tangibles los dogmas 
de la justicia por e l respeto y acata-

miento de los postuh,u<A democráticos 
en vigencia, que son los únicos con e!l­
cacla suficiente para armonlza.r la ci­
vilización y el progreso con la ley de la 
evolución Inevitable y !atal a la que está 
sujeta toda la creación. Sólo por el des­
envolvimiento cronológico y natural de 
la democracia podré. llegarse al bienes­
tar general. Intentar lo contra r io t.s 
"dar coces contra el aguijón". 

Tercera: Estoy en desacuerdo con los 
n.pastonados en su ldcn.l, Izquierdas o 
derechas. pues según Ilustra la expe• 
r:encia la pasión, obscureciendo Ja · tn­
tellg~ncla, sólo conduce a situaciones 
anómalas, que dan a l traste con los 
más bellos Ideales. 

Cuarta: El fascismo. en si. es una 
doctrina de Izquierda moderada. La ra­
zón principal de este aserto se funda l·n 
que una cosa es la doc_trlna y otra, las 
formas con que se aplica. 

Quinta: El comunismo es una doc­
trina de Izquierda extr001a y radical , 
porque se Cunda, exclusivamente, en el 
mejore.miento y bienestar de una clase 
socia l. haciendo buenos para su fin to­
dos los medios, Jnclusl ve e l dictatorial 
de la.s "extremas · derechas". 

Sexta: Con el régimen comunista han 
Obtenido las clases obreras, campesinas 
y desheredadas de la fortuna las venta­
jas que puedan l02rarse donde la dis-
ciplina ahoga la. libertad . · 

Séptima: El mejor gobierno sería lo 
mismo el presidencial que el parlamen­
tario. puesto que ambos son creaciones 
democré.t!cas y susceptibles. por tanto. 
de cumplir sus Cines, siempre que los 
hombres (donde está el mal) sean ca­
paces de llevar a la realidad sus Ideales 
en aras del bienestar general y no de 
clases o partidos. 

José Gon..:dlez Torres. 
Jesús del Mo1!,te .• ~ Habana. 

Primera : Soy Izquierdista. 
Segunda: La democracia, si n privile­

gios, más que los del talento. la laborio­
sidad y la vi rtud en todos los órdenes 
civiles y militares. 

Tercera: Los sistemas a rce. leos de san­
gre y herencia, de ln~ervenclón de la re­
ligión en la poiitlcn o con el Estado, 
si en favor malo, malislmo. s i en c0n­
tra peor, pésimo. Dos partidos sin. di­
fere.ncla Ideológica que se alternan en 
el Poder y de los cuales el pueblo sólo 
paga lmpuestcs sin ninguna utllld:i.d 
practica para él. 

Cuarta: Es de derecha por varios mo­
tivos: i'-'. porque el gobierno unlperso­
n ?ll represent.a la monarquía, aunque r.o 
lleve ese nombre en algun as I)!:eudo­
repúblicas; 2'.', porque privilegia al ca­
pital en forma corporatlv lsta, y por­
que reconoce una lutervenctón religiosa 
dentro del slsterña que la subordlm1. a l 
totalitarismo y a l dogmn, contrariand, 
asi la voluntad de las masas del pueblo, 
y los de espíritu libre y cultivado con 
amplias filosofías. 

Quinta: En la lzqu1e.rda. porque es la 
democracla la que gobierna; porque sus 
doctrinas van contra todos los privilegios 
de la sangre. capital y religión. Porque 
Odia. la guerra que aniquila a l deshe­
redado y hace del pueblo carne de ca­
ñón para. favorecer la conqu ista. de otros 
pueblos. Porque tien e el Ideal de Cristo 
como !In: la. hermandad de todos los 
pueblos en el trabajo y sin fronteras 
egofsto.s; en !In. la federación universal. 

La dictadura soviética es indispensa­
ble para implantar un nuevo sistema 
político socialista, educar a las masas ig­
nor.antes y para poderse defender de los 
reg1menes fascistas nacionalistas que ;:e 
oponen a su prospe ridad . La fuerza !.C 
repele con la fuerza. y si el comunismo 
no se a rma, sus enem igos ya hubiernn 
acabado por restaurar la monarquia za. 
r lsta. Los pueblos de disciplina borreguil. 
donde el pueblo propiamente n o existe, 
y da su sangre y t raba jo para que los 
zt\nganos se lucren y gocen del poder 
Y el capitaJ, deben ser Instruidos en !-.U 
fuerza y derechos para que se opongan 
a como dé lugar a sus directores y le• 
fes vividores y explotadores. y cese ta­
malla Injusticia polit!co social que pre­
,•alece en la mayor p arte de los países 
donde rige e - lmper a el derechismo ras­
clonazi. 

Desaparecido el peligro que quiere 
an!qul!ar al comunismo. éste fo rmará 
la federación universal soviética sin pri­
vilegios ni dlctaduras de clases o castas 
privilegiadas. Imponiéndose únicamente 
e l mérito Intrínseco del talento. la la­
boriosidad y las virtudes cívicas 

Parece ut'Jpico un ré1Jlmen asi, pero 
debe lutentar e l h ombre ponerlo en 
práctica. para bien de la humanidad. 

Sexta: Con la repúbl!ca democrfltl.::a 
organizada en gremios dentro del circu­
lo comunal. de cuyos centros deben ema­
nar todos los mandatos en el orden ejl:!­
cutl\'O, leglslat!vo y Judicial. 

Séptima: Ten¡¡;o un estudio para per­
feccionar el sistema democrático que 
ha fracasa.do donde el hombre no com­
prende sus deberes civlcos, el cual pu­
bilcaré para ~u discus ión y estudio opor­
tunamente. que desécha ambos parti­
doi; v los amalgama en uno solo gremial 
mnnlclpal. 

St cuPnt.n con la hospitalidad di! la 
Tevlsta CARTELES, la me.lor de la Amé­
rica hispana. lo perfeccionaré y se lo 
mandaré para que lo publique exclu­
sivamente. Es un sistema OUP. hace des • 
ap11rrcer a los viejos partidos históri­
cos. 11malgamá.ndolos Pn clubs ¡;cremlales 

POLVOS GARFIELD, PARA JAQUEW 
Sobres de cuatro papelillos. De 
venta en todas las farmacias. Son 
el mejor tónico contra Dolor de i 
cabeza, Neuralgia, Fatiga corpo• 
ral o mental. 

POLVOS GARFIELD 
de centena~.· y :o.eparadamente con lgwl 
reoresentación del sexo femenino. Ea un 
FOblerno con reoresentaclón totalltarl& 
del oueblo y slemore be.Jo su sanción. 

Gr a 1. Li.!tll'lfo A baún.ui v TorreallJa . 
León de Nicaragua, c. A. 

Primera : Soy "Jzqulerdlsta" porque:i­
qulerdlsmo es la !uer.;;,1. renovadora Que 
nace de las conservadoras o derechM 
rompiendo la tradición de su pasado 
para lmponer sobre bases clentU!cu J 
tllosó!lcas nuevos sistemas de 11;oble.rnos. 
donde las masas populares encuentun 
mayor Justicia en todos loo órd.enes de 
la soclP-d11d: fren tf! a la monaroula ab­
soluta !ué l?,qulerda la monarqula cons­
tituciona l : !rente A. la M. C. !ué lzquler• 
da la república; frente a la R . (a se.cai;} 
!uP. l?qulerrin la repühllc11. dPmncrUI~. 
Y frPnte a lfl R. D. f'S l:,:q11l .. rda IR ff'P\Í · 
bllce. democrática de amplio contenido 
sor.la!. 

Se11:unda: Una república democritlca 
antllmperlallsta de un amplio contenido 
SO<'!al. 

Tercera: Los sistemas de gobierno 
conservadores o tmdtclonalcs cue brin­
dan u n firme aoovo al lmpertall.smo. 

Cuarta: El fflsclsmo f'!i derecha oorau~ 
peri; igue el poder totalitario Igual que 
l a. monarquía absoluta, y detlende li 
tradición . 

Quinta : El comunismo es IZQ.ulerda, 
porque persigue el poder para los tr1-
baladores; y rompe con la tradición. 

Sexta: Los regímenes de lzqulerd.u 
mediante sus etapas evolutivas han di· 
do mayores oportunidades de superación 
al obrero manual, al campesino y han 
Ido borrando las Injusticias soc1ales. 

Séptlnm: Véase la contestación de !& 
segunda pregunta. 

Julio Lai;andero Ca&o. 
Ranch ue lo. Sa~ta. C~ara . 

Derechas o ílisclsmo represent:m 1u• 
tocracla. primero. y tiranía desput-1. lz· 
quierdas o comunismo reph:senian rt· 
beldia. primero. y tiranía despuk. Ctn• 
trismo o socialismo es un sistema qut 
tiende a regular la vld11 del hombr~. 
primero. y a est.ablecer después el ,qui• 
llbrlo politlco, social y económ ico dt 
los pueblos . 

Los regímenes de gobierno que, como 
el fascismo y el comunismo. arrebatan 
al hombre-que debe ser siempre llbl'f'­
su libertad y derechos civilef. de hecho 
son cerradamente negath·os al bien co­
mUn . en todos los tiempos. 

Como los estimo eminentemente •b· 
surdos a ambos reglmenes. parn la exl•• 
tencla tle la especie. me decido ablelU• 
m~nte por el centrismo. c¡ue tengo il 
convicción moral que. al andar dtl 
tiempo, ha de trlunrar f!Obre aqu~IIM. 

Enriq11 r Sd,icl!ez E. 
Ca?.:;~!:oe~·- N'-' 32. Reparto Dener.tcenela, 

La felicidad conyugal es un tesoro ini­
preclable pero a veces hay que cult ivar!, 
con lgual esmero que si fuese 111. mb 
dellcada flor. No arriesgue su blenesw 
fo timo ... sea siempre el heroe del ro­
mance nmoroso pero sin exponer a nadlt 
a. costosos percances... Solicite rolltlO 
llustrado de PATENTEX. el lnf&.llble prt• 
parado alemán tan solicitado ya para 1t, 
solución de uno de los grandes pro­
blemas personales. 

Distribuidores para Cuba: 

Cia . Farmacia Goicochea, S. A. 
P laza de la Soledad, Cfl.mag{ley 



Por ALGERNON 

~ 
UBO una época en que los 
trajes. de baño para hom­
bres se confeccionaban ba­
jo la pauta estricta de un 

modelaje único, antiestético, fran­
camente abominable. ¡Yo no sé 
cómo había entonces donjuanes 
playeros! 

Entonces la característica prin­
cipal del traje de baño era la can­
tidad de tela que llevaba. El pan­
talón cubría casi toda la canilla 
y la camiseta cerraba en el cuello 
y llegaba hasta la mitad del an ­
tebrazo. ¡ Aquello era terrible ! Pe­
ro, poco a poco, el traje de baño 
se convirtió en una prenda estéti­
ca. La influencia del apuesto "sal­
vavidas", el deoorte de la nata­
ción, que_ introdujo el ajustado 
maillot de seda, y por último, 
la moda comenzó a ocuparse se­
riamente del renglón playa. Hoy 
tenemos, como contraste, la tru­
sa diminuta. como eje del traje de 
baño. Lo· que va con la trusa son 
accesorios que han sido creados 
bajo la inspiración de la t'rusa so­
litaria. Ahora tenemos la camisa 
de ylaya, la sandalia, las batas de 
bano especiales oara la playa y 
muchas otras prendas que inter­
vienen en esa gran institución 
que hoy se llama el resart playero. 

Aquí ofrezco las últimas nove­
dades en prendas playísticas, que 
traen el sello distintivo de St. Tro­
pez, Juan les Pins, Canne$, Mon­
tecarlo, Biarrítz y Lldo, arterias 
de la Riviera , donde los creadores 
de moda masculina exhiben sus 
inspiraciones. Vamos a señalarlas 
con números, para que puedan 
ser identificadas en esta plana: 
N9 1: Es una camisa jockey, lla­
mada asi porque se asemeja a la 
camisola alegre que usan los joc­
keys en las carreras de caballos. 
Es una prenda para playa y cam­
po. N9 2: Es una camisa de sport, 
de hilo, bastante gruesa, pero po­
rosa y, por lo tanto, fresca. N9 3: 
Una camisa de alv.odón y elástico, 
en gris, con el cuello en rojo y bo­
tóri de caucho a la izquierda del 
cuello. N9 4: Dos sacos de sport, 
para playa. Ambos son de hilo, 
muy frescos y muy cómodos para 
viajar en auto hacia la playa o 
también para yates, comidas en la 
playa, etc. N9 5: Una combinación 
de playa : la . camisa en tejido de 
algodón, carmelita con bordes 
amarillos en el cuello y un bol­
sillo superior, y la trusa del mis­
mo género y color. Nótese el corte 
alto de la trusa. NQ 6: Una camisa 
de playa de mangas cortas y cue­
llo de marinero. Tiene los rayados 
anchos borizontales llamados en 
el mercado de "pirata". N9 7: Otro 
tipo de camisa de playa, con cue­
llo cuadrado de marinero y aber­
turas a los lados de los bajos. El 
color es azul oscuro y el ribete del 
cuello es de gabardina blanca. 
N9 8: Una verdadera novedad en 
trusa. Aunque parezca un poco 
femenina, es realmente una pren­
da masculina, lanzada por la casa 
Macy, de Nueva York, e interpre­
tada en las modas atrevidas de 
la Riviera europea. Se trata de 
una combinación de lastex (tejido 

Líneas de Arte perfectas y una confección esmerada en todos 
sus detalles caracterizan los Trojes hechos y a la medida de 
"E_ L ARTE". Sastrería "EL ARTE", Reina, 21.-Habana 



La Brillanti na Tres Flores somete suave~ 
mente al cabello más rebelde- y le da a 
usted esa apariencia elegante, de persona 
acicalad~ que la vida social y de los 
negocios requieren.hoy día . 

B F: LiA TiN í\ 

t flf'r(~ 
CON LA PUREZA Y EXCELENCIA DE TODAS LAS CREACIONES DE 
h U D U T 

elástico) y rayón (seda artifi­
cial). NQ 9 : Tres tipos de san da­
llas para la playa, vistas en la 
Rtviera y en California. La pri­
mera es de cuero trenzado, la se­
gunda es de estilo hindú en be­
cerro blanco, y la tercera es una 
gamuza doble, cosida con raf!ia, 
que viene a ser un cordón grueso 

f1e~:J ~~[ed~~r0cii:fnt2~ flp~~o~: 
trusas, todas de lana elástica, me­
nos una que es de celanese. Una 
de ellas tiene zip. Los colores más 
populares para esta temporada se­
rán el gris, el azul y el rojo os­
curo. Los cuadros y los plaids se 

,usarán menos que los colores en ­
teros, pero mucho más que el año 
pasado. La trusa vuelve a ser alta 
de talle y muy ceñida al cuerpo. 
Todas las t rusas modernas traen 
susoendedores adheridos a la 
prenda. 

#_ l>_l!l.:r.rL 

. RELACION DE LOS TRABAJOS 
INSCRITOS HASTA HOY PARA 
EL CONCURSO LITERARIO DE 

ELEGANCIA MASCULINA 

Poeta Adolfo Ornejas Hernán-
dez, México. 

Octavio Peñalver, La Habana. 
Miguel Soto Puig, Pinar del Río. 
Laureano García Ibañez, La Ha-

bana. 
Octavio Juan Mantecón, La Ha-

bana. · 
Old Bond Street R. M. J ., La 

Habana. 
Samuel Caldevilla, La Habana. 
Fernando Diaz Zayas, Cienfue­

gos. 
W. y L., La Habana (envíe su 

dirección y nombre y apellido). 
Luisa Garsiot, La Habana. 
Ramón A. Aybar C., Ciudad 

Trujlllo, R. D. 
E. Saborit Pérez, Santiago de 

Cuba. 
Silvio Marrens, La Habana. 
Rubén Véliz, Manzanillo. 
Carlos Area Fernández, San ta 

Clara. 
Roberto González Machado, Sta. 

Clara. 
Necklace (mande su nombre, 

apellido y dirección). 
Pedro Ponce de León, Palos, La 

Habana. 
Rubén Ordoñez, La Habana. 
Juan F . Stacholy Aguila, La Ha­

bana . 
Andy Adarahc, San Pedro M., R. 

Dominicana. 

~¡f ~;~~J.i~ .. . ~~t,~"1: Hl~SI 
r~,Ei;~~)1F?J -t~: :r\~,{:IH¿IN4! 

CON TRESCIENTAS PALABRAS O MENOS, 
PUEDE USTED HACERSE DE VALIOSAS 

PRENDAS DE VESTIR, 

A miS lectores y amigos: 
El ce¡tamen de elegancia masculina ha tenido una grandiosa acogida por par~ de_ vosotros. Ya han sido clasificados innumerables 

~~ªri~ºe~ so~~~¿~ a~f rir:d~l~g::~~~e~~~~:~ªéJár::ªs~~pi1~:
0
cti~~ ~== jores. El concurso ~e cierra el d~a 30 de marzo, pero se aceptarán ori­ginales hasta el dm 15 de a bril, ·fecha en que se reunira el jurado para comenzar su trabajo de selección. Ya lo saben pues mis lec­tores, h~tS:1 el día 15 de abril podrán enviar ~us t rabá.Jos, Pero no se aceptara nmguno que llegue a nuestra redaccion después de esa fecha. 

LOS GANADORES, POR ORDEN DE MERITO $ERAN ANUN­CIADOS EN EL NUMERO DE CARTELES DE ABRIL 24, 1938, QUE SALDRA A LA CALLE EL MIERCOLES 20 DE ABRIL. 
· Para los Que· ño han podido leer eri los números anteriores las bases del concurso, aquí van estas líneas divulgadoras: 
TODOS LOS LECTORES DE "CARTELES" PODRAN COMPETIR ·EN ESTE CONCURSO, QUE CONSISTE EN DECIR, EN TRESCIEN• TAS PALABRAS O MENOS, LO QUE ES LA ELEGANCIA MASCULl­rtrls~1i~s8 t1.PJ!r~. ESENCIA, sus FUNDAMENTOS, sus REQUI· 
SIMPLEMENTE, EL LECTOR ESCRIBIRA, A MAQUINA O A MA­NO, BIEN LEGIBLE, EN TRESCIENTAS PALABRAS O MENOS, SU IDEA SOBRE LO QUE ES LA ELEGANCIA MASCULINA. Este breve ensayo puede ser .enviado por correo a la siguiente dirección : 

H~~Á.~3,!~N.DN, REVISTA "CARTELES". APARTADO 188, LA 
hasta el día 30 de marzo, fecha en que quedará cerrado el conCurso. De todas las cartas recibidas, SE SELECCIONARAN LAS DIEZ QUE POR ORDEN DE MERITO MEJOR DESCRIBAN LO QUE ES LA ELEGANCIA MASCULINA, Y CADA UNO DE LOS DIEZ TRIUNFA­DORES RECIBIRA UN TRAJE A LA MEDIDA, CONFECCIONADO 
t~~ltDiFt~1:~a8~~~RIA ''EL ARTE", DE REINA, 21, POR 

Estas diez opiniones premiadas sei'án publicadas en esta secélóñ masculina, y si" el autor no tiene inconveniente, publicaremos tam­bién su retrato. 
Si algúno de los ganadores es extranjero y reside fuera de Cuba, el premio le será enviado a su dirección postal. · La mujer tiene el mismo derecho que el hombre a optar por los prenúos, enviando su opinión sobre la elegancia masculina, en tres--

~~~atªe~ g~~~~:~ y 
O 

lam~~~a ~!cfer~~J~; :t~~~mst~~P~; ~ie~1~ul: 
su familia o amlg_o. 
EL JURADO SELECCIONADO PARA ELEGIR WS DIEZ CONCUR• SANTES QUE HAN DE SER PREMIADOS EN NUESTRO CONCURSO LITERARIO DE ELEGANCIA MASCULINA, ES EL SIGUIENTE<. 

Arturo Alfonso Reselló. 
Gerardo Puente. 
Manuel Sánchez. 
Jesús Pernas. 
J ess Losada. 
El día 15 de abril quedará cerrado el concurso y el jurado cir menzará a hacer sus selecciones. 

Alberto del Pozo C., La Hábana. 
Manuel Arroita, La Habana. 
Sin el primer factor, La Haba-

na (envíe apellido y dirección) . 
Pa blo Mujica, La Habana. 
G. Terul, Guatemala. · 
Carta de Camuy, Puerto Rico 

(sin nombre ni dirección ). 
Alberto Pozo, La Habana. 
Manuel Pérez Calderín, Holguin,. 

Oriente. 
Un Cliente, Manguito (envíe di­

rección y apellido>. 
Marino Romeo, central Palma, 

Oriente . 
Ernest, Camagüey. 
Manuel Rey Mata, Casa Blanca. 
El Chino, La Habana <envíe di-

rección y nombre 1. 
Bernardo Chica Hincapié, Gi­

nebra, República de Colombia . 
Fa usto Ramírei Benet, Matan­

zas. 
Ramiro Cortés López, Matanzas. 
Juan A vila, Marianao. 

Graziella M. Chaple, La Habana. , 
Juana Delmar, La Habana. j 
José Gutiérrez, Guanabacoa. 
Carlos M. Guzmán, Santlago de 

Cuba . 
Plácido Mesa, Camagüey. 
E. Américo Rodríguez, Holguín. 
Melek Iehríng, Oriente. 
Dagoberto Quevedo, Camagüey, 
Eloy Martínez Lupi, La Habana. 
Ricardo Sarabia, La Habana. 
J . M. Femández, Cienfuegos. 
Antonio Jiménez Santos, Santa 

Clara. 
Perla Díaz Zayas, Cienfuegos. 
Enrique Martínez, Santa Clara. 
Modesto García, Sagua la Gran·-

de. 
R. V. Labrada , Camagüey, 
Mario de la Peña, La Habanl 
Raúl Pontaza G., Guatemala. 
Tomás Puig Cuete, Santa Ciar&. 
Manuel María de los Santos Cas• 

tillo, Puerto Plata, R. Dominicana. 
J . George Romney, Cienfueg~. 

l A ROPA INTERI0li 
MODERNA. 
MÁS CÓMODOS QUE 
LOS CALZONCILLOS, 



y-~;oºn:s"~l~irti: n~~~i:.ª;~~ e::~ 
nomia. -- Ahora, puede usted 
emplear el mejor jabón de afei · 
tar al precio más baj0: queja­
más se ha ofrecido ... brindan• 
do a l mismo tiempo la más 
alta calidad . 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de j abón 
de afeitar Pal­
molive, fabri• 
c a do co n la 
mezcla secre­
ta de los acei­
tes de palm a y 
oliva y podrá 
comprobar 
su inme jo• 
rabi e cali­
dad y su 
positiva 
economia. 

Si Ud. prefiere cre­
ma, u se Crema de 
Afeitar PALMOUVE. 

... Y después de afei­
tarse ... friccione su 
cutis con e l BAY­
RU M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza . Su acción cica­
trizante ev ita las 
molestias de la afei­
tada y deja el cutis 
suave y fresco. 

NtH~,\\4S HE 
lll~H4NIH4H 

EL DON DE LA VOZ 

V 

El empleo de la jerga.- La eti­
queta acepta la jerga como una 
fase característica del lenguaje. 
La jerga puede ser colorista y ex­
presiva sin ser ordinaria, añadien­
do fuerza y gracia típicas a la con­
versación. Por eso no hay motivo 
para cQ,ndenarla sin distingos. 
Ella forma parte de la lengua cas­
tellana; por tanto, ha de reco­
nocerse y aceptarse con modera­
ción. 

Huelga decir que la jerga ordi­
naria o blasfema está fuera de 
consideración. Las personas escru­
pulosas saben distinguir entre la 
jerga interesante y colorista y la 
jerga censurable. 

Gestos y amaneramientos. - La 
etiqueta no trata de sofocar la 
personalidad, sino de desarrollar­
la. Puede haber amaneramientos 
que hagan interesante a l.a persa~ 

LA 

na que los tiene y gestos que agra­
den a los que nos tratan. Encubrir 
unos y otros equivaldría a poner 
una máscara a nuestra verdade­
ra personalidad. Por eso, la etique­
ta sensata y generosa no dice que 
suprimamos todos nuestros gestos 
y amaneramientos, sino sólo los 
afectados e insinceros, los que no 
son expresión verdadera de nues­
tra psicología. 

Si tenemos una manera de son­
reír al -hablar, o de mover un po­
co la cabeza en señal de asenti­
miento, o de levantar la voz al 
final de cada oración, no nos dé 
el menor cuidado, que ninguna 
falta ni incorrección cometemos. 
Pero si hemos adquirido el hábi­
to de arrastrar o comer las pa­
labras, de hablar entre dientes, 
de cotorrear, o de decir las cosas 
atropelladamente, tratemos de 
desarraigarlo cuanto antes, pues 
molesta y desagrada a los demá.s. 

No seamos monótonos al hablar. 
Muchas personas tienen la cos­
tumbre o amaneramiento de em­
pezar cada oración con las pala­
bras "entonces" o "bueno pues" 
y de repetir a cada paso 'las ex~ 
presiones "ve usted", "sabe usted", 
o "usted me entiende". Esos ama­
neramientos resultan muy moles­
tos e irritantes. 

El ademán no es censurable -si 
es natural y no llama la aten­
ción.· Un ligero levantamiento de 
cabeza, un pequeño movimiento 
de la mano, un casi imperceptible 
encogimiento de hombros y otros 
gestos parecidos, cuando no se 
abusa de ellos, son interesantes y 
expresivos. Pero las personas bien 
edlicadas se abstienen de dar pu­
ñetazos en la mesa para recalcar 
un juicio. No se encogen de hom­
bros, ni hacen gestos continua­
mente, ni levantan el dedo ante 
la persona con quien hablan. En 
general, son preferibles las ma­
neras tranquilas y los pocos ges­
tos. 

"lnter-Net_s" 
C. M. GUZMAN, Oriente.-Reci­

bido su trabajo para el certamen, 
y le deseo buena suerte. Para lo 
que menciona en su carta, no hay 
otro remedio que la electrólisis. 
Todo lo demás es perjudicial. 

NIN A, La Sierra.-Puede man ­
darme la carta y yo le haré la 
semblanza, devolv iéndosela des ­
pués. 

f;- ~ELLO cfiz.. ORO 

dil11nc1on 
er,onalidad. 

Las últimas creaciones 
sedas inarrugables, en 
diseños que más entusiasman 
a París 'en estos momentos, 

exclusivos 

Sello de O ro. 

R. ROSELLO, Bcracoa.-Puede 
dirigirse al doctor Luis P. Roma­
guera , Virtudes, 70, La Habana, y 
estoy seguro que lo atenderá ad­
mirablemente bien. 

= 
Filosofías de Brumelif!.o 

Hay mujeres intelectuales que 
quieren ser tan geniales y tan iné ­
ditas que resultan tontas y abu­
rridas. 

Y hay mujeres que a fuerza de 
tonterías son geniales. 

SAN RAFAEL, 17 CARACTERÍSTICAS DE LA CASA OSCAR: Individualismo. línea. 
H A B A N A , e u B A Corrección. Sobriedad. Conformación del modelo a la personalidad del 
SASTRES CREADORES comprador. Confectión supervisada. Ausencia de normas rutinarias. 
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¿Fantasía? ¿Realidad? Nadie pudiera definirlo .. Pe­
ro e_n este relato informativo de las experiencias y 

~d~~s z~:~:;ttg"f~°ft~a;uia!ó~!1::~si;i;::?~tflf:J 
que en las narraciones que Julio Verne creó con 
su genio intuitivo, y que han sido convertidlÚ en 
realidad por la ciencia . El vuelo interplanetario pa­
rece hoy tan utópico .. como antes lo pareciera el 
viaje submarino. Y sin embargo, comc se ha explo­
rado el fondo del mar, acaso se explore también 
ll piélago estelar y podamos visitar a Selene . . 

; 

(${: · llu<1cado ¡,o, A, GALINDO y C LENE 

{Jr . aeronáutica una verdadera ciencia que no 
•·· deje nada al acaso. La British lnterplanetarv 

• .. Society espera llevar a cabo este año expert-
, , ' ~ mentes en nuevos aparatos que, setJún se 

... . ~, cree, podrán asegurar la comunlcacion con 
-,• ~ otros planetas. Por otra parte, también se 

::' ' .quiere construirlos, y ya hasta se han esca-
~ gido los nombres de los tres primeros navios 
,, aéreos o, mejor dicho, transaéreos: Profesor 

V 
Godard, Robert Esnault-Pelterie y Profesor 
H. Oberth, en honor de tres sabios-un nor-

~. 

teamerlcano, un francés y un alemá.n-que 
se han dedicado al estudio de las comunica­
ciones interplanetarias. 

~ Esto es perfectamente justo; pero nos pa-
i,-;;- rece que sería una ingratitud olvidar a sus 

, ... ~ precursores: Julio Veme, Wells, y hasta et-
'....- rano de Bergerac, quien, a pesar de haber O sido inmortalizado por Rostand, ha sido bien 
~ olvidado como novelista. Pocas personas, en 
~ efecto, recuerdan que, hace tres siglos, CI-

~ -~ ~~g u!e v:J~!\~c1J::! e~ J'~1~~iat%u;r¿~: 

~

• ~ sado a l través del aire, invención que, des-

~

• pués de todo, no se halla tan distante de las 
· • teorías emitidas por los sabios modernos ._-_.: ~ I ~ acerca de la fuerza de propulsión que se po-

i
.':_· e : ~ dría producir por medio de cohetes-teorías 

:-;,, •.. ·· ,.' , •, ~ que son la base de todas las investigaciones 
1,. • .-; ,._ hechas acerca de los aparatos que deberán 

) .: \ :' ~ :" ,• ~ llegar a otros planetas. 

~tf ,t~I,·~·' ./t;f:~~r.:~ ~ (¡) L r1 i,d·.;Q~ui1;e¡n~e;sks;ojn~e1s=;o~s: ii~iif ~~iíBI 
~-- sionó a los á.rabes cuando su guerra con 81· 

~ 
" unátlcos" que con tanto entusiasmo aplau- zancio. Pero ya desde mucho tiempo antes, 

,.... ~ dían al orador ql,Je les afirmaba que ello era desde 673, el griego Callinicus había llevado 
_.-, posible? , la fabricación de cohetes a tal grado de per• 

•

J(w~ "· lOW ~ERMÍTANME, señores, ante Los humoristas del otro lado de la Man- fección, que se utilizaban para incendiar )O,! 

1/ ., todo, agradecerles el honor cha no han desperdiciado tan excelente oca- navíos enemigos. 
~J 1

• . que me han hecho al admi- sión de lucir su ingenio a costa de tales En 1428, los franceses lo emplearon por 

;;z. .< ttrme entre los miembros de utopistas que "se proponen Ir a pasar el fin primera vez en la defensa de Orleans, Y en 

~~ .. ~<~ kªoci:e~t~\ci!a!r~!~\~~~1~~ ~~ss:amh~~ t~l:d~u~: fma;:~~rº~tnfdª;r~;~~ i! ~~~e;v!
1
~·a~ii~ra~

1
e:~:c?:~i~ar~!

1 
c;!~e~~ 

netaria Británica). Sé que muchos sabios y derian los privilegiados que fueran los pri- mil cohetes de •bombardeo que hicieron llover 

técnicos nos consideran como "luná.t1cos". men,s en llegar a un globo diferente de la sobre Cooenhague . En el siglo XIX, por una 

No importa: no hace tanto tiempo, muchos tierra. Si fueran alemanes, recorrerían el pla- triste ironía de la suerte, el que tuvo la 

sabios también negaban que se pudiera mar- neta con aire de vencedores, a paso de gan- primera idea de utilizar la fuerza propulso• 

char a 90 kilómetros por hora sin arriesgar so; si ingleses, 1nmedia i:"1 111cnt c se pondrían ra de los cohetes fué el terrorista Kibaltlch, 

la vida. Y tampoco hace tanto de que los a buscar un buen terreno de golf ; si fran- uno de los asesinos del emperador Alejan-

técnicos del Ministerio de la Guerra aconse- ceses, se instalarían en alg(m rincón, sin per- dro 11. Arrestado Y encarcelado en la forta-

jaban prescindir de los experimentos de ra- der un minuto, para jugar al tute, y si ame- leza de Pedro Y Pablo, Kibaltich--quc era 

dioditusión, "inútilmente costosos". Estoy ricanos, confeccionarían un inmenso cartel ingeniero-trazó los planos de un aparato 

convencido, señores, de que los que , nos mo- de anuncio. propulsado por cohetes, que debía llegar a 

tejan de locos volverá.n de su error, como La suposición es simpá.tica; pero ha sido Marte o a cualquier otro planeta. No oOO· 

han vuelto del suyo los sabios )' los técnicos precisamente porque demasiadas personas se tante. debían pasar muchos años antes de 

que acabo de mencionar. Y d1a vendrá en niegan a admitir 1a posibilidad de la comu- que esta idea tomara cuerpo Y pudiera apo-

~~e 1f:g:;r!n l~b}~g;adº~oª t:~~it~a~~e J: ~~~~ ~~~~~~n siiél1iet,r~sor1i~n~~~
s

·10~
1 
;;ii~rr~/~~ ~;~~g~~r!o tijsi~o~!í~ic~:inc~~~u~!1:~ 

mérica". la British Jnterplanetary Society- fundada las inve_stlgaciones que llevan a cabo los fer• 

Así habló el profesor A. Low, hombre de en 1933, para estudiar el asunto-aclama- .vientes· de las relaciones Interplanetarias. 

ciencia e ingeniero reputado. Y añadió, en ron tanto al profe.sor Low cuando éste aceptó Ahora bien: antes de hablar de esos apa-

medio de una tempestad de aplausos: "Teó- formar parte de su sociedad y afirmó su ratos--ehanceramente apodados del otro lado 

ricamente, el problema ya está resuelto. Exis- conviccion de que tarde o temprano seria del Atl3.ntico, rocketters (mecedoras1~ul-

f!~o~~tf~~[1~~ºJe ~~Yap~:~toe~~ued~aude°cta ~~~~ ~~;~~~r~~~u!lm~e0~~1; 1 ~:~ ~~
1
te~~~bg~i;.1:• t~~~s~Í ~~éª~ºrse~~ª\~rd~~=~f~

1
~fer ~~T;:em~~tec¿re~ 

gurar las relaciones entre los planetas. Y yo que no sea una inteligencia quimérica o un tes para navegar entre los planetas. Ello w· 
formulo el voto de que el primer hombre que novelista fantástico . expl!ca, 19 : por la necesidad de alcanzar 

ponga un pie en otro planeta, sea un in- ¿Quién logrará el honor de justificar las una gran velocidad; 29: por la de encontrar 

glés". · predicciones del profesor Low? Los ingleses un punto de apoyo en el espacio fuera de ta 

La comunicación interplanetaria.-

¡ Un viaje fuera de los límites de la atmós­
fera terrestre! ¡Un viaje al planeta Marte o, 
sencillamente, a la luna! ¿No nos transpor-

no son los únicos que buscan: en Francia, atmósfera terrestre. La gran velocidad es In• 
en América, en Alemania, saoios e ingenie- dispensa.ble para que el aparato lanzado al 

ros tienen idéntica preocupación . se trabaja espacio pueda librarse de la gra,vedad, que 
en ciertos laboratorios y en ciertos aeródro- nos ata a nuestro planeta. Para que un cuer• 
n.os, frecuentados no por simples aviadores, po escape de esta sujeción y no ·vuelva a caer 
sino por hombres que quieren hacer de la en tierra, necesitaría, o bien 1,i intervencléG 

,/ 



de una fuerza superior a la de la atracción 
ejercida por la tierra, o que ese cuerpo estu­
viese animado por una velocidad inicial de 
tal magnitud, que pueda de un salto, en cier­
to modo, elevarse a una altura lo bastante 
,grande para que la atracción de la tierra 
sólo se haga sentir débilmente. _ 

Según los cálculos de los sabios, rsta velo­
cidad debería ser de 11,180 metros por se­
gundo, rapidez que no logran ni los cañones 
mas perfeccionados, que sólo pueden darles 
a sus proyectiles una fuerza de propulsión de 
2,000 metros por segundo. La increíble velo­
cid3.d alcanzada por los aparatos lanzados 
al espacio por medio de cohetes proviene, 
en parte, de que dichos cohetes se compo­
nen de materias explosivas cuyas sucesivas 
deflagraciones aumentan su fuerza de pro-
1mlsión. 

Pc;r otra parte, un cuerpo sólo puede mo­
verse si tiene un punto de apoyo exterior 
a él. Cuando marchamos, nuestro punto de 
apoyo es la t ierra ; cuando los peces nadan, 
su punto de apoyo es el agua que cortan 
con la ayuda de sus aletas, del propio modo 
que los pájaros tienen su punto de apoyo 
en el aire que desplazan sus alas. Ur apa­
rato no podrá moverse fuera de la atmós­
fera, en el espacio interplanetario, más que 
con la ayuda de cohetes movibles, 
que encontrarán su punto de apoyo 
en las materias explosivas que 
transportan consigo, lo que re­
sulta por demás curioso. 

Todas estas cuestiones, tan 
arduas y tan difíciles de com ­
prender para los profanos, han 
sido excelentemente tratadas 
por el profesor Oberth, por 
M. F.snault-Pelterie y por Mr. 
Cleatcr, el fundador de la Bri­
tish lnterplanetary Society, que 
han expuesto magistralinente la 
teoría de la propulsión de los 
cuerpos por medio de co­
hetes. 

Algunos ex-perimentos.-

Fué el profesor norteameri­
cano H. Godard, hace veinti­
cinco años, el primero que le 
encontró aplicación práctica a 
las teorías de los sabios. En 1919, 
le dirigió un notable informe a este res­
oecto. a la Smithsonian Institution, que lé 
suministtó las sumas indispensables para. 
hacer nuevos experimentos. Prudentemente, 
Godard, que tem1a la oposición de los incré­
dulos, se guardó muy bien de hablar de via­
jes interplanetarios. Su informe sólo habla­
ba de la utilidad que representaría para los 
meteorólogos la posibilidad de poder enviar 
sus aparatos a gran distancia en el espa­
·cio. Tuvo la buena suerte de interesar en sus 
ideas a la riquísima Fundación Guggen ­
heim, que también le concedió subsidios, gra­
clas a los cuales pudo emprender experimen­
tos que llevó a cabo en gran secreto, en un 
solitario rancho de Nuevo México. 

Por otra parte, en Alemania ha sido cons­
truido, en los alrededores de Berlín, un ae­
ródromo modelo, el Racketerflugplatz, desti­
nado, como su nombre lo indica, a efectuar 
experimentos con aparatos de propulsión. 
También en Leningrado el Observatorio tie­
ne un laboratorio dedicado a las investiga­
ciones acerca de las vías interplanetarias. 
La' idea se va abriendo paso, y algunos avia­
dores y constructores de aparatos, demasia­
do impacientes para aguardar el resultado 
de una búsqueda que ha de ser necesaria­
mente larga, han Querido probr.:.r aviones-co­
hetes. Ello ha dado lugar a una serie de 
accidentes y peripecias trágicas y cómicas. 

Fué así, por ejemplo, cómo los experimen­
tadores Vallier y Tilling encontraron la muer­
te cuando ensayaban un aparato impulsado 
por la deflagración de la P.ólvora. Otro afi­
cionado a los viajes interplanetarios tuvo 
una suerte menos trágica: habiendo hecho 
construir a su costa un avión-cohete, invitó 
a sus amigos a dar un pequeño viaje hasta 
la luna. Pero apenas el aparato se había ele­
vado en el aire, cuando hizo explosión y se 
desplomó, con gran estupor de los curiosos 
que habían acudido .de todas partes. Los ex­
perimentadores no sufrieron gran daño ; pero 

~sa~~r~:la~P~!:~~s t~:eª~º~r~~s~
11:°cr::~i 

blzo decir a uno de ellos: "¡Nos convida­
ron a hacer un viaje a la luna ; pero llega­
mos ... a Africa! ". 

Otro experimentador, deseoso de empren­
der el mismo arriesgado viaje, pensó que- se­
ría útil asegurarse la vida. "Nada más agra­
dable para nosotros, señor-le dijo el agente 
a quien se dirigió-, que asegurar a los que 
se van al fin del mundo. Pero de eso a ase­
gurarles la vida a los que se van a "otro" 
mundo, hay ... distancia". 

El experimento más interesante, sin duda 
alguna, fué el llevado a cabo por el alemán 
Otto Fisher, el único hasta ahora, que se­
pamos, que, habiendo emprendido un vuelo 
en un avión-cohete, ha regresado para con­
tar sus impresiones. El aparato en que llevó 
a cabo su audaz proeza, fué construído se­
gún los planos de su hermano Bruno Fisher, 
y medía 26 pies de largo. El experimento se 
efectuó una mañana de noviembre de 1933, 
en la isla de Rugen, en el Báltico, en medicr 
del mayor secreto. 

Después de estrecharle la mano a su her­
mano, Otto Fisher se introdujo en una pe­
queña cabina preparada en el interior del 
cohete. Cuando la tapa de acero se hubo ce­
rrado sobre él, Bruno, resguardado en una 

trinchera, estableció el contacto entre una 
corriente eléctrica y una mezcla detonante 
cuidadosamente preparada. Surgió una luz 
cegadora, seguida de una espantosa deto­
nación, y el cohete, partiendo velozmente, 
desapareció en el cielo. 

Transcurrieron algunos minutos de angus­
tia, y al cabo de ellos se vió reaparecer sú­
bitamente el cohete, que regresaba a su pun­
to de partida a una velocidad vertiginosa. 
No obstante, el aterrizaje se efectuó sin .vio­
lencia, gracias a un enorme paracaídas que 
se abrió automáticamente. La tapa de ace­
ro se abrió y dejó paso a Otto Fisher, pálido, 
ensordecido por el estruendo del aparato, pe­
ro jubiloso. ¡Había alcanzado una altura de 
32,000 pies; pero todo el vuelo apenas había 
durado 10 minutos 26 segundos! 

Cuando se hubo recobrado de su emo­
ción, le pr~untaron cuáles eran sus impre­
siones. " ¡Fue algo terÍ'ible!-dij0-. En primer 
lugar, fué un ruido infernal; luego, me pa .. 
rectó que una fuerza irresistible me proyec­
taba contra la pared del aparato y que me 

destrozaría inevitabl~ente .. La velocidad, el 
cambio de presión, me hicieron perder el co­
nocimiento. Cuando volví en mi, comprobé 
que el altímetro señalaba 32,000 pies. En ese 
instante comencé a descender a una velocidad 
vertiginosa. Lo más terrible era el calor into­
lerable que se desprendía del piso de mi ca­
bina, provocado por las sucesivas explosio­
nes de los pequeños cohetes contenidos en la 
cola de la grande.-Y añadió sencillamente: 
- ¡Estoy muy contento de volver a verme en 
tierra firme!" 

Un viaje vertiginoso.-

No hay que decir que ni los sabios, ni los 
constructores de aparatos, ni los experimen­
tadores, se forjan ilusiones acerca de las di­
ficultades, los obstáculos oue habrá que ven­
cer y los peligros a que se expondrán antes 
de obtener resultados apreciables. 

El profesor Conrad, de la Academia Naval 
de los Estados Unidos, que ha hecho profun­
das investigaciones acerca de este asunto, 
ha llegado a conclusiones desalentadoras. 
SeJún sus cálculos, para llegar al planeta 
mas próximo, un avión-cohete tendría que 
llevar una carga de seis mil toneladas de un 

cogiabnut~ti~~e h~~i~~n~ey ~~rg·er;;-~~;l~l ~~~i~ 
del aparato y del viaje-de un solo 
viaje-se elevaría a unos cien millo­
nes de dólares ... Vale decir que nos 
hallamos aún en el reino de la fan­
tasía y que, al menos en n'uestros 
días, la Cosa es imposible. 
Pero no desesperemos: el genio 
humano, que ya ha puesto a 
nuestro servicio la fuerza del 
vapor, que ha sabido crear 
maquinas como- la dinamo, 

lanzar al espacio y recoger del 
mismo ondas eléctricas; descu­

brir y subyugar tantas energías 
dispersas por el mundo que nos 

rodea, encontrará al cabo la solu­
ción de este problema que hasta ahí 

ha parecido insoluble. Los .que creen 
en la posibilidad de las .comunicacio-

nes interplanetarias. ponen grandes es-
peranzas en los trabajos de los sabios que 

aun prosiguen sus investigaciones, así como 
en diversos descubrimientos científicos, co­
mo, por ejemplo, el de Irvlng Longmuir , que 
ha Io~rado aislar el hidrógeno atómico. 

Segun M. Esnault-Pelterie, el bien cono­
cido sabio, este descubrimiento va a dotar 
a la aeronáutica de un nuevo combustible de 
una potencia extraordinaria. En todo caso, 
se está trabajando firme en algunos labo­
ratorios y ciertos aeródromos, como en el 
Racketerflugplat z, de que ya hemos habla­
do. Se trabaja sin 
,cuidarse del peligro 
que entrañan los 
experimentos que 
se llevan a cabo, 
Para con­
vencerse de 
ello, basta 
hacer una 
·vi s ita a 
los talle-
res de di-
cho aeró-
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SOLICÍTELAS POR SU NOMBRE 

A las personas que desean 
"PURGARSE" suavemente 

• Nunca exponga su aparato diges­
tivo a la acción concraproduccnte 
de purgantes muy violentos q ue h.a­
cen efecto rápido y excesivo, debi­
litando profundamente sus órganos 
digestivos. 
• Siga el consejo de los médicos . 
Púrguese suavemente con Leche de 
Magnesia de Phillips. Los médicos 
consideran la Leche de Magnesia 
de Phillips como el más suave, efi­
caz y seguro regulacizador del 
aparato digestivo. 

• La Leche de Magnes ia de Phi­
llips elimina dirccrnmencc las ver-

<laderas causas de los trastornos 
del aparato digestivo, con su com­
probada triple acción: 

1.-Alcaliza el contenido del estó­
mago, neutralizantlo el exceso 
de acidez. 

2.- Limpia sua,·emence el delicado 
tubo inrestinal. 

3.-Tonifica todo el aparato diges-
tivo. 

• Al comprar Leche de J\fagnesia, 
exija la legítima, la de PHILLIPS. 
Ahora tamhié n en forma de table­
tas, bajo el nombre .MILMA. 

LECHE de MAGNESIA de 

PHILLIPS 

Compre º "'· Jm.AveS, la mejor revista 
para la mujer. Impresa a todo color. 

• Sale ladas los meses y su costo es de 10 centavos. 

dromo: se ve en éllos a obreros 
vestidos de uniformes incombusti­
bles, llenar de oxígeno líquido los 
tanques ·de los Cohetes cuya par­
tida y cuyo Vuelo son vigilados 
por ingenieros situados en torres 
de observación rodeadas de sacos 
de arena, a "tal extremo, que uno se 
creería de nuevo en el tiempo de 
la guerra de las trincheras. Y es 
que, aunque se haya renunciado, 
para la propulsión de los apara­
tos, al uso de explosivos sólidos 
- como, por ejemplo, la pólvora, 
cuya explosión le costó la vida a 
Max Vallier- y se esté recurriendo 
ahora a Tos explosivos líquidos, el 
peligro no ha sido alejado. 

Ahora bien: suponiendo que es­
ta cuestión de primordial impor­
tancia sea resuelta, aun resta en­
contrar la solución de. otro pro­
blema no menos inquietante: el 
de las condiciones en q"Qe se ha­
llaría el aviador que ·se lanzara 
a la conquista de un nuevo plane­
ta. Una vez que haya sido arras­
trado fuera de nuestro planeta, 
¿ cuáles serán 1~ reacciones de su 
organismo, arrancado a la tierra 
y lanzado al espacio? Mientras no 
llegue al punto crítico en que las 
leyes de la gravedad dejan de ha­
cerse sentir, conservará su peso. 
Pero una vez que llegue a ese 
punto . crítico, cuando la fuerza 
de atracción de la tierra deje de 
hacerse sentir, su cuerpo perde­
rá. todo peso, si hemos de creer 
a un sabio ruso cuyas palabras 
tenemos bajo los ojos. Entonces 
no sólo no caerá, sino que podrá 
mantenerse en equilibrio en cual­
quier posición. ¿Cómo haría para 
adaptarse a ese nuevo ambiente. 
para vivir, para nutrirse? Le asal­
ta a uno el vértigo nada más que 
de pensarlo. 

Los sabios comienzan a atacar 
seriamente ese nuevo problema. 
Algunos piensan que el hombre 
lanzado al espacio podría encon­
trar cierto equilibrio mediante la 
aplicación de una fuerza centrí­
fuga de una velocidad vertigino­
sa, en cuyo caso sería capaz de 
moverse por sus propios medios, 
sin necesidad del aparato que lo 
habrá conducido, por la acción de 

los cobetes-l'ev~ivers ·que llevará 
en la mano. 
Acaso, aJgúñ. día ... -

Pero' todo eso son hipótesis que 
no es de nuestra competencia dis­
cutir. J?..ejemos a los hombres de 
ciencia continuar sus investiga­
ciones en los laboratorios. a los 
ingenieros _construir aparatos y a 
los aviadores audaces hacer sus 
Peligtosos ensayo.s. Tengamos con-

~1:~t:m:~ti.11~n Y d!j~6~h\rf:; 
por el encogimiento de hombros 
de los escépticos, o por las di­
vagaciones de ciertos "luná.ticos" 
entusiastas, que imaginan que la 
cuestión ya está resuelta y que ya 
preven el establecimiento de es­
taciones en el . espacio, a 35,000 
kilómetros de la tierra, en que los 
nuevos aparatos podrán reabaste­
cerse de combu~tible. Estos fanta·­
seadores le hacen un gran daño 
a los verdaderos sabios que pro­
ceden prudentemente, paso a paso. 

Por el momento, los esfuerzos 
de éstos se encaminan a lograr un 
avión-cohete que pueda asegurar 
el servicio postal y de viajeros en 
nuestro planeta y hacer, por ejem­
plo, el trayecto Londres-Nueva 
York en ochenta minutos. Cuan­
do se haya encontrado realmente 
este aparato y se le vea funcionar 
normalmente, habrá. llegado el 
momento de ocuparse -de otros que 
puedan darle la vuelta al mundo, 
Después. . . quizá. se encuentren 
otros .que nos lleven hasta la lu­
na. Y acaso llegue un día en que 
ese viaje que hoy consideramos 
quimérico, les parezca a nuestros 
tataranietos tan fá.cil como ir a 
América o a la India .. No nos en­
cojamos de hombros: oigamos, 
mejor, el consejo que nos da Char­
les Llndbergh, que no oculta su 
fe 'en los trabajos de su amigo, el 
profesor Godard, y de los demás 
sabios entregados a la búsqueda 
de la solución de este problema: 

- Recuerden- ha dicho en sus­
tancia Lindbergh-que hace cua­
renta y tres años fueron tratados 
de "locura" los ensayos de vut.lo 
de s. Langley y de los hennanos 
Wright. 

MISCELÁNEA 
• El juez Michel Angelo Mus-. 
manno, de Pittsburgh, penetró re­
cientemente en una iglesia de esa 
ciudad acompañado por 77 auto­
mov.U.!§.tas convictos de manejar 
en estado de ebriedad. ·En un 
ataúd, junto al púlpito, yacía el 
cadá.ver de Wasco Bombar, ·muer­
to por un automovilista ebrio. 
Alineando a los 77 choferes en 
W1a sola hilera, para que todos 
pudieran ver el ataúd, el juez 
Musmanno pronunció esta corta 
pero significativa oración fúne­
bre: 

''Cuando Wasco Bombar aban­
donó su hogar en la agitada Eu::. 
ropa para venir a la tranguila 
América, no sabía que venia· a 
Wl sitio donde en cierto modo las 
carreteras son tan peligrosas CO·· 
mo la "tierra de nadie" en una. 
guerra. 

No sabía que cada año pier­
den aqui la vida 36.000 personas 
en esos caiminos. Nadie le dijo que 
cada año hay más de un millón 
de seres humanos heridos o inu­
tilizados en nuestras calles y ca­
rreteras. Si lo hubiera sabido, ha­
brí,a preferido permanecer en su 
pequeña granja de Polonia, don­
de no se vive tan intensamente, 
pero si con un poco má.s de segu­
ridad ". 

una cantidad de corbatas de in­
estimable valor, para el cuidado 
de las cuales hubo de crearse un 
cargo. 

• En Jamaica y otras islas cer­
canas al continente -americano, 
hay una plan ta trepadora ·nama• 
da "planta de vida", por su vita• 
lidad extraordinaria. Este vegetal 
no puede destruirse más que por 
sumersión en agua hirviendo o 
aplicándole un hierro candente. 
Aun cuando se corte. en trozos pe­
queños, sus partes echan raíces. 
Las hojas crecen aunque se pon­
gan en una caja cerrada sin luz 
ni humedad. 

,:, Los romanos eran muy 'aficio­
nados a las di versiones y depor­
tes, entre ellos el juego de pelo~ 
y el de la pelota de vidrio, las ca­
rreras a pie, etc., pero una de las 
diversiones que más aceptación. 
tenía era la de -tos juegos de ma­
nos o de prestidigitación, a los 
cuales denominaban "acetabula", 
por los cubiletes que usaban para 1 
estos experimentos de magia.&,. 
tos recreos, de que habla Séneca, 
llegaron a ser tan apreciados por t 
los romanos, que el pueblo decretó 
que se erigiera una e~tatua de 

• La corbata masculina es pren- , metal. a ~teodoro, que habia sido 
da puesta en boga por el rey Luis ! el mejor Jugador de manos hasta 
XIV. Habia en su guardarropa eyitonces conocido. 



J ºº~ u Por HAL TRIBBLE 
VERStON DE J. ISERN ,;----.. ! 

Andl!había sido tan fácil! 
\ v üt sola presencia del 

ólver el viejo había f! decido casi con gusto; 1· sus dedos, largo tiempo · 
prácticos en mover el disco de 
frágil apariencia, que era todo el 
secreto de seguridad de aquella 
enorme caja, abrieron la maciza 
puerta como en una ingenua 
bienvenida al pistolero. 

Después. . . una ligera presión 
en el gatillo, una presión que fué 
hecha casi con la sola fuerza de 
la intención y. 

Naturalmente-pensó el hom­
'ore-la Policía encontrará. el cuer­
po por la mañana y se reunirán 
a su alrededor los famosos 0-Men; 
el médico forense hara el examen 
con su indiferencia habitual ha­
cia las miserias ajenas y los ex­
pertos en huellas dactilares lo lle­
narán todo de un polvillo impal­
pable. Todo eso él lo sabía pero, 
antes de que tal cosa sucediera, 
habrían pasado, una tras otra, 
sin apurarse un segundó más de 
lo acostumbrado, doce largas ho­
ras. 

Las conclusiones estarían pron­
to hechas; la simplicidad del ca­
so lo permitiría, pero ... 

El hombre sonrió con el pensa­
miento, sin que un solo músculo 
de su rostro denunciara su diabó­
lica sonrisa mental. 

¡Doce horas! Un hombre listo 
(y ¡ él lo era! l con cinco mil pe­
sos en el bolsillo puede recorrer 
muchos cientos de millas en ese 
tiempo, especialmente cuando es­
te hombre (¡como él!) ha planea­
do bien las cosas y no ha come­
tido un solo error. 

Sobre eso no tenía dudas; ha­
bía hecho un trabajo limpio, un 
verdadero modelo en su clase. 
Estaba profundamente orgulloso. 
Apenas si se sentía-ahora que to­
do babia pasado-un poquito ner­
vioso, pero eso desapareceria con 
un trago. 

Llevó a sus labios la botella 
medio vacía e ingirió unos largos 
y lentos sorbos. 

- ¡Qué buen licor! No era ex­
traño que triunfara en la vida, 
porque había sabido siempre es­
coger lo mejor. En todos los as­
pectos su personalidad había lo­
grado siempre dominar los acon­
tecimientos. 

Le gustó la palabra "personali­
dad" y se detuvo a pensar qué 
cosa era "su personalidad". No 
cabía duda que en él estaba cons­
tituida por el método y por la 
eficiencia mental. Jamas olvidaba 
un detalle. 

El dinero parecía bueno; cinco 
mil dólares en billetes de a cien. 
Contó el rollo otra vez para estar 
mli.s seguro y lo colocó en un bol­
sillo con gesto de satisfacción. 
Ahora podría beber de lo mejor 
sin el fastidioso límite del dinero 
escaso; desde luego sólo bebería 

~c~~~~é nct
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llzado un trabajo perfecto. El mé-

todo lo salvaría de caer en ese 
vulgar er.ror propio de rateros de 
menor cuantia. 

El era un maestro en su oficio 
y todo lo planeaba de antemano 
perfectamente, aun lo de la ropa. 
Un hombre con cinco "grandes" 
en el bolsillo, no podía salir a la 
calle vestido como un pobretón. 

El fuego que encendiera en la 
chimenea al regresar tiabia ele­
vado la temperatura del locál ex­
traordinariamente, se dirigió a 
una ventana y la abrió. 

Unos días antes, cuando fué a 
una acreditada casa de confeccio­
nes para hombres y adquirió un 
traje nuevo, su amigo Joe se mos­
tró sorprendido y le preguntó: 

----i,Te casas? ~ 
-No, Joe, he mejorado de for-

tuna. 
Y en verdad que había mejora­

do de fortuna; una grande y fá­
cilmente adquirida mejoría. 

Sonriendo al recuerdo de aque­
llos momentos fué hacia el closct 
y tomó el nuevo traje. Se lavó 
cuidadosamente y luego con len­
titud un poco afectada se cambió 
de ropa cuidadosamente sin· per­
der de vista la hora. El tren no 
tenía la costumbre de esperar por 
nadie, pero tampoco un hombre 
elegante llegaba antes de tiempo 
a la estación. Había que estar a 
tono con el traje. 1 • 

Todo iba bien, pero había que 
ser extremadamente cuidadoso pa­
ra no dejar alguná cosa detrás 
que pudiera perjudicarlo ... Va­
mos a ver; su viejo vestido, tira­
do largamente en el suelo donde 
lo había arrojado con gesto -des­
pectivo, atrajo su atención . ..El 
traje hace al hombre". ¡hum'. 
Bien, el hombre que él había sido 
no viviría mucho tiempo; era 
necesario eliminarlo antes de la 
partida. 

Con rápido movimiento recogió 
el traje y sin una vacilación lo 
arrojó dentro del fuego. En segui­
da se puso a contemplar las lla­
mas que lo consumían lentamen­
te; primero hizo un humo apes­
toso, pero después ardió con un 
fuego carmíneo de llamas espe­
sas. Unos minutos má.s y todo ha­
bía terminado; ahora era un hom­
bre nuevo. 

Vamos a ver lo que falta; es­
tán todas las cosas. . . el ticket 
del ferrocarril, la maleta ... . la 
maleta ... algo se le olvidaba; no 
sabía a ciencia cierta qué cosa, 
pero algo se le olvidaba; repasó 
de nuevo, a ver, la maleta ... Re­
pentinamente lanzó un grito de 
horror, mientras llevaba ré.pida­
mente la mano al bolsillo en un 
gesto estúpido de aniquilamiento. 
-¡ Oh, el dinero! 
Miró agónicamente hacia la 

chimenea. El traje viejo había 
desaparecido totalmente y, en me­
dio de las brasas, un. muñón in­
forme de cenizas flameaba por 
momentos ... Los billetes, ¡sus bi·­
lletes! no eran mas que eso: una 
estúpida brasa consumida que cos­
taba cinco mil dólares. 

~-. • las VERDADERAS galleti­
cas "MARÍA" son las fabricadas por SIRÉ 
con LECHE FRESCA Y MANTEQUILLA 
PURA. Pata Niños, Ancianos y Convale­
cientes Galleticas MARÍA de SIRÉ. 

¿~utá,uded,~? 
¡ Usted debiera es tar bien! Y para ello-tom·e 
Emulsión de Scott, el tónico moderno de aceite de 
hígado de bacalao. Es cuatro veces m ás fácil de 
digerir que el aceite no emulsionado, aprove­
cha mejor que las emulsiones inferiores, es agrada­
ble de tomar y resulta más económico. 

• Para su protección, acepte sólo la legí1ima 
Emulsión de Scott rnn la famosa marca 
del pescador, en relieve en Cada fra sco. 
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RRAM\s. con las opinio­
nes que aparecen en es­
tas páginas, la encuesta 
sobre el teatro en Cuba 

a hace unas semanas. En rl 
próximo número de CARTELES 
publicaremos un resumen de ia 
misma y las conclusiones ,que, 
conforme a ella, pueden to~mu­
larse. 

Eduardo H . Alonso, crítico 
teatral.--:-

Expone así sus ideas sobre la 
.crisis teatral: 

- La crisis del teatro es cierta 
y demasiado ostensible para que 
sea dable el negarla. Y obedece 
a la explicable expansión del cin;•, 
que se debe, a su vez, a los ilimita­
dos recursos de este nuevo arte en 
materia de presentación. Dificil­
mente se toleran ya las cortapi­
sas teatrales, ni siquiera en aqu~­
llos géneros que, como la revista, 
cuentan entre sus principales ele­
mentos de éxito esa emoción que 
produce la carne palpitante. ¿Qué 
representan el tradicional buen 
gusto del "Casino" parisiense, o 
los delicados derroches del "Folies 

fc~~~\re~nPe 10fot1ªJi~tn~~r;~~~.~; 
cuadros revisteriles de la panta­
lla? Y desde que el cine empezó a 
abcrdar los grandes problemas 
humanos, sumándose a las inquie­
tudes de esta hora cargada ::le 
anhelos, el teatro vió agudizar.')e 
su terrible problema: disputar :.i 
su poderoso antag·onista la aten­
ción del público. 

Y aflade: 
-En Cuba esta crisis est:\ 

acentuada. por una indiferencia 
pública, que no es nueva ni mucho 
menos. hacia las manifestacione~ 
artist.icas. El cine consiguió ven­
cer este desvío armado de ese po­
deroso alic iente que es la novedad. 
Como cosa nueva. se impuso des­
de el primer momento, encon­
trando inmediatamente después l:1 
opol' tunidad de interesar a las 
gentes con los encantos que sin 
duda encierra. Los grandes esper: -
táculos teatrales. que antes .se 
mantenían más del snobismo qt1e 
de una sincera afición, han sida 
abandonados por el público, qui­
zas definitivamente. 

En torno a la ayuda del Estad:J, 
manifiesta: 

- Una tenaz, inteligente y bien 
inspirada acción oficial, que pre­
cisamcn te por exigir esos requisl -
to:s no es sensato que espcremcs, 
superaría este lamentable estado 
de cosas, rescatando para La H::i.­
bana la perdida categoría de ch1-
dad culta, preocupada por el ar­
te allí donde se manifieste. La 
reeducación popular es imprescin -
dible como paso previo para ase­
gurarnos un ambiente que st>'.l 
·enaltecedor. 

Contesta de este modo a la pre­
gunta de si existe teatro cubano: 

- El teatro cubano existe. si 
existencia puede llamarse a es­
to de aparecer, ya en un escenn­
rio. ya en otro, ajeno a toda evo­
lucion, a todo propósito de mejo­
ramiento y a todo concepto de 
utilidad. Como negocio está pro­
bado que es una realidad, y tal 
vez esto se pueda apuntar como 
una censura más contra los que 
no han aprovechado el favor pú • 
blico para llevarlo a un plano m,'l.s 
elevado. Los eternos conflictos 
entre el "gallego" y el "negrito" 
no representan un tema suficien­
te' para dar consistencia a nues­
tro teatro vernáculo. Y hacia eso 
se encaminan, desgraciadamente, 
casi todos los autores, buscanc.lo 
la línea de menor resistencia y 
dando la espalda a sus obllga­
ctones de imponer a ese teatro un 
carácter representativo que in­
cluya todas las costmnbres y no 
unas cuantas costumbres, liquida-
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ias ya por añadidura y p O!." 
suerte. Tres o cuatro tipos c'a.rica­
turescos y un acontecimiento n a ­
cional, importante o no, pero por 
lo general transitorio por vincn­
larse a los hombres y no a las 
ideas, no alcanzarán nunca para 
construir una obra teatral verda•­
deramente apreciable. 

Y concluye: 
-Tambien en este caso, o en 

este aspecto, una ayuda oficial 
que comportara las condignas 
exigencias a sus beneficiarlos, :,e­
ría provechosisima. 

Juan Bonich, crítico teatral.­

Responde de este modo : 
;._La.preponderancia conquista­

da por la industria cinematográ-
fica en los últimos años, unida a 
la escasez de artistas, tan to lí­
ricos como dramáticos, ha sido 
causa de que se produjese la cri­
sis teatral que confronta el mun­
do en el momen to actual. Pasa.da 
aquella década gloriosa en la que, 
en el campo de la ópera, brilla­

. ron astros de primera magnitud, 
como Caruso, Melba, Barrientos, 
Scotti, Titta y cien más, y en Ja 
escena Novclll, Duse, Zacconi, 
Tallaví, Borrás, Guerrero, Díaz ch~ 
Mendoza, etc., no han surgido aún 

~ª~t~i~fi~oc~~a~~Íg~Ó !Ys~~tciri:~~\ 
como refugio adecuado para sus 
gustos refinados. Por otra parte, 
los autores-en lo que el arte drn­
má.tico :,e refiere---:-tuvieron que 
escribir sus obras a la medida 1e 
los intérpretes y la producción 
teatral sufrió el natural · colapso. 
Por fortuna para los amantes del 
arte puro-al cinematógrafo sólo 
le concedemos una relatividad ar­
tística- la reacción se está ope­
rando y es seguro que, una vez 
má.s, el teatro resurgirá con r,us 
esplendores de siempre. 

Respecto a nuestro pais, dice: 
- A Cuba alcanzó esa crisis dt~l 

teatro, agudizadas las causas que 
he.mos citado por la carencia de 
artistas, de empresas y de auto·• 
res. Los primeros se improvisan y 
no pueden convencer en su labor 
personal ; los empresarios posee­
dores de capital suficiente se de­
dican a importar los "artistas en 
lata", y los autores que pudieran 
darnos buena producción prefie­
ren no trabajar por los ínfimos 
derechos que les están señalados. 
Que el teatro cubano existe, no 
puede dudarse. En los clásicos 
contamos con la producción de 
la Avellaneda, de Luaces, de Mar­
ti , digna por todos concepto,'!: de 
parangonarse con las de los µai ­
ses de mayor cultura, y en los mo­
dernos hemos visto con gran fre­
cuencia surgir obras de tesis y 
costuf!}bristas que han logrado ti 
mejor éxito. Desde luego, estimo 
un error la creencia de que pan. 

Juan BONICH. 

7:d'obe d 
denominarlo teatro cubano, nues- · 
tro teatro debe tener como am-:- p· MJURQ 
bien te sólo el local y como mar- 0 r . 
co nuestra tierra. Shakespearc. 
radicó el asu·nto de "Hamlet" en 
Dinamarca y su "MercadE!r", en 
Venea.ia y, no obstante, nadie nc -­
gará que esas _obras pertenec~ 
al teatro inglés. 

Sobre el deber de los Gobiernos 
de prestar ayuda al teatro, opina: 

- Indudablemente, ·es deber in­
eludible de los Gobiernos prestar 
decidido apoyo al arte teatral en 
sus distintos aspectos, porque es 
el teatro, a través de la Historia , 
la más elevada manifestación de 
cultura de los pueblos. En Cuba, 
los gobernantes no se han preo­
cupado jamas, ni poco ni mucho, 
de ese deber y para hacerlo tie­
nen distintas formas : primera­
mente la edificación de un teatro 
oficial, bien municipal o nacional, · 
dispuesto a -dar albergue a todo 
intento artístico de elevadas pro­
porcioties; después, haciendo le­
gislación para regular el pago de 
derechos, a fin de que no presen­
ciemos el lamentable espectáculo 
de que, mient ras las obras extran­
jeras se pagan a razón de seis, 
ocho y hasta diez pesos por acto, 
nuestros libretistas y músicos sól•J 
devengan unos centavos por su 
producción y, por último, estL1-
diando la forma más práctica de 
"hacer" artistas. La academia de 
declamación podría ser una llC 
ellas; pero su organización encie­
rra el mayor de los peligros por­
que muy difícil seria en nuestro 
medio, realizarlo en forma ajena 
a las influencias políticas o de 
"piñas". Se corre el riesgo de que 
el remedio sea peor que la enfer­
medad. 

A la pregunta sobre el teatro 
típico cubano, responde : 

- Me parece un error limitar ai 
concepto "típico" dentro de nue;:,-

M. LESCANO AHM,LA. 

tro teatro, la producción emana­
da de los tipos populares, de las 
costumbres bajas. No dejaría de 
ser teatro " típico" el que copiara 
nuestra vida de sociedad, nuestros 
salones, nuestros hogares... sin 
que ello quiera decir que repudie­
mos esa forma folklórlca que 
nuestros compositores dan a sus 
partituras. Puede cultivarse el gé­
nero frívolo y satí rico ; pero tam­
bién debe pensarse en algo que, 
al ser más elevado, eleve a su vez 
nuestro nivel cultural. 

M anuel Calás, director de 
Cultura Municipal . ....:... 

Dice sobre la crisis teatral: 
- El teatro, como alto exponen-

te de la cultura de los pueblo..;, 
en todas las épocas se ha en con ~ 
tracto en crisis, porque únicamen: 
te las cosas muertas no las sufren. 
Crisis, en el recto sentido de la 
palabra, esto es, modificación de 

<P . 

sus aspectos sustanciales, a tono 
con el ambiente hiStórlco, evolu­
cionando paralelamente con la 
cultura de cada pueblo. Ahora 
bien, esta crisis produce un fe­
nómeno que puede traducirse e.1·f 
la práctica como nna disminución 
del interés. público por el teatro·•.1 
que determina que aquél prefie­
ra derivar su afición a otros es..,­
pectaculos o entretenimlentO.Smás· 1 
acordes con los tiempos o con las 
·posibllidades económicas de cada 
sujeto. El teatro, el verdadero tea• 
tro, es indiscutible que ocasiona. 
gastos considerables para produ­
cirlo, lo que trae coI'(lo consecuen:­
cla lógic~ que lo~ empresarios_ M! 

~--·-Eauardo H. ALONSO 

vean precisados a fi jar precios que i 
pueden ser estimados prohibltl- 1 
vos si se les compara con -los de . 
algunos espectáculos hoy en bo· 
,ga, como el cinematógrafo. Esta 
'situación· es universal, aunque no 
se manifiesta tan crudamente en 
algunos países americanos, en cu­
yas capitales se encuentran fun­
cionando al mismo tiempo hasta 
cinco teatros de primera catego­
ria. Esta crisis, en Cuba, es más 
evidente aún, y obedece a dlsttn: 
tos factores, entre los que pueden 
señalarse como primordiales la 
carencia de teatros, de una Es­
cuela de Declamación y Arte Dra.­
mático para formar verdaderos 
actores y" canalizar debidamente 
Ja depuración del · gusto artístlco 
de las masas populares; por otra 
parte, la indiferencia manifies­
ta de nuestros capitalistas para 
cuanto se relaciona con todas es­
tas disciplinas culturales, produ­
ce el natural enervamiento de. 
estas actividades. 

En cuanto a la ayuda oficial, 
manifiesta: 

- El Estado, y con él la Provin­
cia y el Municipio, tiene indis­
cutiblemente el deber de protec­
ción al teatro: ha dicho Lenin 
que el teatro es la única actlvl­
dad humana que puede discutir 
a la religión el predominio en el 
empeño de forjar la conciencia 
pública. Esta protecc!ón puede 
prestarse, a mi juicio, creando la 
Academia Oficial de Declamación 
y Arte Dramático, estimulando la 
producción literaria, estableclen• 
do v. remios de importancia en 
metalico para aquellos autores 
que produjeren las ob1as más no­
tables, y promulgando la legisla­
ción adecuada para lograr que Ju, 
compañías de comedia que nos vi­
siten escenifiquen obras de auto­
res cubanos. _ 

Y termina afirmando la exis­
tencia de un teatro vernáculo: 

- El teatro cubano existe, como 
en todos los países de personali­
dad propia. 



RAMíREZ 
M. Lescano Abella, crítico 

teatral.-

A la primera cuestión-¿existe 
-~s~~~!~ del teatr~ en general?--
. -La pregunta es difícil de con ­
testar, a no ser con otra : ¿qué no 
está en crisis, en el grave mu­
mento que corre, en la pobre hu­
manidad-? Pero, a simple vista, iie 
comprende qué móvil es el que ha 
inspirado aquélla. Reina una gran 
inquietud entre los amantes de 
Talia, por culpa del novel arte ci­
nematográ.fico. En realidad, ést~ 
sirve de excusa a los que nunca 
han amado el teatro, para justi­
ficarse. El caso nuestro ilustra la 

Manuel CALAS. 

afirmación. A principio de siglo 
1 visitaron La Habana artistas in­

signes. Entre otros Italia Vitaliani, 
Louise Rejane, Ermete Novelli, Ly­
dia Borelli, Ru~ro Ru~ri ... Eran 
grandes celebridades de la época. 
Ello, no obstante, actuaron ante 
unas pocas docenas de espectado­
_res, como veinte años má.s ta rde 
t leonora Duse, mientras se llena­
ban los frívolos teatros Albisu y 
Alhambra. (Entonces el cine era 
un atractivo débil y pobre para. 
muchachos y adultos cándidcs 
que se emocionaban con la cróniC'-a 
sentimental de la Cenicienta. No 
era un negocio la pantalla ni ta!l. ­
poco un arte poderoso ). A nadie, 
empero. se le ocurrió pensar que 
si el püblico de La Habana no 
asistía a admirar A los grand'.!S 
histriones, era porque el gran ar­
te dramático estaba en crisis por 

·culpa de la zarzuela y el saiJ:iete 
Y prosigue, conforme al interro­

gatorio: 
- Esto prueba, a nuestro juicio, 

qae si hay crisis teatral en el 
mundo, ésta, por ser de ideas, de 
orientaciones, de té.cnica· escénica, 
no· nos alcanza, pues la crisis 
nuestra ha sido y es de püblico, 
~:i~~~a~~t:e a\n~~:saJ~~1efeºr c~~~ 
una vieja indiferencia. El cin e 1-~ 
sirve de pretexto para disculpar~e. 
como ocurre con esas personas que 
no tienen smoking y justifican la 
pobreza de su vestuario, cantán·­
pa de ese desdén por la drama. ­
dale himnos al dril blanco. Cul­
tlca, es también que no tengamos 
teatro cubano, fuera del costum ­
brista, poraue no se produce la 
manifestación artística que no de­
mandan la sensibilidad o la cu­
riosidad de la multitud. Poseemos, 
y admiramos a algunos de ellos, 
varios autores teatrales de talen­
to. Apenas han podido probar qnl? 
lo tienen porque carecen de in­
térpretes y auditorio .. . Hemos dl -
cho la palabra "intérpretes". Co­
mo contamos con un teatro popu-

·. , ·,.J.: ~ú/,a-. - ~alaw: de ~e Y de or¿e;cli~iá 
-· in.édit::' H~n:hrr:v,~aus~ncia" del · " teatro entre nosotros. Por lo poco 

· . · · 3~e ~:c'h~i~~cfff~~seJJ~!tZ:sveJ~; lar, d~ larga raiga~}?re, este se Y utores-que en _el de fe de que existert capacidad, ga-u_t~a de una tradic1on de acto- su mejor momento. de la epoca nas y fuerza para imponer aquí res que parte de . Covarrubias _ y -1900--cuando nac1an a la fama un espectáculo de extraordinaria ne.ga hasta el n egrito Garrido. De ~enavente, los Quinteros, Arn!- virtud. De la misma man era que · los otros artis~as de la escena- ches , .. Estrenando menos ahora Cuba deja.da a sus posibilidades drama, comed1~_. etc.-apenas :si esos ~ismos autores-y ya esta- y faéultades, regresaria-iría-al hemos co~segu1do unos pocos y~ ban siendo desplazados por los tono continental, universalista, en ot~as epocas. Es una f_ortuna, Larca Y; los Casona.-:ganaban mu- pedido y practicado por Martí. d_~spues de todo. Na<;ta mas ago- cho mas que antes.· el doble, el Pero se necesita un primer paso b1ante. que la v.rofesion teatral en triple, el cuádruple. A principios_ que es el devolver al público el un pats que solo gusta del teatro d~ siglo funcionaban en Madrid apetito por las cosas del arte y la serlo por radio, es decir ?el teatr" diez o d~e teatros. En 1935, . a cultura en todos sus graciosos as­que sale barat~. como ciertos gé- p~sar de. 1~ _en~rme cor_npetenc1a pectas. y ésa no es tax;ea--obli­neros en las hquidaciones de los cm~matograf1ca , el numero de gación--que entree-ar a la medio­grandes almacenes ... Desde lu!!- coliseos exclu~ivamente teatrales cridad de los empresarios,- a la go que el Estado tiene que inter- pasaba de tremta. Lue~~-.. avaricia de los taquilleros. se ne­yepir para mo~!ficar esta .situa- Pasa a la considerac1on del as- cesita antes imponer, exigir, una qlon tan prec~ria. 1:,e atane co- pecto cubano del problema: política cultural, de la que salga. mo un deber ineludible. La cru- - Pero vengamos a lo cubano el estímulo suficiente a convencer zaqa por la cultura es una cam- del teatro. Eludo, como .se ve,_ha- a los actores y los autores de que pana muy _larga. Empieza abajo, blar de un t~atro _cuban~. S1 no servir a Cuba en sus más eleva-en la entrana del puebl?, pero tie·· l~ hay, propia ~ 1mprop1ament..e dos intereses no es ganarse 1,1na n. e que llegar a las primeras ca- dicho, no debe importarnos gra~ depauperación fulminante y mor-pas socia_les. . cosa. Lo impor~ante- lo neces~rio, tal. Un conservatorio, un teatro Para fma lizar, a firma . lo imprescmd1ble como actitud y una dirección--eon su adminls-- Esta es la ve_rdad, toda la ver-. cultural-es que hay~ teatro, sea tración correspondiente de fondos dad y nada mas que la verdad. de donde s~a. y meJor, natural- presupuestos--es lo primero a Hay _que decirla, y ~n alta voz, co- mente, escrito y represer:i,tado por establecer. Bien entendido que el mo unico modo de dar con el re- cubanos. Ent_on~es vendna. a relu- • "favor" ni arruinaba al Estado n i ~edio para la enferme~ad, tar~~ cir lo ~el adJ etiv9 suntuario de 1:-:.. obUgaria durante muchos años. o temprano. Hay optimismos q!.l t: cuban1dad. A mi me asustan, o No tardarían mucho en nacer y so1:1 absurdos. Por ej_emplo, el del no _me entusiasman, ~os ~eat~os en actuar los empresarios ambi­medico que se empenase en diag- n_acionalistas, por la misma razon, ciosos, atraídos por el olor de los nostlcar como tos ferina un ca- sm _duda, que me alarma la pala- n egocios pingües. El cubano es so de tuberculosis. breJa para_ andar por el mun do teatral por herencia y buen gus­de las vamdades caseras. Lo na- to. como lo ha demostrado per­clonal, en todo caso, ha de ser maneciendo fiel a esa noble afi­aquello que, partiendo de_ la al- ción a través de las más infames deat y pasando por el tamiz de l a explotaciones que recuerda la his- · 

Rafael Suárez Solís, crítico 
teatral.-

crf:~bl;at~i1 :eSte modo sobre la ~~~~~•- ~i~~.:...J' :e ~~~:~~ ~~ toria del candor colectivo. 
te~~~!~ªt{gcia~º}i~ ~6~~ ~~faf:;, ~~a~~ac°u~fv~~~1lda1~i°1~~~:nJ ~e~; Feder;co Villoch, autor.-está, y ha estado muchas veces, la aldea. Odio la polític¡i~y lo de­en crisis. Afortunadamente. La más----cuando es de campanario. crisis es una necesidad- un sin- Se habla con admiración del tea­toma-de crecimiento. En caso de tro griego, sin ver que aquel tea­muer te ¿qué le vamos a hacer? tro pertenecía a una región del Por algo habrá sido. El arte ha de tamaño cultural del mundo ente­ser siempre una cuestión de vida o ro. Grecia, entonces, era todo el muerte. Por' lo pronto, estancarse mundo. La Grecia de hoy no po­e,s morir. De la reciente crisis uni- dría hacer, ni aun resucitado Es­

• ~ ' 
Federico VJLLOCh. 

versal ha salido el teatro mejo­
rado, crecido, poderoso. Y eso se 
aprecia a llí- hablamos de allá, de ~~pg~e nio 5';~ ~u~~~:taco~d~~~~ 
paraciones tontas. Por ejemplo, 
cuando los empresarios teatrale~ 
echan miradas de reojo-y de en­
vidia-a la taquilla de los cines. 
Lo mismo fuera echárselas a las 
de otros espect8.culos florecient:!S 
dP los muchos que arrastran al 
público agarrándolo por el asa de 
las modernas emociones. . . Sin 
apelar a la demostración de los 
países donde el teatro ha tenido 
más impresionantes mejoramien­
tos, siempre coincidentes con E: l 
progreso en otros órdenes; eli­
giendo a uno que, como España , 
menos ha hecho por salir saluda­
ble de la crisis, }Jodemos asegurar, 
como testigos de vista , que en el 
años anterior a la guerra-1935-
la vida teatral fué más animada 
y productiva-sobre todo para los 
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quilo, un teatro semejante. Cuan­
do Cuba vuelva a ser la nación 
continental que soñó Martí, podrá 
aspirar a un teatro cubano, no 
por sus guayaberas y sus "negri­
tos" y sus "gallegos", sino por la 
continentalídad, la universalidad 
de sus problemas . . . Fracasada­
traicionada-la política de Mar­
t i, todas las cosas en Cuba-ob­
sérvese el llamado teatro cubano-­
se redujeron a lo pintoresco, Jo 
insular, lo típico, lo vestuario. Cu­
ba se definió cultural, política y 
económicamente segün tres fór­
mulas precisas con nombres de 
un acento aldeano inconfundible: 
El teatro Alhambra, "La Politica 
Cómica" y la calle de la Muralla. 
Las tres han pasado casi muertas; 
pero no han sido substituidas. Y 
lo que es peor, son muchos a año­
rarlas como si se tratara de "los 
buenos tiempos" de Jorge Man­
rique. 

Y cierra sus respuestas con unas 

Ra/ncl SUAREZ SOLIS. 

Durante más de t reinta años, . 
uno de los dos hombres de Alham- . 
bra-el otro, Regino López--. Su 
.primer estreno, sainete cul;>ano ti­
tulado " La Mulata María", figu­
ró en los carteles de 1896, en el 

!:ª~~e~~h~!; ~~~nl~ %~~s!_ª oc:~ 
de las concausas, la mis impor­
t ante, es el progreso del cine so­
n oro. En manera alguna cree que 
se trate de una crisis mortal, sino· 
más bien de evolución. El teatro 
h a de adaptarse al ritmo de la 
época; el cine, como es joven, 
nació preparado para captar ese . 
ritmo. Al decir que es necesario 
un teatro "cinematográfico" no 
quiere expresarse que el teatro 
copie al cine, sino que su técnica 
se Inspire en el esp1rltu que ani­
ma al llamado séptimo arte, que 
es el espíritu de la época: el mo­
vimiento, la acción, la velocidad, 
el cambio ... 

Sobl'e si existe teatro cubano, 
contesta: 

-Sí existe. . . lo que sucede es 
que no siempre, cuándo se anun­
cia teatro cubano, se ofrece lo 
más representativo del teatro ver­
náculo. Hay en nuestra historia 
teatral suficientes elementos, in­
térpretes, obras, escenógrafos, di­
rectores, para afirmar esa existen­
cia. En el presente momento .. . 
estamos en el vórtice de la cri­
sis. Hay que rebasarla, por nece­
sida d de cultura y de patriotismo. ~ 

En torno a la acción oficial en­
caminada a proteger el arte tea­
tral, dice: 

- Los Gobiernos está.n en la 
obligación de velar por el desarro­
llo de esa manifestación artística, 
y pueden hacerlo mediante un 
sistema de medidas serio, medi­
tado, en que para nada interven­
ga la poli tiquería ni el favoritis­
mo. Considero pasos previos la 
construcción de un teatro nacio­
nal y el funcionamiento de una 
escuela ,.de arte dramático. Los 
artistas no se hacen; pero las vo­
caciones se orientan. 

C.ARTELEJ 



V 

RAS UNA parada ante no sé 
ué edificio---ereo que fren­
e a la Audiencia-nos in­
ormaron de 9.ue íbamos a 

con. direccion a la Pen ­
ínsula. Tornó la locuacidad entre 
los detenidos ; yo, como siempre, 
en mi silencio. No tenía con quién 

~~l::iai~~ g~~~di~o~~ita~~s~
1t; 

con los restan tes detenidos no 
quería cruzar palabra, no fueran 
a deducir que había una amistad 
o intimidad que jamás existió: al 
procurador bllbamo y a Penabad 
nunca les había visto en mi vida 
hasta nuestro encuentro en el 

:~r~aJr1: 2,~r~a tr!!ª~:~1es1\o~ 
motivo de mi detención y de una 
gestión para que me diera un 
salvoconducto-que no conseguí­
que me inmunizara de otros po­
sibles arrestos, ·stn que llegara a 
conversar con él. 

Seis días amarrados de pies y 
manos.-

Llegamos al muelle, donde nos 
esperaba el vápor Ciudad de Ceu­
ta. Observé gran lujo de fuerzas, 
y la presencia de las principales 
autoridades de la ciudad. Los altos 
jefes de Falange despedían efusl­
vamente a Salas Vivó, Vivó y no 
sé q_ué más, o Ricord Vivó, que fué 
su ultimo nombre conocido. 

Al entrar en el barco, el procu­
rador bilbaíno, compañero de en­
cadenamiento, vió a un coman­
dante de la Guardia Civil al que 
conocía. Llamóle, y al preguntarle 
el comandante el motivo de su es­
tado, el bilbaíno se lo explicó, di­
ciéndole que se sometía al juicio 
que de él tuviera, por conocerle 
de Bilbao. El comandante respon­
dió que era una lástima el _que 
no se hubieran visto antes, porque 
le constaba que había sido siem­
pre un hombre de orden, al mar­
gen de la política. 

Llegamos al camarote en que 
íbamos a hacer el viaje; era de 
segunda clase, y tenía cuatro 11-
teras. Al entrar, a la derecha, casi 
tocando con la nuerta, se veían 
los pies de las dos literas, para­
lelas al pasillo central ; formando 
ángulo con la cabecera, otras dos 
lita;ras, cuyos pies daban, en el 
casco del buque. García Atadell y 
Penabad fueron acomodados en 
las dos primeras; Atadell en la 
litera de arriba y Penabad en la 
de abajo. A mi me destinaban la 
que hacia Angulo con la de Pena­
bad, pero el bilbaíno me rogó que 
permutara y accedí, pasando yo a 
la de arriba. Al encaramarme ob­
servé el número: 13. Jamás he si­
do supersticioso, pero una serle de 
desgracias me hacian pensar en 
ciertas coincidencias. 

(Mi hermano Ricardo se suici­
dó el 3 de agosto de 1928, en Alri­
ca; el mismo día y a la misma 
hora me daban en Madrid, en el 
tranvía, un billete capicúa, que al 
decir de los enterados, es mala 
suerte. Días antes de embarcar en 
el Me xi que guardé en el bolsillo 
de la gabardina un frasco de tin­
ta para ·la estilográfica, y se me 
derramó toda. En broma dejé que 
una amiga me echara las cartas y 
me auguró-entre mis bromas y 
risas-que una mujer rubia me 
haría daño y que yo conocería la 
cárcel). 

Instalados los cuatro detenidos 
en las literas, se nos amarró con 
grilletes y esposas, por muñecas 
y tobillos, a los barrotes de la 11• 
tera. Así fuimos desde las 12 de 
la noche del 16 de diciembre has­
ta la 1 p. m. del día 23, que lle­
gamos a Sevilla. 

CARTELES 

Por MANUEL RAFART 

El viaje:-

Contiguo a nuestro camarote es­
taba el de la escolta, constituida 
por un cabo y tres números de 

~fe~i~r~~a ce1;¿b•1~dá~f!ia~ g~:{;~ 
constituidá. por un jefe de escua­
dra y ocho o diez números. Mon­
tado que fué el servicio, quedó de 
vigilancia el cabo, pero al ma­
rearse él y los guardias, hicieron 
la guardia en el camarote los fa­
langistas, que montaron los fusi­
les. El jefe dijo que tenía ganas 
de "cariarse a un rojo", pero creo, 
que fue, apenas, una siniestra 
boutade. Claro que no iba tran­
quilo, porque con el movimiento 
del barco temia que cayera el fu­
sil y ~ue se disparase solo. 

Al d1a siguiente, el bilbaíno em­
pezó a charlar y estableció con­
versación con los guardias, que 
resultaron hasta simpáticos, ex­
cepción hecha del cabo, que se 
mantuvo inflexible en mantener 
el rigor, pero que, sin embargo 

. -justo es reconocerlo--se preocu­
pó de la calidad de nuestra comi­
da y que se nos sirviera lo que 
quisiéramos. 

El bilbaino y yo cuidamos de 
hacer notn.r que no teníamos n a­
da en común con los otros, y 
establecimos nuestra verdadera 
identidad. Yo lo hice con el fin 
de que no fuera el trato igual de 
riguroso, y porque se me salían 
mis pensamientos-hechos pala­
bras-acerca de la situación de mi 
esposa y de mi hijito, ante cuyo 
recuerdo pasaba a segundo plano 
el dolor de la injusticia. 

El procurador bilbaíno hablaba 
con todos, con guardias y dete­
nidos; hombre de humor envi­
diable, y con un pretexto o con 
otro, a trueque de burlas y vayas 
al exhibirse en ropas menores, 
consiguió ir amarrado el menor 
tiempo posible. Nanó cuentos vas­
cos, nos describió "tragadas"--co­
miionab-, contó hechos vistos por 
él en su historia profesional, can­
tó-muy mal-varias jotas, y nos 
describió sus condiciones de caza­
dor. El hombre pasaba, con fre­
cuencia, de la alegría al llanto. 

co~;e~~~~iah!f
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· cuentos varios y le superó en in­
tención y gracia. Dijo que era abo­
gado, y que estaba asistiendo a 
unos cursos de Medicina legal, 
porque erap. indispensables estos 

. ?O 

conoclmlentos para ejercer la abo­
gacia en lo criminal. Aunque no 
sé la relación que exista entre la 
Medicina legal y el diagnóstico y 
terapéutica-no el mal en si-de 
las enfermedades venéreas, se de­
claró especialista en esta rama y 
examinó y diagnosticó tres casos 
~~l~~icg_ardlas, falangistas y tri-

Algo acerca de García Atadell.-

. Garcí?, Atadel y Penabad pare­
eta teman estrecha intimidad ; 
Atadell constantemente pregunta­
ba: "¿Qué tal vas, Pedro?" o "¿Co­
miste bien , Pedro?", o "¿Qué pien­
sas, Pedro?" 

A mí me daba la impresión de 
que Penabad tenía gran ascenden­
cia sobre García Atadell, y que 
éste admiraba la inteligencia, la 
audacia o la cultura del otro. 

Desde luego, oyendo hablar a 
García Atadell, daba la sensación 
de ser un hombre sin timón, al 
que ln.s circunstancias y su posi­
ción política le habían llevado a 
planos en pugna con su tempe­
ramento. El acento, el tono, sus 
artes suasorias, le hacían aparecer 
como un infeliz, como una víctima 
de los acontecimientos. No preten­
do exculparle : varias veces estu­
ve por interrumpirle en su con­
versación y preguntarle: "Si tan ­
to 1e repugnaba ser policía o ac­
tuar com0 tal, practicando deten ­
ciones por cientos ,¿porqué no sir­
vió a sus ideales en el frente, don­
de la guerra se hace cara a cara?" 

Pero no quise hacerlo; no me 
pareció oiadoso. El sufrimiento 
depura al hombre de sensibilidad; 
hace que afloren-en los que es­
taban soterrados-los más delica­
dos sentimientos. y en el que cons­
tituyen estos sentimientos un nor­
te , los hiperestesia. Yo, lector, víc­
tima de García Atadell en Madrid, 
detenido por su brigada en la ca- · 
oital de España, detenido en el 
M exique por una tenebrosa trama 
en la que él-directa o indirec­
tamente, voluntaria o involunta­
riamente-fué culpable, le perdo­
naba, y le perdono, por espontá­
neo dictado de mi conciencia, por­
que Cristo predicó el perdón, y los 
cristianos debemos perdonar de 
corazón, sin reticencias, para que 
el día que comparezcamos ante la 
justicia de Aquel a quien no se 
engaña ni con frases ni con ges­
tos histriónicos, n i con prácticas 

n-~M~--:J ducta, nos acoja, en su infinita 
misericordia, con nuestra ánima 
libre de la escoria del rencor y 
Umpia de odios. 

Lo que decía García AtadeU.-

El Jefe de la brigada de Oarcla 
Atadell-jamás lo fué de la del 
"A:manecer"-narraba sus culta 
al cabo de la escolta. . 

-No es verdad que hayam.OI 
robado-decía-; yo marché de 
Madrid porque no podía aguantar 
más; los anarcosindicaUstas y l<0 
comunistas me perseguían y te­
nian el propósito de eliminarme. 
Para saUr de Madrid, hice que la 
brigada solicitara que se autortza­
se al Banco Hispano-Americano el 
pago de un cheque de .35,000 pe­
setas, cantidad que tenía deposita• 
da en dicho banco mi esposa, con 
el pretexto de que iba a instalar 
una colonia infantil para los hi­
jos de los agentes de la brlgadi 
en Alicante . Conseguida esta au­
torización, y cobrado el cheque, 
Ortuño, Penabad y yo, marchamos 
a Alicante. Alii, por amistades J 
engaños, obtuve el pasaporte cu­
bano y marché a Marsella. En el 
consulado de Cuba en Marsell& 
conocí a Ernesto-este Ernesto es 
Rlcord Vi vó-, que armó un albo­
roto enorme con motivo de su pa­
saporte, que no iba a su nombre 
sino al de un primo suyo que era 
cubano, y beneflclábase de la ven­
taja de la repatriación gratuita, J 
desde entonces hemos ido juntos, 
aunque en el barco él iba en claae 
diferente. 

- Igual que aquí-afirmó el ca• 
bo-, pues Vivó y Zapata van tam• 
bién a Seviila. 

-En Marsella vendió Ortuño, en 
80,000 francos, unas piedras pre­
ciosas que yo ignoraba poseyera, 
y que me imagino proceden de un 
registro que hizo en la calle de 
Espoz y Mina. Yo no sabia nad& 
de eso, se lo juro. 

Y tras una pausa continuó: 
-Mi mujer es de una famllla 

rica. Nos hicimos ·novios de pe­
queños f, al oponerse su farnllia, 
se metio a monja. Y en el coo• 
vento ha estado doce años, hasta 
que hace aproximadamente uno 
nos casamos. Los hermanos de ml 
mujer, y mi mujer, poseen capital: 
en el Mediterráneo tenían, en OC· 
tubre, un velero con un cargam,n­
to que valía más de 80,000 duros. 
Pensé escaparme en el velero, pero 
no lo hice por temor a comprome­
ter a mis cuñados. 

sle~áJ rfg~~~~~i~ntJs:f c~~~ 
-Yo no era rico, lo era mi es­

posa. Por eso seguí trabajando. Al 
estallar la sublevación, ganaba 81 
pesetas mensuales en las oflclnU 
del partido sociaiista, instaladu 
en Carranza número 20. Yo DD 
actué en Madrid como un crimi­
nal, nl como un asesino; por e,o 
me perseguían. Yo salvé, custo­
diándole en mi brigada, a Fernán• 
dez Matos, que con Portela desepl• 
peñó altos cargos, y por salvarle 
y sacarle de España, corrí peligro; 
yo salvé de la muerte a la her• 
mana de Queipo de Llano. 

Cómo detuvo y trató a la her1714• 
na de Queipo de Llano.-

- ¿De verdad?-preguntó el ca­
bo dP. la Guardia Civil. 

- Verá.. Una noche recibí la lla­
mada telefónica de la viuda • 
Mateo Inurria, diciendo que neee­
sitaba hablar urgentemente • 
migo en su casa; a los pocos m,.. 
nutos estaba ante ella, En~ 



r 

me dijo qqe estaba en su casa 
doña Rosa Quelpo de Llano, her­
mana del general, que deseaba 
acogerse a mi protección, fián­
dose en· mt caballerosidad, y me 
la presentó. Prometí a doña Rosa 
que le aseguraba la vida y el ho­
nor, y la conduje a mi brigada. 
Alli fué atendida en todo: tenía 
baño, radio, victrola, el jardín pa­
ra pasear, una doncella a sus ór­
denes-la camarera de la duquesa 
de Lécera ( º ) de quien era el hotel 
donde instalé las oficinas de mi 
brigada- y, además, una bibliote­
ca " su disposición. La comida, la 
misma que nosotrc,s y; además, lo 
que pedía. Doña Rosa me expresó 
varias veces su gratitud por mi 
comportamiento, y en este sentido 
escribió al general una carta que 
envié por conducto seguro. Al de­
tener a doña Rosa y llevarla a mi 
brigada, di cuenta inmediatamen­
te de su detención al ministro de 
la Gobernación, y le supliqué que 
me autorizara para tenerla bajo 
mi custodia, lo que me concedió. 
Al mes, aproximadamente, me lla­
mó el director general de Segu­
ridad, señor Martínez Muñoz, y 
me ordenó que le entregara a doña 
Rosa ; inquirí el motivo, y me dijo 
que la quería custodiar él perso­
nalmente, porque Queipo de Lla­
no tenía presos a sus hijos- una 
niña y un niño de corta edad­
Y quería tenerla como rehén, res­
PQndiendo su vida de la de sus 
hijos. Agregó que seria tratada 
con toda consideración. Efectué el 
tras.lado, y el .señor Martínez Mu­
ñoz la aseguró que estaba entre 
caballeros, por lo que podía estar 
tranquila. Doña Rosa quedó ins­
t.a.Iada en el dormitorio que, al la­
do de su despacho. tenía el di­
rector general de Seguridad. La 
fui a visitar varias veces, y la de­
tenida me aseguró que, aunque no 

Ci~~d~º:1Et~~r v~t~ºalltí~~ e~nTi 
motivo alguno de queja y que era 
. tratada con ~l máximo respeto y 
corrección exquisita. Posterior­
mente he sabido que doña Rosa 
fué trasladada a Alicante, en ca­
lidad de rehén personal del señor 
Martínez Muñoz. 

-Si. eso es verdad, se portó us­
ted bien, y eso le servirá de rriu­
chc-comentó el cabo. 

Sigue hablando García Atadell .­

Continuó García Atadell, que 
apostilló: 

t•) Creo que dijo este título. 

Crucero "Canarias" 

-Claro que es verdad. Y· como 
ese caso, puedo contar muchas do­
cenas, como por ejemplo, el de la 
duquesa de Lerma (,:, ) ; el de Lino, 
el comisario de Policía, y de toda 
su familia, que era la de la Che­
lito, a quienes refugié en la Em­
bajada de México; el del Sr. Pique­
ras, a quien salvé a trance de mo­
rir yo, y como estos casos, le vuel­
vo a repetir, docenas. 

-Si es como usted dice, es se­
guro que se salva-dijo el cabo. 

-En Madrid se han cometido 
crímenes, pero no han sido los 
autores ni amparadores el Gobier­
no ni las organizaciones socialis-

~~~ d~~go~~~ro~n:rcg~bt~~~is;al~ 
desobedecían impunemente, por­
que eran sesenta mu hombres ar­
mados contra ochocientos guar­
dias que tenían que dividirse en 
dos turnos. 

-¿Por qué embarcó en el Mexi­
que sabiendo que tocaba en puer­
tos españoles y que corría un po­
sitivo riesgo?-preguntó el cabo . 

- Cuando pedí los pasajes me 
dijeron que el barco hacía la tra­
vesía directamente de Saint-Na­
zaire a La Habana, y que desde 
que había estallado la guerra en 
España no tocaba ningún buque 
francés en los puertos naciona­
listas, para evitar incidentes co­
mo el que había ocurrido días an-

(• J Esta señora- visitó en la cár­
cel de Sevllla a García Atadell le 
llevó tabaco, hizo gestiones en' su 
favor y no fué aceptad-O su tes­
timonio. 

tes e_n, Vigo a un paquebote In­
glés, creo que me dijeron al Reina 
de( Pacífico. 

(En efecto; a los pasajeros que 
se acercaron a las oficinas de la 
Compañía Trasatlántica France­
sa para preguntar si el Mexique 
tocaba en puertos españoles, se 
les contestó ne,;ativamente. Así 
me sucedió a m1 en Bayona pri­
mero y en Saint-Nazaire después, 
enterándome por el comisario del 
barco cuando tenia el equipaje en 
las bodegas. De haberlo sabido an­
tes, en evitación de posibles con­
tingencias, aunque no tenía nada 
que temer, hubiera esperado a otro 
barco, que salió para Cuba tres o 
cuatro días más tarde, sin tocar 
en puertos españoles). 

García Atadell contestó a un3. 
serle de preguntas que le hicieron 
algunos guardias y otras personas 
acerca de familiares y amigos, con 
bastante exactitud, ayudándole 
Penabad. 

Ignoro lo que habría de verdad 
en las manifestaciones de García 
Atadell, ni me corresponde discri­
minarlo; me limito, simplemente, 
a recogerlas al narrar al lector 
aquella travesía. 

Llegada a Cádiz.-¿Cuántos 
"Canarias" hay?-

Durante la travesía, cerca ya de 
las costas españolas, nos dijeron 
que habían visto, de vigilancia, al 
crucero Canarias. Esto nos lo ma­
nifestaron en distintos días. 

-¿Cómo es posible que nos lo 
encontremos tantas veces?- pre­
gunté. 

- Es que hay varios Canarias 
-me informaron guiñando un ojo 
pícaramente-; como es un cruce­
ro tipo Wáshington, varios buques 
de guerra italianos y alemanes es­
tán ¡,intactos y camouflados Igual 
que el. Por eso verá usted que tan 
pronto está en el Cantábrico como 
en el Mediterráneo. 

Callé. Aquello me parecía una 
fantasía, pero no era cuestión de 
entrar en · discusiones acerca de 
un tema que, en aquel momento, 
no me interesaba. 

En el estrecho vimos barcos de 
guerra alemanes que vigilaban 
"para descargar de trabajo a la 
escuadra nacionalista, pero en co­
municación con ésta", segtln me 
informaron. Me siguió pareciendo 
aquello una fantasía que me con­
taban para hacer más patente el 
apoyo italoalemán y, por ende, la 
fortaleza de Franco. 

Entró el Ciudad de Ceuta en el 
puerto de Cádiz el 22 de diciem­
· bre, entre cinco y seis de la ma• 

-. 

ñana, amarrando en el muelle pa­
ra descargar mercancías. 

Segtln me dijeron, el crucero Ca­
narias es.taba anclado en el puer­
to, cerca del Ciudad de Ceuta. La 
noticia me deJó perplejo. ¿Cuántos 
Canarias hab1a? ¿Era . en realidad, 
un buque fantasma? 

Zapata y Vivó no "pueden saltar a 
tierra.-

Mientras estuvimos en Cá.diz fué 
relevada nuestra escolta por nú­
meros de la Guardia Civil de· 
aquella comandancia, con objeto 
de que los guardias canarios pu­
dieran visitar la población . Tam­
bién desembarcaron todos los fa­
langistas y los tripulantes francos 
de servicio. Zapata y Vivó quisie­
ron saltar a tierra, pero un par 
de soberbios puntapiés, aplicados 
en lugar en que la espalda pier­
de su honesto nombre, les llamó a 
la realidad. El falangista de cen­
tinela, tras de tan enérgico argu­
mento, les hizo saber que les es­
taba prohibido bajar, por órdenes 
superiores. 

-Al de las gafas le he pegado 
una puñada, y le voy a quitar unas 
botas que me quiere vender- me 
dijo uno de los falangistas, que 
agregó: 

-Esos no son falangistas, y si 
lo son efectivamente, hay que cas­
tigarles por cobardes y traidores, 
porque su puesto y su deber están 
en España, no en Cuba, de donde 
vienen los que son leales y patrio­
tas de verdad y tienen edad para 
pelear. · 

Le repliqué, disculpándoles, que 
eran cubanos. 

-Son falangistas y deben estar 
a las verdes y a 1a·s maduras; la 
nacionalidad es lo de menos, pues 
con norntros pelean cubanos y ar­
gentinos, que eran de Falange y 
que ahora dan el pecho, como es 
su obligación. 

Desembarco de italianos.-Obser­
vaciones .-Visitas .- Gestiones.-

Desde mi litera, por la ventana 
del camarote, dominaba perfecta-
mente el muelle y veía lo que en 
él pasaba. 

Sobre las diez de la mañana 
empecé a ver una columna de sol­
dados italianos pertrechados y 
uniformados que, por lo visto, 
desembarcaban, entre aclamacio­
nes de los niños de las escuelas, 
que cubrían la carrera, y de. algu­
nas otras personas que presencia-. 
bn.n el desemóarco. Los españo­
les gritaban : "¡DÜce! ;Duce! Du­
ce!", contestando los soldados ita­
lianos con vi vas a España y a 

,..,n•r• •• 
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tas insisten en aconsejar que no 
sólo se laven los dientes, ya que 
eso representa únicamente la 
mitad de la tarea. ¡Hay que res.­
guardar también las encías •. . 
con FORHAN'S~ 

Forhan'ses el dentífrico origi.­
nal para dentadura y endas. 
S6lo Forhan's contiene el famo.-
60 astringente del Dr. For--
han que protege las encías 
y las defiende contra in.­
fecciones. Obtenga usted 
la protección por pa,-.. 
tida dobte que da. For­
han's; 
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do, indicadoras del número de los 
regimientos; era el quinientos o 
setecientos y pico. 

Según me informaron los guar­
dias, unos carabineros y otras per­
sonas que nos v.isitaron, eran dos 
mil ochocientos los soldados des­
embarcados, y procedían de Abi­
sinia o de Tripolitania. 

El cónsul de Cuba recibió noti­
cia de nuestra estancia y la peti­
ción de que nos visitara. Segura­
mente sus -ocupaciones le vedaron 
hacerlo. No sé si se le olvidaría 
comunicar a la Secretaría de Es-

~~~~o~~si~~bfé~ f~\~~f¡~~f u;~; 
hiciera, por medio de un recado 
que me consta positivamente le fué 
trasmitido. 

Él bilbaíno envió recado a un 
su amigo, que le visitó en com­
pañía de dos funcionarios de la 
Audiencia. El procurador. al ver a 
su amigo, rompió a llorar, emocio­
nado. Este compañero aseguróle 
que, no habiendo actuado jamás 
en política el bilbaíno, debía estar 
tranquilo, en la seguridad de que 
el error sería aclarado rá.pida­
mente. 

Los acompañantes del conocido 
del procurador pidieron noticias 
a Gatcia Atadell de varios fami­
liares suyos, teniendo la satisfac­
ción de que les asegurase que es­
taban bien, corroborando estas 
noticias con una serie de datos 
complementarios. 

Nos visitó un oficial de cara­
bineros que, al entrar en el ca­
marote, montó la pistola y, dando 
muestras de excitación, empezó a 
insultarnos. La intervención del 
cabo, que casualmente hallábase 
en el camarote, evitó posiblemen­
te que, este hombre, añadiera un 
laurel más a sus glorias. 

Hablaron el oficial y el cabo 
acere~ de la sublevación en Cádiz. 

-Aqui, si no llegan pronto los 
Regulares, lo hubiéramos pasado 
mal , pues los de Asalto habían ar­
mado a algunos obreros y se pu­
sieron al lado del Gobierno, y los 
carabineros no inspiraban mucha 
confianza. Yo me les traje al 
muelle y les formé, dispuesto a 
cargarme al que me infundiera 
la plás leve sospecha. Afortunada­
mente, los Regulares salvaron la 
situación y dominamos la capital. 
De los de Asalto no hemos dejado 
uno ; hubo que '·limpiar" en Ca­
rabineros, y también en el Cuer­
po de ustedes hemos tenido que 
ejecutar a unos cuantos, entre 
ellos a unos que habían estado en 
Canarias. 

-¿ Entonces, se lanzaron los 
obreros a la calle?-preguntó el 
cabo. 

-Sí, pero tenían pocas armas y 
ademas les faltaba valor-empleó 
una palabra mucho más expresi­
va- ; pero de ésos, de masones y 
republicanos, han quedado pocos 
que lo cuenten. En Jerez y en su 
campiña, en Medina-Sidonia, en 
Puerto de Santa María y en San 
Fernando, se ha hecho una bue­
na limpieza. Claro es que todavía 
hay mucho que no es ·'trigo lim­
pio", pero ya se convencerán, por 
las buenas o por las malas, de que 
hay que trabajar y producir, que 
el que manda es el amo, que no 
se puede jugar con el orden pú­
Qlico, que se han terminado las 
huelgas,. y que hay que obedecer 
sin rechistar. De todos modos, ha ­
brá que dar una segunda vuelta y, 
si es preciso. una tercera. 

Esta fué la primera vez que oi 
esta frase que, más adelante. ha­
bría de escalofriarme. 

No dieron cifras: citaron. sí, 
nombres, principalmente de mili­
tares. a los que habian ejecutado 
o condenado a fuertes penas. 

Volvieron los guardias. acampa-

ñados de un cabo de vigilan 
ascendido por su brlllante actulí­
ción en la "limpieza". Algullo de 
los guardias daba muestras osten­
sibles de su fervor por los caldos 
andaluces ; otro hab1a estado visl- . 
tando el crucero Canarias. 

-Hace un par de días que ha 
llegado-dijo el guardia-; viene a· 
que le instalen unos enormes ca- . 
ñones antiaéreos. De recuerdo me 
han dado unas fotos-que me mos­
tró-tomadas en el momento que 
hundían un barco rojo. 

Sdlida de Cádiz.-

A prima hora de la mañana sa­
limos con dirección a Sevilla; tar­
damos en la travesía seis o siete 
horas. 

El cabo nos permitió que, pcr 
turno, nos .afeitáramos y aseára­
mos, siquiera. fuese muy somera• 
mente. Con motivo de esta opera­
ción de toilette, ocurrió un caa:i 
que me Impresionó. Al levantane 
Penabad y verse reflejado en el 
espejo, con barba de ocho día.s y 
despeinado, dijo dirigiéndose 1 
García Atadell : 

- Estoy guapo toda la vid', 
¿ verdad ? 

Fuera en broma o en serlo, la 
preocupación por su belleza fí­
sica, en aquellos momentos, 1've­
laba un temple. 

Aquel día fué el único que cí 
hablar a Penabad de su esposa. 

- Llegué a España hace cinco 
años, procedente de Cuba, con 
siete u ocho mil duros; vine a bus­
car mujer para casarme. La en• 
con tré 'I hace poco más de un año 
me case. Está embarazada y calcu­
lo que dentro de un mes o mes y 
medio me dará un hijo que no 
conocerá a su padre. 

- ¡Pobrecillas !- dijo Atadell-. 

1 Ya no hay temor de que nos 
atormente el estómago! 

BiSoDoL - el antiácido-di­
gestivo r ápido y moderno­
combate eficazménte la indi­
gestión , dolores gástricos, 
acidez y nauseas.que son con­
secuencia inevitable de to, 
trastornos estomacales. Lo1 
médicos recetan BiSoDoL 
porque basta una cucharada en 
un vaso de agua para que se 
sienta alivio casi instantá­
neo. i Es el alcalizante ideal 
y de efecto comprobado!. , . 
B iSoDol r~anima porqut aliYia rl 
tm bor ami~nto y fatiga dt lcstxctsas; 
entona~, sisttma y purifica ti ¡/itato. 

u" 

BiSoDoL , 
El anti,cido • digestivo 
moderno y comprobado 



Ion las víctimas de todo esto. 
Yo estuve por decir : 
-En efecto; ellas son victimas 

y por su doble condición de tales 
y· de mujeres, merecen mi respe­
to: pero son las mujeres de uste­
des, culpables de una serte de he­
chos que condenan unos y otros. 
Son victimas con dinero. Mi es­
posa tiene un marido al que per-­
siguen sin razón ni motivo, y es 
una victima por partida doble, y 
sin dinero , en una ciudad donde 
no conoce a nadie y con un niño 
de un mes al que cria r . 

·Al llegar a Bonanza, paró el 
barco para recoger a los carabine­
ros y al prá.ctico; los primeros 
-para revisar si había a bordo al­
go que no estuviera declarado y 
fuera contrabando, sin que fuera 
excepción, en el registro, nuestro 
camarote, corriendo grave peli$'rO 
el tabaco que llevábamos; el prac­
Uco era preciso para determinado 
lrecho del Guadalquivir, en el cen-

1 b'o del cual estaba hundido un 
barco de la matrícula de Bilbao, 
al que la tripulación desfondó, 
con el fin de cegar el do e impo­
sibilitar la n avegación por él. 

Cerca de la una de la tarde avis­
tamos la Torre del Oro. El cabo 
dió orden de que nos vistiéramos 
uno a uno y, según lo hacíamos, 
nos esposaba. El bilbaíno y yo vol­
vimos a ser emparejados. Cerca de 
las dos, atracamos a l muelle del 
puerto de Sevilla. A poco subimos 
a cubierta, donde esperamos, por 
espacio de media hora, la llegada 
de la "guagua" que nos había de 
cond\lcir no sabía dónde. 

El bilbaíno y yo nos prometimos 
apoyarnos y ayudarnos, y que si 
uno lograba salir antes, hacer ges­
tiones conducentes a la llbertad 
del otro, poniendo en juego amis­
tades, influencias y la gestión di-

CON TRA : 
CONSTIPADO S, BRONQUITIS, 

AFECCIONES DE LA 
GARGANTA Y PULMONES 

DE VENTA EN 
TODAS LAS FARMAC IAS 
:=■li'°u Prht, 19 Rue J1cob. P1ri1.== 

·plomátlca. Yo hubiera cumplido 
-como siempre-lo que prometí. 
· Estaba yo-y creo que todos-­
invadido de un irrazonado opti­
mismo, fruto, tal vez. de ver el 
sol, de verme fuera de la estre­
chez agobiadora del camarote y 
amarrados por contra. ¡Oh! ¡La 
alegría del sol! 

Llegó al fin la "guagua" y, en 
ella, cuatro guardias civiles más; 
bajamos del barco y montamos en 
el carruaje. Tambien nos acompa­
ñaban Zapata y Vivó, que daban 
ostensibles muestras de intran­
quilidad. Por la parte del Parque 
de María Luisa que da al muelle, 
enfilamos todá. la avenida del 
puer to, hasta llegar a la Audito­
ría. Permanecimos un buen rato 
a la puerta, y al fin n os ordena­
ron que nos apea.ramos y pasára­
mos a l p~tlo del edificio, que debe 
ser, segU.n me dijeron, la antigua 
Diputación Provincial. 

En aquel patio, clásico sev1lla­
no, de m8.rmoles, con un surtidor 
al centro. el fria era bastante in­
tenso. Y con el frio comenzó a 
0ecaer mi irrazonado y absurdo 
optimismo. 

Vlvó y Zapata subieron, con el 
cabo de la Guardia Civil, al piso 
superior. En éste había un amplio 
comedor en el cuadri18.tero, y se 
veían las _puertas de las distintas 
habitaciones y dependencias. Vi­
vó entraba · y salía por allí, y va­
rias veces se asomó a Ja barandi­
lla, que circundaba el comedor, 
con diferentes personas a las que 
nos mostraba como extrañas ali­
mañas. Desde luego, el gesto era 
de un cazador orgulloso de las pie­
zas cobradas, y a legre porque ha­
bía saciado el odio que tomara a 
las fieras que le destrozaban el 
rebaño. 

JABÓN DE HIEL DE VACA DE CRU SELLAS 

A la cárcel.-

El Jabón de Hiel de Vaca 
de C rusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im­
pregnada con el intensó 
perfume característico de 
este jabón, deja la piel de 
todo el cuerpo en vuelta 
en un a exquisita fragan­
c ia. 

El jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

HV l6·R 

se canjean por bonos para 
el '' Concurso del Mill611 ' • 

A la hora de estar en el patio, 
entregaron a l cabo la orden para 
que nos condujera a la cárcel. Vol­
vimos a la •·guagua" y por la pJaza 
del Duque, calle de Tetuán, plaza 
de San Fernando-que antes de­
bía ser de la Constitución-dobla­
mos a la derech a y enfilamos una 
calle en la que están la nueva casa 
de Correos y el histórico Archivo 
de Indias, atravesamos una gran 
plaza moderna, en la que está el 
edificio del Andalucía Palace, do­
blamos a la izquierda y, pasando 
ante la Fabrica de Tabacos. nos 
dirigimos hacia la Cárcel Provin­
cial . 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

Durante el trayecto observé la 
presencia de extraordina rio núme­
ro de oficiales y soldados a lema­
n es e italianos. asi como también 
la de numerosos moros, la mayo­
ría heridos. 

- Los oficiales-me dijeron-, 
son, en su mayoría, aviadores. 

Cuando pasábamos frente a la 
Fabrica de Tabacos, uno de mis 
denunciantes, · Vivó, preguntó al 
cabo si podía apearse. 

- No puede ser-replicó el ca­
bo-. Ustedes dos van al cuartel 
de Falange en concepto de dete­
nidos, y a disposición de la auto­
r idad militar. 

El rostro de Vivó, que normal­
mente es amarillo, se tornó blan­
co, y comenzó a sudar copiosa ­
mente. 

En la cárcel.-

Llegamos a !a cárcel cerca de 
las cuatro ·de la tarde. Tras de 
atravesar dos rastrillos, llegamos 
a otro, donde la Guardia Civil hi­
zo la entrega de los cuatro presos. 
Los oficiales de guardia n os obli ­
garon a descalzarnos y fuimos re­
gist rados minuciosamente. 

Terminé el primero y fui hacia 
donde estaban los guardias civi­
les . .El cabo me informó: 

SEÑORA QUE CURA SU 
ESTÓMAGO 

Ciego de Ávila. " H acía tiempo que 
estaba padeciendo del estómago, y por 
m ás medicinas que tomaba no obtenía 
mejora, creyendo que ya nunca me 
oondría bien, hasta que empecé a tomar 
las Pastillas Digestivas Ebrey, las que 
obtuve en la botica del Dr. Romero, 
con tanto acierto que con 3 frascos 
que tomé de dichas Pastillas Digestivas 
Ebrey, estoy hoy completamente CU• 

rad a" .-Genoveva Orti(. 
Las Pastillas Digestivas Ebrey contie­

nen ingredientes especiales digestivos, 
antiácidos, tónicos y· laxantes suavet 
que ayudan a terminar con las moles­
tias de las malas digestiones y el exceso 
de ácido úrico. Acaban con los retorti­
jones de estómago, libran de gases des­
agradables, terminan con el mal aliento 
y permitirán a usted comer con placer y 
digerir los alimentos. Contribuyen a que 
goce usted de los p laceres y de un 
sueño repa rador. Las señoras deben lle­
, ·a r siempre consigo las Pastillas Di­
gesti,·as Ebrey y de ese modo se libra• 
rán de los desagradables desórdenet 
digestivos. Haga una prueba y notará 
mejoría inmediata en sus padecimientos 
estomacales con las Pastillas D igestivas 
Ebrey. 
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Descul;rimiento Glandu­
lar Que Restaura La 

Juventud En 24 Horas 
Los que padecen de pérdida del vigor , 

nerviosidad. cuerpo débil, sangre Im­
pura, falta de memoria y que están pre­
maturamente e nve jecidos y desgasta­
dos recibirá n con alegria la notlcla de · 
un nuevo descubrimiento glandular 
hecho por u n médico americano. 

Con este nu evo descubrimiento es 
posible restaurar rápida y fácilmente 
e l vigor de sus glándulas y de su cuer­
po, producir sangre rica y pura. forta­
lecer s u mente y su memoria y hacer 
que e n 8 dfas se sienta usted como un 

·hombre nuevo. En efecto, este n uevo 

~!=~~:~:;"}~~isi°a a~etab~et~~ªag":i3!~1~! 
y fáciles de tomar, pone fin a"las opera­
clones glandula res y empieza a producir 
nuevo vigor y e nergfa en 24 horas. y a 
pesar de esto es absolutamente inofen­
sivo y obr_a. de manera natu ral. 

El éx ito de este desc ubrimiento sor­
prendente llamado Varko ha s ido tan 
grande en los Estados Unidos, Que hoy 

,se vende aquí en tod¡is las farmacias 
y bl:>tlcas ba jo la garantfa de dar com ­
pleta satisfacción o se devue lve el di­
ne ro. En ~tras palabras, Varko hará 
Que usted se s ienta lle no de vigor y 
energfa, y de 10 a 20 afios más joven, 
o de lo contrario basta que present e el 
frasco vacío y se le devolverá. s u dinero. 
Un fr a&co de 48 Varko especiales de 
fuerza doble c uesta poco y usted está 
ademá.s protegido por la garantía,.. s r 
no lo e ncuen t ra en la botica, escr~ba. 
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EN ESTAS LATAS 
,~'7JUÍ/.1./· 

PROTEJA sus productos con en- ~: I , 
vases de calidad, garantizados · · -- · · 1 

por su fabricante, y logrará la con- ,?E, 
fianza del público, aumentando {~J 
sus ventas. 
Nuestros envases, hechos con mate­
riales de primera clase, por los pro­
cedimientos más modernos de la 
i:hdustria, representan la · máxima 
perfección del giro. 

Gustosamente le facilitaremos ideas 
y pres~puestos para la fabricaci6n 
de Sus envases, sin gastos ni com­
promiso alguno. Escríbanos o lláme­
nos HOY MISMO. 

SOCIEDAD INDUSTRIAL DE CUBA, S. A. 
(FÁBRICA DE LATAS; LUYANÓ) 

Tel,. X-3301-02-03 Cable: "Litometal' 

' artado 16S1. Habana 

Compre lo■ producto• envasados en ••· 
tu lat-. La "C" en el fondo, •• sin6ni­
noo de calidad, garantizando protección 
WOluta. 

0

ANTIGUO GABINETE DEL DOCTOR FILIBERTO RIVERO 

Dr. Eduardo Rivero 
Laureado de la · Facultad de Medicino de París 

PULMONES Y RAYOS X 
NEUMOTÓRAX, RADIOTERAPIA, 

RADIUM, FISIOTERAPIA 

SIMÓN BOLÍVAR. (Reina), 127, LA HABANA 
TELÉFONOS, M-6826 - F-4936 

CONSULTAS DIARIAS DE 11 A 1 Y DE 2 A 4 
Se!"'ic}o de Rayos X y DiaterÓ,io o Oomi_cilio 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVÍA Y LLEGARÁN SEGUROS 

HAVAN"A ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

MÁQUINAS DE OFICINAS 
ALQUILER Y VENTA. ACCESORIOS PARA MIMEÓGRAFOS. 

TALLER DE REPARACIONES 

MARCOS NOROÑA 
HABANA No. 65 TELÉFONO: A-9995. 

-Esté tranquUo; he leido el su­
mario, y usted es el que está mejor 
de todos, que no están mal. 

-¿Nos siguen sumarJo separa­
do o todos vamos en el mismo?~ 
pregunté. 

-Usted es el que mejor está­
Insistió. 

Esto pareció Infundirme un li­
gero optimismo. Se me acercaron 
el bilbaíno .y García Atadell para 
preguntarme lo que decía el cabo. 
Se lo dije a medias y, al últlm9, 
Je ment1 piadosamente: ~ 

-Dice que el Sumario no está 
mal para ninguno. Además-agre­
gué- , para los presos políticos de­
tenidos en las circunstancias de 
ustedes, es práctica no aplicar la 
pena capital; así se hace con 
aquellos a los que se concede la 
extradición. 

-Yo le ruego-me dijo Ata­
dell-<¡ue diga la verdad y que 
recuerde cómo en Mundo Obrero 
me atacaron, teniendo que defen­
derme El Socialista. 

-Respecto de usted he dicho la 
verdad, y, desde luego, declararé 
esto que usted me recuerda, y que, 
efectivamente, es cierto. 

Fué ésta la segunda y última 
vez que he hablado con García 
Atadell. . 

Llegó el director · de la cárcel; 
como símbolo de su autoridad, 
portaba en la mano una enorme 
cachiporra. Nos dijo unas cuantas 
vaciedades, pegó a un recluso-no 
sé si p"ara mostrarnos su ener­

. g_í_a-,-y se marchó. 

¡ A la.s celdas de los reos de 
muerte/-

Se despidieron los guardias de 
nosotros y pasamos otro rastrillo. 

Rejas, cerrojos, candados ... Si­
lencio de cementerio, y los oficia­
les, como sepultureros, paseando 
entre fosas y nichos. De vez en 
vez, el eco apagado de una tos, 
que el mismo eco devolvía en to­
no lúgubre, o los pasos de una 
sombra que, presurosa y en punti­
llas, como un fantasma, cruzaba 
las galerías. Es horrible la impre­
sión que produce oír a la espalda 
el correr de cerrojos que le se­
paran a uno del mundo y le con­
finan en un cernen terio de sepul­
tados en vida, que le recluyen en 
una vasta necrópolis, donde los 
muertos piensan y sufren. 

Horrenda es la cárcel para todo 
hombre, pero el que delinquió pen­
sará que está pagando una deuda 
que contrajo con la sociedad; in­
cluso el que esté preso por el de- · 
lito de pensar-horrible blasfemia 
en el siglo XX-puede buscar le­
nitivo a su dolor pensando en el 
triunfo de sus Ideales, utópicos o 

· no; y soñar con un mundo me-~ 
jor. (Y .en la vida, soñar ~ 

~r~iriti~º a:~¿~~. i;¿ro ~~e q~e:J 
honda y agudísima Intensidad 
dramática, es verse muerto en vi­
da, inerme, sin medios .de defen­
sa, sin estar incurso en penalidad 
legal de nlngúl\ género, sin haber 
transgredido ninguna de las limi­
taciones y divisorias que, los hom­
bres, han establecido entre el bien 
y el mal, entre lo legal y lo ilegal. 

Pasapo el rastrillo, desemboca- 1 
mos en un puesto de vigilancia, 
desde el cual se dominaban todas 
las galerías. En el puesto de vi• 
gUancia, una mesa, detrás de la 
cµal . un oficial me filió y tomó las 
huellas dactilares. Salí del obser­
vatorio aquel. A la derecha, en una" 
pizarra, la población penal: 2~1111 
personas. Se me acercaron unos ' 
oficiales o vigilantes del Cuerpo de 
Prisiones; todos blandían unos 
enormes castigantes o látigos de 
caucho, de unos tres centímetro, 
de diámetro. Uno de ellos tenia 
el volante-orden de la Auditoria 
disponiendo nuestro ingreso en la 
cárcel provincial. En dicho doeu­
men to se nos recomendaba como 
"sujetos peligrosos, que deben es­
tar sometidos a estrecha y cons­
tante vigilancia, y rigurosamente 
incom unlcados". 

Mi escaso optimismo sufrió con­
siderable merma. 

de T~~~c!rr~~~ l~1~~~ªc~~dc::~~: 
celdas individuales. Volví a ser re­
gistrado, quitándome papeles, lá­
pices y la pluma. 

Sobre la mesa de la celda que 
me destinaron, había un pan en­
tero. 

-¿Es para mí?-pregunté, por • 
quebrar aquel angustioso silencio, 
pues malditas las ganas que tenia 
de comer. 

-Si lo quiere . .. Es de su ante. 
cesar, pero el hombre debía ima­
ginarse que no le haría mucho 
provecho, y se lo ha dejado. 

Decididamente, del optimismo 
infundado que, por un momento, 
albergué, no quedaba más que una 
leve, una tenue sombra, unas pa.: 
vesas a que lo había reducido el 
fuego de la realidad. Y estas pa­
vesas desaparecieron al ser aven­
tadas por este breve diálogo: 

-¡Cuatro chapas rojas!-requl­
rió un oficial. 

-¿Qué es eso?-pregunté. 
-La contraseña que se coloca 

en la puerta de las celdas de Jo., 
reos de muerte. 

* En el próximo número de CAR· 
TE LES verá el lector cómD tnP 
mis últimos m.omentos. y ,cómo 
me salvé de ser "limpiado" con 
otros desgracia<f,.os obreros. 

E:l muelle ele Sevilla por donde clesembarcó "Rafart . 
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EL 18 DE SEPTIEMBRE 

;CRISIS! 
( t:;ontinuaci.onJ 

D
E REPENTE, los sitiad,,. 
abrieron un intenso fuego 
de enfilada sobre el flan­
co izquierdo de los a ta­
can tes-fuego que proce­

día de las ventanas de un sótano 
de Los Capuchinos, desde donde, 
hasta entonces, no se había dis­
parado W1 solo tiro. 

El edificio de Los Capuchinos 
ertaba reducido ya a nada más 
que las paredes vacías y medio 
deshechas; pero, en la parte que 
daba hacia el Corralillo, había un 
sótano ab6vedado que se usaba 
ccmo lavadero. El piso de éste 
quedaba a bastante profundida1 
bajo la superficie del Corralillo, 
y las pequeñas ventanas que su -
ministraban luz a l local, estaban 
casi a nivel de la tierra. Desde el 
otro extremo del Corralillo, esas 
ventanas apenas si se notaban, 
porque la pared que las contenía, 
formaba un á.ngulo muy agud,) , 
y, excepto por la mañana, esta­
ban siempre sumidas en espesa 
sombra. Asi, pues, es muy proba­
ble que el enemigo no se hubie­
ra dado cuenta de que existían . 

Sin embarg-o, de ellas dependía 
la defensa de todo aquel sector. 
Los milicianos, formando ahora 
una masa casi compacta, estaban 
tan cerca del Comedor y de las 
cocinas, que dentro de medio mi­
nuto ya podrían penetrar por las 
ventana~ rotas y s in vidrios. Mas, 
precisamente, cuando a lcanzaban 
ere punto, les vino por la izquier­
da una serie de furiosas descar­
gas, que les cc,gió por sorpresa. 
Los tiros eran tan certeros, y he­
chos tan a boca de jarro, que ca­
da bala atrave~ba a cinco o seis 
hombres. La guarnición del lava-­
dero, agrupada en las referida,; 
ventanas del sótano, disparaba 
con la mayor rapidez posible. Los 
milicianos se amansaron bajo 1.i 
lluvia de proyectiles. Los dirigen­
tes, cuando _casi llegaban a las 
paredes por donde habían de en -
trar al asalto, vacilaron un mo­
mento, no sabiendo siquiera de 
dónde los estaban acribillando ~­
balazos. Entonces, toda la multi­
tud de atacantes, que veia diezma­
das sus filas, se desbandó, hu­
yendo precipitadamente por el 
Corralillo y dejando muchos 
muertos y heridos. 

* Mientras en el Corralillo y en 
il. terraza de norte tenían lugar 
eros ataques, ocurrían otros dos 
en otros PW1 tos del Alcá.zar. Es 
probable que el enemigo contara 
con salir t riunfante en ellos, 
más fácilmente que en los ya na­
r;a.dos. Pues iban dirigidos con­
tra las brechas abiertas un cuar­
to de hora antes, por la explosión 
de -las minas-explosión por la 

f~ª\zq~t~:~t::,t~~~de81i~i~ª:;:l~ 
de tres semanas. 

Uno de esos dos a.saltos fué lan­
aado centra el sitio donde, estuvo 
la desaparecida torre del sudoeste, 
Lu'1eoºtJ~ i~::i~1:: la brecha del 

Desde el punto de vista de la 
obra de ingeniería que represen­
taban, las minas estuvieron bien 
planeadas· y ejecutadas; mas no 
ui s1 .se las considera en su _ efi­

) cacla como recurso táctico. Por­
que las vias de acceso hasta. esas 
brechas eran callejuelas muy es-

RL e R z R "□E TOLEDO 
por el comandante G. McNEILL MOSS 

- .··-~ .-l, . 

(Fotografías tomadas d esde los e:&tremos opuestos de un mismo eje). 

A la izquierda, una_ de las dos brechas ,yausadas por las minas .d el 18 d e septiembre. 
A_ la derecha, la v i sta dqscie el interior de una sala . qu_e tema una guarnición d e 
sic_te hom.!:n'es, los cuales. durante los doce n11n~tos si~uwntcs a la e:evlosión d~ las 
mmas, con.'l"truyeron la barricad.a que se ve en primer ter?7rn_w, y luego la defendtcron 

contra nu1¡ier osos asaltos de los m1lictanos. 

trechas. Dos de éstas· desemboca­
ban en la esquina sudoeste de la 
placita de Los Capuchinos, y lc1. 
otra, viniendo en dirección . oeste, 
conducía directamente hacia la 
brecha del Museo. Pero, fuera cual 
fuese el número de hombres que 
marchara por esas calles tan an­
gostas, tenía que ir despacio, y, 
al llegar a los espacios abiertos, 
el terreno sobre el que había de 
maniobrar, estaba convertido en 
una terrible confusión de tierra 
removida y escombros. 

Los milicianos emergieron unús, 
por esas callejuelas, y otros, 
abriéndose paso a través de las 
casas arruinadas. Pronto se vió 
lleno de ellos el espacio que ha­
bía al oeste del Alcázar. Allí, el 
suelo era un revuelto conjunt'J 
de crá.teres, despojos, piedras y 
polvo: quebrado y desigual, como 
las montañas de la luna. 

Si se hubiera hecho un reco­
nocimiento durante lOS minutos 
transcurridos entre la explosión 
de las minas y la llegada de los 
milicianos, las columnas de asal­
to habrían podido ser conducidas 
JX)r caminos má.s a decuados y 
contra objetivos definidos. Mas, al 
parecer, no se practicó reconoci­
núento alguno, ni se trazó ningún 
plan. Las minas se hicieron esta­
llar ante un público admirativo, 
con operadores cinematográficos, 
periodistas y otras· personas que 
tomaban nota del espectáculo; 
pero los milicianos no sabían a 
derechas qué era lo que les co­
rrespond.ia ejecutar cuando sa­
lieron de sus escondites. Llegados 
a los sitios de las explosiones, se 
quedaron mirando en tomo y es­
perando que se les · reunieran más 
camaradas. Después, comenzaron 
a abrirse paso hacia el Alcá,zar. 
Todo era confusión y desorden. En 
breve, desde las pocas ventanas 
que al.in había por ese lado . del 
Alcázar, rompieron fuego los si­
tiados. Los milicianos siguieron 
avanzando con gran dlficultad, y 
deteniéndose a veces para tirar 
hacia las ventanas. 

El ataque contra el lado norte 

había sido fácil. Las fuerzas fue­
ron concentradas al pie de un 
muro paralelo con la brecha. To­
do lo que aquéllas tilvieron que 
hacer fué trepar hasta la terraza 
y cargar contra los nacionalistas. 

El asalto a la gran brecha del 
sudoeste era asun to muy distinto, 
y hubiera resultado empresa :ardua 
aun para tropas bien disciplina­
das y con jefes competentes: Las 
á.speras subidas y bajadas de los 
cráteres de las minas, y la com­
plejidad de los despojos que por 
todas partes había, parecían dis­
puestas de intento para entorpe­
cer los asaltos. Además de eso, "S 
difícil, en cualquier caso, ataca1: 
un á.ngulo de una fortaleza . Casi 
inevitablemente, las fuerzas ata­
cant&s se dividen, desviándose a. 
lo largo de ambos lados. Añá.date 
a eso que, aquí , todos los puntos 
reconocibles que hubieran ·. podido 
servir de señales para guiarse, 
habían desaparecido. 

Los milicianos cruzaron la es­
quina de la Plaza de los. Capu­
chinos y se metieron C'll el crater 
de la mina. Ante ellos. donde to­
davía un cuarto de hora antes ~e 
alzaba intacta la torre, habia 
ahora un enorme montón de rui­
nas; y, detrá.s de él , un gran bo­
quete, entre lo remanente de. la 
fachada oeste, a la izquierda, y 
la aun enhiesta facha.da sur, a la 
derecha. Y a través del frente d.? 
los acometientes, cerrándoles el 
paso, se extendía la retorcida y 
enmarañada armazón metá.lica de 
la cúpula. Si el lector se imagina 
a sí mismo gateando por encima, 
o por debajo, o a través de seme~ 
jante embrollo; y si, además, se 
pone en el supuesto de que le es•• 
tán haciendo fuego desde todas 
las ven tan as y ctesde todos los 
rincones de donde es visible, po­
drá tener alguna idea de las di­
ficultades con que tropezaron los 
milicianos en su ataque contra !a 
brecha .del sudoeste. 
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Esa gente bregaba con denu~­
do, forcejeando, dando tumbos, 
cayendo -y levantándose en medio 
del ma.rem.agn um de escombros, 

hasta 5a.Ivar las pendientes ; a ve­
ces, arrojando bombas a las va­

.. cíu habitaciones que tenían de­
lante, y otras veces, deteniéndose 

.- a contemplar, embobados, la enor-
midad del desastre. Los defenso­
res recuerdan cuán curioso le:s 
parecía el ver a aquellos hombres, · 
a pocas yardas de ellos, y, sin em­
bargo, mirando boquiabiertos a 
todas partes, igual que si andu­
vieran de paseo por allí. 

Pero, de atrás empujaban a los 
que estaban delante, y éstos aca­
baron encontrá.ndose dentro de la 
brecha y frente a paredes dema­
siado altas para ser escaladas. Hi­
cieron alto. Los camaradas se les 
wlieron. Y allí permanecieron to­
dos, entre el cúmulo de ruínas, sin 
efectuar nada práctico: tirand0 
bombas a las habitaciones vacías, 
y disparando con los fusiles ha­
cla cualquier lugar donde supo­
nían que pudiera haber defenso­
res acechá.ndoles. 

Así pues, en esa esquina, el ata­
que no llegó a tener el verdadero 
carácter de un asalto. 

Desde casi las siete menos cuar­
to de la mañana, hasta las once 
o las doce-esto es, por espacio de 
cuatro o cinco horas-, los mili­
cianos anduvieron por las cerca -
nias del cráter de la mina y ele 
las ruinas de la derribada cúpu­
la. En ocasiones, algunos se mar­
chaban, y otros veriían a reem­
plazarlos. Probablemente sus pér­
didas no fueron grandes. Mas, en 
todo caso, nada consiguieron. 

* Ahora bien: si la brecha del sud-
oeste no ofrecía ningún objetivo 
concreto y estaba plagada de obs­
ta.culos, esto no era verdad res­
pecto a la otra, situada a cincuen­
ta yardas de distancia, donde las 
paredes se desplomaron, dejando 
franco el camino para la invasió:i 
del Museo de Armas. 

Era relativamente fácil llegar 
hasta esa brecha del Museo. 

Dentro de lo que quedaba de la 
sala mas baja se hallaban los 
s iete hombres ya mencionados, 
levantando a toda prisa una ba­
rricada que los ·protegiera, cuan­
do aparecieron en la calle los 
primeros milicianos, a unas cin­
cuenta o sesenta yardas. 

Avanzaban despacio, pisando los 
pedazos de mampostería suelta, 
que frecuentemente resbalaban 
bajo sw; pies. Los soldados que 
guarnecían la barricada, abrieron 
fuego, disparando con la mayor 

h~~~~!iu!e~i~~er~~e T~a~~~ ~~~ 
milicianos, consistía en desenten­
derse de ese fuego,. cargar contra 
la brecha y ocuparla. Pero las 
tropas indisciplinadas no pueden 
soportar el que se les tire, sin que 
ellas contesten. Así, pues, cada 
vez que se les ocurría, los rrúli­
clanos hacían alto, para respon­
der al fuego de los defensores. De 
ese modo perdieron los atacantes 
}a Primera ventaja. 

Cuando el enemigo estuvo a 
unas veinte yardas de la brecha, 
los nacionalistas se replegaron a 
un rincón de la sala. Desde alli, 
ocultos en parte por la barricada., 

hre:li~a~~m~~ i~e~s°un~u;s~: 
·cie de terraza, cmnenzaron a lan­
zar bombas al aire libre, y así, so­
bre el terreno que tenían que re­
correr los milicianos. Esa lluvia. 
de bombas podía causar estragos 
terribles. Sea como fuere, contu­
vo el avance; mientras que las 
bombas que no estallaron, yacian 
entre las piedras, constituyendo 
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DÍA TRAS DÍA aquel mismo sordo 
mortificante dolor a través de los Ci 

riñones- el mismo absoluto hastío y 8 
abatimiento- el mismo temor de com- Q 
plicaciones más serias. No desatienda a-11'1 
estas oportunas advertencias de debilidad~,. 
de los riñones. Las primeras señales de "' 
dolor de espalda o cintura, lumbago o , 
dolores reumáticos, son indicaciones de u 
peligro de la naturaleza, y no debiera-=- ~ • 
perderse tiempo en dar a los riñones la 
ayuda que necesitan. Dé ayuda a sus riñones. Pida Píl-

Si los 24 kilómetros de tubos renales no fun- t~~;~~iir~a~T:r!:t~ua~f:;';:~c=~~~~: 
cionan como es debido, los desechos permanecen rán a la eliminación de venenos. No 
en el cuerpo. Es ésta una causa corriente de corra el riesgo de serios malestares de 
dolores de espalda o cintura, falta de energías, los rii\ones, cuando las Píldoras de FOSTER 
el que se tenga que levantar durante la noche, pueden obtenerse fác ilmen1e y son de com­
lumbago, pies y tobillos hinchados, hinchazón pleta confianza. Ha~a una prueba ahora 

debajo de los ojos, dolores de cabeza, vahidos. mismo. 

PÍLDORAS DE RECUERDE 
EL NOMBRE 

FOSTER 
Para los RINONES y la VEJIGA 

·un serio peligro para cuantos las 

t~~rr~e casi increíble que aque-· 
llos siete hombres lograran recha­
zar todos los ataques, durante lar­
go rato. 

Mas la explicación está en lb si­
guiente: 

Una vez iniciada la acometida, 
los milicianos avanzaron con in­
negable brío. Pero, en terreno tan 
áspero y desigual , pronto perdie­
ron la cohesión, convirtiéndose en 
una desordenada muchedumbre. 
Cada cual actuaba a su antojo, 
según su propio plan- o sin plan 
ninguno. Cuarenta hombres re­
sueltos, bien dirigidos por un je-. 
fe capaz de hacerse obedecer, hu­
bieran tornado aquella posición 
sin grandes esfuerzos. Mas, tal 
como fué la cosa, nunca mas de 
cuatro o cinco individuos siguie­
ron la misma idea; y aun cuando 
a lgunos pocos, más atrevidos que 
sus compañeros, conseguían poner 
el pie en la sala, como los demá s 
no los secundaban, en breve caía11 
bajo las certeras descargas de los 
sitiados. 

Transcurrido algün tiempo, fue­
ron reforzados los siete defenso­
res de la sala; y también, a me­
dida que las horas iban transcu­
rriendo, los muertos y heridos que 
había afuera, añadian mas difi­
cultad al paso de los atacantes. 
-Además, ya estaban las ventanas 
del Alcázar guarnecidas po.rJ1ábi­
Ies t iradores, que causaban -nume­
rosas bajas entre los milicianos. 
_ A Lntervalos, durante tod~ . la. 
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mañana. aquellos hombres, va­
lientes. pero ineficaces, se estu­
vieron sacrificando en el vano 
empeño de conquistar aquella so­
la habitación, defendida por un 
puñado de guardias civiles y fa .. 
Jangistas. Pero alrededor del me­
diodía ya se convencieron de que 
no trinnfarian. 

* Mientras tanto, se habían ido 
debihtando los ataques contra la 
fachada del norte. Cada uno de 
ellos habia sido más flojo que f:l 
anterior. Pero, por último, el ene­
migo realizó otra tentativa, con 
tropas frescas. En este ataque 
participaron fuerzas mas numt?­
rosas que en ninguno de los pre­
cedentes, y lo encabezaba un tan­
que. Este vino del camino que 
existía junto al río, tomó por la 
calle del Carmen, y se presentó a 
la vista de los defensores de la 
Caballeriza número 4. Pa..só por 
delante de las troneras, hacién­
doles fuego con el cañón de que 
estaba armado. Los jóvenes sol­
dados que guarnecían la Caballe­
riza. tenían a su disposición pocas 

~~r:s:ba~ª1
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porque aquellos muchachos care­
cían de experiencia en el manejo 
cte semejantes proyectiles. Ma.i, 
como juzgaron que la situación 
era apremiante, no vacilaron en 
arrojar bambas a granel, contra 
el tanque. y en la calle que esta­
ba recorriendo. El resultado fué 
nulo, pues el tangue continuó has­
ta el extremo mas lejano del edi·-
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DE VENTA EN 
LAS FARMACIAS 

ficto, metiéndose luego en el Aprü­
che a la Caballeriza. Aquí trope­
zó con las portadas de hierro- -
las cuales no eran muy fuertes, 
pero habían sido cuidadosamente 
atadas con gruesos alambres por 
los defensores. El tanque se echó 
sobre ellas, y las abrió violenta­
mente. Detrás, como otro obs­
táculo, había un gran camión 
cargado de piedras y atravesado 
en el camino. El espacio de de­
bajo estaba lleno de alambres de 
púas y otros objetos. El tanque 
barrió con todo eso, prosiguiendo 
su marcha por el Zigzag, hasta 
reunirse con la vociferante mu­
chedumbre de milicianos venida 
del Zocodover y del Hospital <le 
la Santa Cruz. 

Abriéndose paso por junto a los 
á.rboles talados {>Or los proyecti­
les de la artillena, el tanque su­
bió las cuestas y alcanzó la te­
rraza. Entonces arremetió en di­
rección a la brecha, acompañado 
Qe los milicianos, quienes no ce­
saban de dar gritos y de agitar 
banderas rojas. Ayudado por ti 
impulso que traía, el tangué· em­
pezó a ascender la pendiente de 
la brecha, y a medida que trepa­
ba, hacia fuego casi a quemarrop3. 
contra las aspilleras, que le que­
daban enfrente, a pocas yardas. 
Los hombres de la guarnición ~e 
replegaron, y desde sitios donde 
no podían ser vistos; comenzaron 
a tirar bombas poi· sobre la eres•• 
ta de la brecha, hacia el lugar en 
que el tanque, al otro lado, bre­
gaba por adelantar. Hubo un mo-

m ento en q_ue pareció que la for­
midable maquina de guerra lo• 
graría vencer la pendiente, yen•. 
do a caer, por la otra cuesta, 
dentro del P?-~io del Alcázar; pe• 
ro la superficie sobre la cual se 
esforzaba en rodar, era tan suel• 
ta y movediza, que todos los es­
fuerzos resultaron inútiles. Lan­
zando hacia atrá.s polvo y piedras. 
el tanque se escurrió hasta la te­
rraza. Dos o tres veces probó de 
nuevo; pero sin éxito. 

Entretanto, desde las galerías, 
los guardias civiles le arrojaba.11 
bombas ; así como también las 
enviaban contra los milicianos; 
quienes en esta ocasión no ha­
bí•an hecho más Q!..l.e estarse ali~ 
listos para cooperar en el triun­
fo que creian iba a tener el tan• 
que. 

Incapaz de remon tar la loma de 
escombros, el tanque se dedicó a 
recorrer de un extremo a otro el 
frente de la brecha. Yendo y vi­
niendo, disparaba contra los res­
guardos que había en la cumbrl?, 
destrozando las cajas llenas de 
piedras, de que estaban hechos. 
Cada vez que se aproximaba, los 
defensores se escondían detras de 
la cuesta, mientras sus compañe­
ros, desde los extremos de las ga­
lenas, sostenían un tiroteo bas­
tante vivo, para evitar que los Jz. 
quierdistas se animaran a dar el 
asalto. 

Pasado un buen rato, los mili-' 
cianos, desalentados, empezaron a 
retirarse. Llegaron más tarde nue­
vos contingentes; mas, perdido rl 
entusiasmo inicial, pronto dej1-
ron solo a l tanque. El cual, si­
guiendo sus idas y venidas de­
lante de la brecha, tocaba el 
klaxon, para llamar a su gente, '/ 
disparaba de tiempo en tiempo 
contra los techos de las galerías. 
Finalmente, se hizo obvio que el 
asalto había fracasado. Entonces 1 

también el tanque abandonó 1a 
empresa, marchándose por el Zlg• 
zag, en medio de los gritos y d~ 
la. befa de la guarnición. 

* Existen dudas tocante a la hu-
ra exacta en que terminó esa se­
rie de ataques. En cambio, no las 
hay respecto a cuándo ernpeZli, 
que fué a las siete menos cuarw 
de la mañana, casi en punto. H:iy 
quien dice que el último asalto 
concluyó a las diez y media. otros 
aseguran que continuaron, a ín· 
tervalos cada vez más largos, 
hasta después de la una de la 
tarde. 

Cuando los izquierdistas se die• 
ron cuenta de que ese día no to­
maban al Alcázar, los cañones de 
"155" a brieron un rápido tuegll: 
primero, desde el frente este, y 
después, desde el norte. El caño­
neo duró toda la tarde y toda !,¡ 
noche. 

Dentro del Alcázar, todo en 
confusión. La explosión de las mi· 
nas babia causado daños enor­
mes. Por añadidura, el bombardev 
contra la fachada del este, que 
precedió a la explosión, había sl· 
do, con mucho. el más severo su­
frido desde el comienzo del sitio. 

El espíritu de los sitiados, que 
se reanimó considerablemente con 
el rechazo de los ataques, volvió 
a decaer ante la idea de Jo que 
les es?eraba esa noche. Cuando 
llegó esta , pudo pasarse revista a 

~1!rfeeÍja~ic~~ctida:!b~~
0

~1das.ªPte• 
Se había tenido infinito cul• 

dado en reducir a lo estrictamen­
te inevitable las bajas que fol"Z4r 
samente tenían que causar lu 
minas. Se dice que en el momeo• 
to de la explosion sólo había doa 

~~m~~~e~~ c~~ri~~{tc~~: l~((~ 1 
ofic~al; el otro, un civil, que se 
babi.a. ofrecido como volWltario · 
para prestar ese servicio. El azar 
les eligió para aquellas dos horas 
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dt guard_lu durante las cuales e.s­
tf,llaron las minas; pero otros 
habían entrado de facción antes 

t :~: ~1º:•m~1:I:~
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cte como el que a l cabo se pro­
dujo esa mana.na. Los dos centi­
nelas desaparecieron, junto con la 
enorme masa de mampostería y 
polvo. No se encontró despues ni 
el menor vestigio ,de es.os intelic~s. 
ni es probable que jamás se en­
cuentre. 

Las bajas del día fueron : díe­
clocho muertos y sesenta y dos 
heridos. 

* LA NOCHE DEL 18 AL 19 DE 
SEPTIEMBRE 

cas se dló principio a la obra. 
El olor que se sentía en las pro­
ximidades de la puerta de la Pi3-
cina era a bominable. Algunos 
dias antes, un súbi to desprendi­
miento h abía matado y sepultl\,:­
do en ese sitio a varios de los de­
fen sores. Fué imposible desent~­
rrar los cadáveres. El hedor era 
tan insoportable, que los que es•• 
taban removiendo las piedras su­
frían violentos ataques de náu­
seas, sin que pudiesen vomitar 
nada, pues tenían el estómago 
vacío, dado que ese dia casi no 
habían comido. Esta labor hubo 
que ejecutarla en completa oscu­
ridad, bajo .el intermiten te esta­
llar de las gran adas, y soportan-· 
do el incesante fuego de la fusi-

Cerró la noche. El intermiten - !ería y las ametralladoras. 
te fuego de la artillería continua- Al fin las salidas quedaron des­
ba, y de todas partes era mar:.- embaraZadas de obstáculos. En-· 
tenido el de la fusilería y ame- tonces se mandaron pelotones pa­
tralladoras-intenso y constant,e. ra que establecieran comunica­
Habiendo pasado ya el tan espe- ción con los puestos exteriores, Y 

j rado "día de las minas", todos les llevaran comida. Al regreso, 
ansiaban disfrutar de a lgún des- los pelotones informaron que tv­
canso; pero, como dentro de diez do iba bien-o, por lo menos, 
horas empezarían de nuevo los tan bien como podía esperarse. 
ataques, no había tiempo para. Según parece, el Comando opi-
descansar. naba que era escasa la probabi-. 

P.ara el Comando, le era indis- Helad d'e sostener las defensas 
pensable hacerse bien cargo d~ av·anzadas. Por lo tanto, dió or­
la situación y disponer la defensa den de que fueran traídos par1 
de modo que pudiera hacer fren- el Alcázar los caballos Y muh).s 
te a las grandemente alterad~.s que todavía había fuera, y que 
y empeorad~s circunstancias. Pa- se los pusiese en el local de la 
ra la guarnición, había arduas y Piscina de Natación. Esto lmpli­
urgentes t;ireas que efectuar, las caba mucho trabajo para los 
cuales teman que estar termina- hombres, pero las mujeres refu­
das antes de que luciera el nue- giadas en ese lugar, lo considera­
vo día. ron como un alivio. Porque la he-

El interior del Alc:izar se ha- diondez de los cad:iveres descom­
llaba en un estado de indescrip- pue·stos era tan atroz, que alg•\­
tlble devastación. Además del nas de aquéllas no lograban re­
destrozo del costado oeste, pro- tener el malo Y poco alimento que 
ducldo por la explosión de las ingerían . 
minas, el cañoneo de la mañana Por supuesto, lo efectuado en 
(sin igual, por la violencia, de.s - la parte este del Alcázar fué só­
de que empezara el sitio) habí:t ,lo una pequeña fracción de lo 
hecho enormes deterioros en la que hab1a que hacer durante la 
fachada del este. noche. Por ejemplo, hubo que le• 

Había otro asunto, del cual, sin vantar barricadas y poner obs­
duda, el Comando se dió cuenta táculos para cerrar las brechas <l~ 

~~~~~6n e~n e~o~J~~~errio ~~es~~ ~oes~~inlr~;\_su3ief1t~J1a~~
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po hasta después de anochecidü. corredores y las escaleras, Dió.::;e 
Era que las obras accesorias y sepultura a los muertos, y se 
sus guarniciones habían quedado atendió a las • faenas ordinarias 
totalmente incomunicadas con su relacionadas con la higiene, etc. 
base, desde por la mañana El Además, emprendióse otro tra-
~~i;1"dd~ ?~ ~~c:~
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rrado las salidas que ex1st1an en mó el Pasadizo curvo había sido 
la Piscma de Natacion y en P.1 completamente destruido, y no se 
Pasadi~o Curvo. Así, desde por contaba con ningún otro camino 

\ la manana t~mpr?-no no había, cubierto, para llegar a la terraza 
h~bido comumcacion entre . el Al- inferior, al Comedor, a la Escue­
cazar Y el Cuartel de los Solda- · la de Equitación, al Cuartel de 
dos, Los Capuchinos y la Casa del los Soldados y a la Casa del Go­
Gobierno Militar. La quinta o la biemo Mllitar, se construyó una 
cuarta parte de la guarnición to- barricada que se extendía desde 
tal había quedado completamen- la salida al Pasadizo, hasta h 
te alslad_a, y no se sabía con cer- puerta del destrozado ComedC'r. 
teza cuantos sobrevivían. Podía. Mientras duró, hlzo posible el en­
,erse que Los Capuchinos y el vío de mensajes, aumentos, re­
cuartel de los Soldados estaban fuerzas, etc. 
resistiendo aún, pero. se ignora- Mucho más difícil resultó la 
ba si la Casa del Gobierno Mili- tarea de reconstruir los resguar­
tar había sido tomada y su guar -• dos de los pozos de tiradores, en 
niclón pasada a cuchillo. Muchas la gran brecha del norte, porque 
~ las mujeres del Alcázar te- este costado del edificio estaba . 
n1an hijos en ese edificio. Había iluminado por los reflectores ene­
otras, cuyos maridos estaban migos. 
combatiendo en Los Capuchinos Las cuestas del lado de afuera 
~ e~:; ~ua:::~s d~e~~~n~\~~d°:i br~~a~rd:z~u!~tJ~· lf~~~ ::~r 
sus hijos y esposos se hallaban pos habían sido aplastad9s por el 
'ri.vo.s o muertos. tanque. En el curso de la noche, 
.tad~ie~ª!_º~e;iaj!1
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alidas, pero se encontraron con de los cadáveres de sus camar:i­
que aquella fachada había sido~ das. No se les hlzo fuego . 
tan duramente batida por el ca- Durante las horas nocturnas, 
ioneo, que las salidas habían ce- hubo bastantes disparos de la ar­
ado de existir. Los bloques de tilleria, los cuales dificultaron el 
piedra caídos eran tan pesados, trabajo de las escuadrUlas. Las 
~ ~~~::eJe ef!ª~s~~;:nded~1= ~~tioªd~ ~:rab~~l~~tr e~ 1~ 

. aentación y de la excesi_va fat i- pocos que tuvieron oportW1idad 
. • r:ufu~!. i~~~l~sn:~~~e~ ~:: des:n~:fgª: :: ~u~e:~n~OChe se 

a ayudar. Con barretas y palan- ofrecieron las mujeres, en masa, 

¿Qué Revelan 
los Rayos x? 

■ 
La caries dental no siempre es visible. Con 
frecuencia los rayos X revelan. qu e la pica• 
dura está de bajo del borde de la encía; el 
diente pierde poco a poco su vida y la caries 
puede causar una se ri a infección . 

La Acidez Bactérica que proviene de la 
fermentación de partículas de alimento entre 
los dientes, es la causa principal de la ca ries 
dental. Uoted debe combatir e•a acidez 
cada vez que .se limpia los dientes. Para 
combatir la acidez científicamente cepille 
sus dientes con Crema Dental Squibh por 
lo menos dos veces al día. Es antidcida y 
neutraliza la Acidez Bactérica. 

La Crema Dental Squibb protege al mis­
mo tiempo que limpia la dentadura. Y no 
cuesta más que los dentífricos comunes. 

g::T'-1~ S QUI B B 
NEUTRALIZA LA ACIDEZ BACTÉRICA 

... causa de la caries dental 

para trabajar en las barricadas, 
pero el Comando rehusó el ofr~-­
clmiento. 

Todo el día habia estado l:1 
Radio-Madrid informando al mun­
do que el Alcá.zar había sido 
completamente destruído ·· por la 
explosión de las minas, y la guar­
nición , exterminada. Esto, por las 
r azones que siguen, fué causa de 
grave ansiedad para el Comando. 
Por espacio de varios días, la es­
tación receptora de radiotelefonía 
ha bía funcionado mal, y no había 
sido posible saber a qué punto ha-• 
bia llegado la columna de socorr.:,. 
Ahora bien, el camino que ésta 
seguía llevaba, no a Toledo, sino 
directamente hacia Madrid ; y, si 

el general Varela creía que el Al­
cázar había caído ya, era seguro 
que continuaría su marcha, en di­
rección a la capital. Por la mañ!\­
na , aparecieron algunos aeropla­
nos nacionalistas, sin duda ma~1-
dados para averiguar si era cier­
ta la noticia de la toma del Al­
cázar. En esos momentos, la lucha 
estaba en los períodos de mayor 
Intensidad. Vistas desde arriba, 
las tropas que hormigueaban por 
las brechas, podian tomarse tan­
to por amigas como por adversa­
rias. Y, como entonces la artille­
ría no hacía fuego, acaso los ae­
roplanos se llevaron la errónea 
impresión de que el Alcázar había 
sido ocupado por las .tuerzas go­
blernlstas. 



publicar una carta del señor Manuel · Santos, re~ 

CUANDO estábamos en la playa de Daytona 
contemplando el hacer un viaje al extran­
jero en nues tro balandro a uxiliar Ada, de 
28 pies, nos vino de pronto la ins-

piración de visita r la isla de Cuba, donde 
yo había pasado mi niñez. Discutimos nues-

YATES Y PESCA 
ferente al estado del a lumbrado y balizamiento 
de las costas de Cuba. 

Habiendo -leído esto el jefe del Negociado 
de Balizamiento y Alumbrado de Costas de 
la sección de la Marina mercante, fui gen• 
tilmente invitado para que hiciera una mJ. 

tros pla nes con numerosos amigos. Nos di-
jeron :- No vayan a Cuba, ~¡ no quieren 
pagar gastos exorbitantes . exigidos por las 
autorida des. Soldados serán des tacados a 
bordo de su yate. y és te será detenido. 

EN lA PUNTA DEL MUELLE 
nuciosa investigación de las razones por 
las que este ser.vicio no se encontraba todo 
lo eficiente que ellos desearían. 

El señor Manuel Santos apunta como 

Y como ésta, oímos otras fá.bulas q1:1e nos 
era dificil comprender . 

Naturalmente. todo esto nos sorprendió, 
Y pedimos explicaciones más concretas. Fui 
informado de que un yate, perteneciente 

CUBANIZÁNDONOS 
mayor·argumento en su carta, que hoy es­
te departamento cuenta "con el doble de 
dinero para esa atención" . Bueno es cri-

a cierto médico american o, mientras viaja-

ticar las cosas mal hechas, para que a 
hagan bien; pero la critica debe estar fun­
dada en argumentos sólidos y en hechos 

ba por aguas cubanas fué sorprendido por una 
cu en ta inmensa. por concepto de gastos de prac­
ticaje. Como rehusó pag·arla. su embarcación fué 

POR JOHN ASTOR SQUIERS verídicos. Para información general, copio a con­
tinuación el Memorándum recibido del Negocladó 
de Faros, así como la nota de los presupuestos con 
que cuenta este departamento desde el año 1932. 

detenida, y tuvo un sinnúmero de desafortunadas 
complicaciones. 

Con todo eso y a pesar de los alarmantes comentarios, le dije 
a mi esposa que mi entusiasmo ,Por las regatas de San Petersburgo­
La Habana era tan grande que correríamos el riesgo, y haríamos el 
~~ . 

Después de una regata muy excitada, en la cual mi pequefi.o 
yate probó su valor, llegamos a La Habana. Desde nuestro arribo 
a esta preciosa ciudad no hemos recibido más que extremosas cor­
tesías y atenciones de los oficiales del Gobierno con quienes hemos 
tenido contacto. Me ha conmovido la atenta cooperación de la Cor­
poración del Turismo y sus componentes. Debido a esta revelación 
que en el fondo de mi alma esperaba y ansiaba, llegamos a la con­
clusión de que sería agradable hacer un viaje a lrededor de la is la 
de Cuba, para demostrar a nuestros conciudada nos yatistas que esta 
pequeúa República tiene la base de una antigua civilización espa­
Ii.ola. y por lo tan to , en tiempos normales todos los extranjeros son 
tra tados com o en ot ros países del mundo civilizado. 

Siento que seria injusto si no mencionara aquí los nombres de 
algunas personas con quienes estoy especialmente en deuda, por las 
atenciones que me han prestado durante las dos semanas que llevo 
en esta preciosa y ahora tranquíla isla. El sefi.or Rafael Posso, e l 
doctor Luis Machado, el señor Eusebio Dardette, Mr. J. Butler Wright, 
y especialmente quiero mencionar a nuestro cónsul general, Coert 
Du Bois, quien , aunque creo que pocos cubanos lo saben, es un 
ardiente devoto del yatismo, y sé positivamente que viene haciendo 
todo lo oue está en su poder por aumentar la amistad en tre los 
yatistas americanos y Cuba. 

Hay muy poco más que pueda decir, excepto el siguiente pá rra fo, 
que a un que corto lo estimo m ás elocuente que todo lo anterior. 

Después que mi yate estaba a nclado en el río Almendares, tuve 
la desgracia de que me le .:sus­
t raje ran el ancla que se h a lla ba 
en cubierta . En principio pensé 
que esto sería el comienzo de to­
das la s calamidades que me ha­
bían augura do; pero sin embar­
go, qu izás t enga sangre latina 
de algún antepasado : tuve el op­
timismo de ir a las autoridades 
marí timas y hacer la correspon­
diente denuncia. Mi sorpresa al 
ver la cortesía con que me tra­
taron no tuvo límites. Inmedia­
tamente comenzó una investiga­
ción que, confirmando mi opti­
mismo, dió por resultado que mi 
ancla apareciese dentro de las 48 
horas. La rapidez de este servi­
cio me dejó atolondrado, pero 
más tarde comprendí que había 
estado muy afortunado en el he­
cho de que el ancla hubiera sido 
robada en Cuba, cosa que fácíl­
mente pudiera pasar en cual­
quier otro país del mundo tam­
bién , pero donde nunca hubiera 
sido recobrada. Moraleja: que le­
jos de ponerles obstáculos a los 
yatistas americanos, las autori­
dades marítimas lo que hoy en 
.día hacen es darles una protec­
ción que difícilmente se encon­
trará en otro país. 

_De modo que todos ustedes, 
yatistas americanos que han es­
tado oyendo las venenosas ver­
siones que sobre Cuba se han es­
tado derramando, tomen nota y 
cubanicémonos. 

Y para terminar, mis más sin­
ceras congratulaciones a ese jo­
ven cubano, Federico Lindner_. 
que tan desinteresadamente es­
tá laborando por el turismo de 
Cuba y para el futuro placer de 

. los yatistas americanos. 

BALIZAMIENTO Y ALUMBRA­
DO DE COSTAS 

En mi editorial de esta sec­
ción del número de CARTELES 
del día 27 de febrero, hube de 

CARTELES 

MEMORANDUM 

NEGOCIADO DE BALIZAMIENTO Y ALUMBRADO DE COSTAS 

Referencia: Carta Revista CARTELES, sobre estado alumbrada 
marítimo y balizamiento. 

Desde hace años, en las Memorias del Negociado a cargo del 
alumbrado de costas y balizamiento, se ha venido exponiendo la 
necesidad de mayores créditos en los Presupuestos a fin de que se 
pueda cumplir debidamente por nuestro pais el compromiso que tie• 
ne contraido con las demás naciones, y la parte de alumbrado ma­
rítimo que le corresponde satisfaga las exigencias de la navegación 
moderna, pues los que se conceden resultan insuficientes. 

Aunque en los Presupuestos de los años 1932-1933 y 1933-1934, los 
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justes de aquella época, lo gastado ascendió a mucho más, pues NI 
e l primero tuvieron que ser ,reforzados con un crédito adicional pan 
abonar los gastos del vapor del servicio, y en el segundo fué nece­
sario destinar un crédito especial de $170,000- Decreto-Ley NQ 12'1, 
de 10 de abril de 1934-para la ejecución inmediata de las repara­
ciones de los faros automáticos y boyas lumínicas, adquisición de 
boyas ciegas y accesorios, construcción y colocación de las balizas 
y reparaciones urgentes del vapor destinado al servicio de faros, es­
te Ultimo crédito con objeto de restaurar, siquiera en parte, el ser­
vicio que se hallaba en deplorable estado. 

En el año 1934-35 se destinó también una parte del fondo de 
Mejoras de Puertos para obras de m ejoramiento del servicio de faros. 

El Negociado de Faros pasó a la :secc ión de la Marina Mercante,i 
Pesca y Alumbrado de Costas en 
abril de 1935. y con este motivo 
le fueron transferidos, para tas 
obligaciones contraidas, parte de 
los sobrantes de los créditos de! 
Decreto-Ley N9 127 y del Fondo 
de Mejoras de Puertos, con car­
go a los cuales se adquirieron 
70 boyas ciegas y sus accesorios 
de amarre, se terminaron las 
obras de reparación y pintura 
del faro Cayo Calman Grande de 
Santa María, y se ejecutaron las 
de reparación y pintura del faro 
Cayo Bahía de Cádiz. 

Durante el af10 1936-1937 y en 
el corriente 1937-1938, la sección 
ha tenido que prestar el servicio 
cc.n tan do so lamen te con las es• 
casas consignaciones presupues• 
tales, sin créditos adicionales de 
ninguna clase . 

No obstante, se han realizado 
las importantes obras de repa­
ración en los faros de Cayo Pa­
redón Grande y Punta Lucrecll,t 
los que hacía varios años no se 
reparaban , y se con~truyeron e3· 

tacadas de pilotes de madera du• 
ra y miraguano, para la protec• 
ción de los faros Cayo Cabeza del 
Es te y Carapacho, y se reparó d 
faro de Cayo Diana. 

Se han constru ído dos ballw 
lumínicas en el Canalizo de 111 
Barcos, cerca de Caibarién, y st 
colocaron seis balizas ciegas en 
el puerto de Ensenada de Mora, 
que no tenía ninguna. 

Además. desde que el Ne1;ocia• 
do forma parte de la secclon, a 
han colocado sesenta y siete bo­
yas de las setenta adqulrldu, 
número que resulta un porcenta-¡ 
Je elevado del total de las exi&­
tentes en servicio, y se han re­
parado en distintas ocasiones l&I 
ochenta y seis boyas Iumlnosu 
y la mayoría de las ciegas, tra- ' 
bajos que se han hecho por prl• 
mera vez debidamente, pues pa• 
ra ello el barco está provisto de 
un aparato Qe soldadura eléctri· 



ca y Ullo de oxlacetlleno, de .los cuales carecia. Muchas · de estas boyas 
estaban en muy malas condiciones y fué necesario emplear mucho 
material y tiernpo en su arreglo. . 
· Bueno es recordar que las luces señaladas como sin vigllancia 
tn el cuaderno de Faros, son· las automáticas y, como se expresa en 
el mismo, a pesar de su alto grado de eficiencia son susceptibles 
de funcionar irreg4larmen te o de apagarse y permanecer en estas 
cqndictones hasta tanto se logre llegar a ellas para su á.rreglo. · 

También se e~presa e11 el Cuaderno que las boyas ·pueden co:.. 
rrerse de . sus estaciones, especialmente ~1 se . encuentran fondeadas 
•en mar abier~ o en lugai: agitado.'; por fuertes corrientes, por lo" 
que no debe confiarse absolutamente en que conserven su posición 
.exacta. · · 

Sobre. estas pasJ.bles irregularidades, también se llama la aten,­
ctón en las . listas de luces de otros países. 

La Habana, marzo de 1938. 

AAO FISCAL DE 1932-33 

Presupuesto: $51,650. Crédito adicional: $170,000. 
Nota.-Este crédito adicional fué dado por resolución del señor 

secretarlo de Obras Públicas, de fecha lQ de julio de 1933, para ma­
nutención y hielo, sueldos y Jornales, petróleo para el vapor, mate­
riales, útiles y pin.tura, etc., con cargo al fondo de Mejoras de ! 
Puertos. , 

AAO FISCAL DE 1933-34 

Presupuesto : .;51,650·; Crédito adiciona! : $170,000. 
Nota.-Este crédito adicional fué concedido por Decreto-Ley 

NQ 127 de 10 de abril de 1934, para la ejecución inmediata de las re­
paraciones de los faros automáticos y boyas luminosas, adquisición 
de boyas ciegas y accesorios, construcción y colocación de balizas y 
re'pa.raciones urgentes del vapor destinado al servicio de faros. 

A1l0 FISCAL DE 1934-35 

Presupuesto : $96,137.60. Crédito adicional : $300,000. 
Nota.-De este crédito adicional fueron destinados solamente 

$25,200 al Negociado de Faros, de acuerdo con la distribución que acor­
dó la s 'ecretaría~ de Obras Públicas, de conformidad con lo que dis­i~~:. propia ley del Fondo Especial · para Obras y Mejoras de 

A~O FISCAL DE 1935-36 

Presupuesto: $97,937.60. 

A~O FISCAL DE 1936-37 

Presupuesto: $96,137.60. 

A~O FISCAL DE 1937-38 

P,resupuesto: $85,497.60. Sin crédito especial. 

1

1 
Como se puede ver por la anterior nota, en el año 1932-33 sólo 

se contó con unos $70,000 para atender a todas las boyas lumí-nicas, 
faros y balizas de todas las costas de la República, lo que sirvió sólo 
para permitir el deterioro completo de todo el material. En el si­
guiente año, se contó con unos $221,000. En el siguiente año se contó 
con unos $121,000, al final del cual pasó este Negociado a la sección 

'- de la Marina mercante, que actualmente lo tiene, y que mas nun-
ca ha vuelto a recibir cantidades semejantes para esta atención, 
como también se puede ver por la anterior cuenta, a pesar de haber 
instalado cerca de 70 boyas nuevas, que después de establecidas han 
necesitado su natural atención. 

Todo lo anterior viene a demostrar una vez más lo necesario que 
es que los cubanos ejerzamos nuestra influencia con aquellos elemen- · 
tos que lógicamente tienen en sus manos los destinos de la nación. 
No son las Fuerzas Armadas las llamadas a distribuir el Presupues­
to de la nación; eso está a cargo del Gobierno, y es a éste al que 
hay que criticar hasta que se haga eco de nuestras lamentaciones. · 

Cuba puede felicitarse de que haya por lo menos un departa­
mento del Estado al cual le interesa la opinión pública, y así lo ha 
demostrado la Marina Constitucional al llamarme para descargarse de 
Ju imputaciones que le fueron hechas en la carta del señor Manuel 
santos. 

Y una demostración más del interés que se toma el Negociado 
-de Balizamiento y Alumbrado de· Costas por su trabá.jo, es el memo­
rindum que me ha sido facil1tado por el mismo, y que a continua­
clón copto. 

"WOOLSEY'S" 
LN .. tates ••rlno■ de mA■ aJta calldad para todo■ loa ll90■• 
¡Hemú, 3 exchaahldade■ de W Ó O L SE Y 1 

''TALI-COP" 
11 la Ultima oontrlbu- No hay pintura de cobre 
dóD de Woolsey hacia la para rondoa más conocida 
protección de los ton dos en el mundo que la "Best" 
d1 madera. Eet! tormu- de Woolsey. Dure.ntc mu-
lad.l baJo nuevos me- chas atio1 ha sido la m6.1 
lodol de Investigación saliente en plnturu para 
dtotU!ca y posltlvamen - tondoe, y 108 cowum1do-
te pn.ntlumos que rfl en toda.a partes ates-
1111.Dtendri. 106 rondos 11- tl¡uan 1u1 cualidades pro-
brll de broma, limo y teetor&.1 admtrablea. Elta 
otrol par(u¡ltoa. El alta- pintura t'9 la base sobre 
mente tóx:lco -, lo reco- la cu.ni Woolaey mantiene 
mendll!loe PB.1'& marea su reputación. Cuando se 
donde abundán los pa- uaa "Be9t". el duetio sabe 
rúltol martn011. Colorea: que el rondo de su barco 
tt>}o, 'll'erd.e y carmeltta.. esU. Umplo. 

''COPPER BRONZE'' 
En este producto orrece­
mm a l yat1sta meticulo­
so el bronce de cobni 

~:~e'º;~~J~~ Jcieaó1b 
atractivo, sino altame11-
te etlclente en w11 cua­
lidades protectoras y du­
raderM. Imparte un be­
llo acabado, brlliante y 
uso, para todo Upo de 
embarcaciones, dando la 
mb alta velocidad por 
su minlma resisten• 
cla. COior: cobni bron­
ceado. 

~AJMA ~~ .toNAl DE IMNIITACf4N, S. A. NIPTUNO, 161. mtFONO M-"60, lA IIAIAN.l, ~ . 

MEMORANDUM 

RADIO-FAROS 

Las exigencias modernas de la navegación de altura requieren · 
el establecimiento de estos nuevos auxUios a la nav~gaclón, por ser 
ellos los que tienen actualmente una mayor efectividad y alcance _eri 
cualquier estado o condición atmosférica, permitiendo ~l navegante 
encontrar fácilmente su posición geográ:rica con mayor exactitud que· 
con los otros tipos de señales (luz y sonido), especialmente cuando 
las condiciones del tiempo son desfavorables, ya que las otras se­
ñales pierden erect!v!dadh especialmente con las nieblas y lluvias 
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mente cero, rio sucediéndole así a los radio-faros, con los cuales se 
puede contar en t.odos los momentos. -· 

Por las razones antes expuestas, es por lo que se hap. establecido 

~~ ~~~h~s J~~~svi~J1aJ::~~~~e~:l, :~~f~~r~J•e~~,~~~~ ~~~~~ 
tados Unidos de Norteaméri<:4, dOnde a: partir del .año 1921, en que se 
instaló el primero en el .Puerto de New York, con resultados muy 
satist-.ctortos, ha. venido aumentando su número, llegando a insta­
larse hasta en los grandes ,agos navegables de ~se pafs. 

pa~!si:,!~c~t~~~ tanY' S:!~~a~~~gs d~bl~~~;~.e~a
10~~¡:~~ 

g~e~écU~S:~i~d~s ~!r~é=b,:~!~º ~~d~ ~~µ~~
1
tgo~ª!!fa~~~~!: 

:una en el Cabo de San Anton,10 y._la otra en la Punta -de Malsí, por 
cuya instalación también se interesa grandemente el servicio de faros 

i: ~~e~!~~~ e~~~d~
8
osd~;:it,~r P~ ·:;~:tc!ófo~a~~ ~:::brJ: <!tªe : 

ese país y las establecidas en las repúblicas de Honduras y Panamá.: 
· Los radio-faros . son estaciones radiotelegráficas trasmisoras, que 
se instalan en.lugares estratégicos, y que en intervalos. regQlares tras­
miten autom"áttcamente sus señales telegráficas características. ♦ 

Los ·barcos en el mar recogen estas señales mediante un radio­
compás que permite conocer la dirección de la.- estación trasmlsora, 
y conociendo los rumbos de dos o más estaciones de radio-faros, 
pueden determinar exactamente la situación en que se encuentran .. 

Además, sabiendo que la velocidad de trasmisión de las ondas 
es de una milla cada 5 segundos, hasta un reloj cualquiera sirve 

t~~~ ~~~~~i~eª~n
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realiza. 
Las dos estaciones completamente instaladas y funcionando sa"" 

!~f~~r~~c'a°n~id!~g~~ ¡;i.cr:.ra~~ficaciones del Pft?Yecto, importarán 
La Habana·, 25 de marzo de 1938. 

obte~~~i°os s~rfci~~e·P-!~~• e~:i~:~~J:e~t~ecfhtiia s~:g:f1~~o~~ fe~~ 
puesta de quien debe conceder estos créditos sin tener en cuenta 
que anualmente conceden créditos fabulosos de millones y millones 
de pesos a la Secretaria de Sanidad, so pretexto de lá salubridad 
pública. La explicación no puede menos que causar risa. · ¿Qué máS 
salubridad pública que la seguridad de las vidas de los cubanos que 
viajan p_or las costas buscando su sostén y procurando el pescado 

i~~t¡~~~~~c:r~~i~cÍ~fg~o:,~ng~s!~\;~!:sesdáerCts~t'!:° c~itfJ~~: 
mas a quien se lo merece y elogiemos a quien también se lo merece, 
pero cuando critiquemos hagámoslo duro, hasta que duela, que con los 
golpes se aprende. · 

EL CAPITÁN MATABURROS 
ARTHUR McKEEVER, Nueva Gerona, I sla de Pinos. - Mucho 

agradezco las fotos que hubo de enviarme Qe la pesca efectuada por 
su hijo. Sobre la que me envió del yate, le suplico me saque algunas 
más de la cubierta y de las cabinas, como· las que usted ha visto 
en la página de Nuestra flota, para publicar su barco como uno 
de los de nuestra flota . 

Estas fotos interiores son fáciles de sacar con cualquier cámara; 
es sólo cuestión de darle más o menos tiempo. 

ROBERTO A. MARTINEZ, La Habana.--Oracias por la foto. Con 
respecto a mis vecinos, te diré que siempre les dejo .el campo libre y 

tengo la convicción di Que el éti"i 
que me caiga en el agua, cerca de 
algún tiburóri, he de caminar por 
encima de la misma, como Jesu­
cristo. 

s♦BIF!&t 



-· GRAN CDNCUR~~ DE P~TOs_
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ESTADO DE LOS COMPETIDORES AL TERMINAR EL CONCURSO 
EL DIA 31 DE MARZO DE 1938 

IMPORTANTE 

Aunque a continuación se cln el estado de los competidores al finalizar el 
concurso, hay que advertir que ha hAbldo varias protestas, que en este moment,o 
el Comité de Premios está considerando, y en el próximo número se dará In. 
relación d <' los ganadores . 

Af'ICION ADOS 

COMPETENCIA PARA PETOS DE MAYOR TA.MARO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-,.Colorado", de Guillermo Badell H ., Santiago de Cuba, 104·I,i libra.t, marzo 18, 
1938. 

2-" Buho", de Manuel Descamps Francesch , Santiago de C uba, 90 libras, marzo 13, 
1938 . 

3-" Santa Rosa", de Emilio Oliveros , Barocoa, Oriente, 82 'libras, marzo 7, 1131. 
4-"Del¡fn" , de Jesé Aguirre. Lo Cltorrt'ra. Lo Habana. 80 libras. no11iembre 29, 1937, 
5-"Wahoo", de J o.té Mario Miró, Lo Chorrera, La Habana, 71 libras, e11ero 7, 1938. 

COMPETI.DORES 

1-Gufllermo Badell H .. Santiago de Cuba, 104~2 libra,, marzo 11, 1938. 
2-Manucl De, camps Fra11cesch . Santiago de Cuba, 90 libros, mar20 13, 1938 . 
3-Em ilio Oliveros, Baracoa , Oriente, 82 libra,, marzo 7. 1938. 
4-José Aguirre, La Chorrera, La Habana, 80 libra.t, noviembre 29. 1937. 
5-José Ma río Miró, La Chorrera, La Habana , 71 libra.t, enero 7, 1938. 
6-Hcrm encgildo Corcna, La Chorrera, La Habana , 52 libras, enero 7, 1938. 
7-Manuel CaM, La Chorrera, La •Habano, SO l ibra.t, noviembre 14, · J9'J7. 
8-Angel Vieta. La Chorrera, La Habana, 5D libras, enero 29, 1938. 
9- Au911.tto Ecllavarri , Jalmanfta.t, 45~í ll b ra.t, diciembre 23, 1931 . 

10-Rajacl Diaz, La Chorrera, La Habana, 42 libra.t,. diciembre 23, 1937. 

COMPETENCIA PARA MAYOR NUMERO DE PETOS 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Colorado", de Guillermo Badell H ., Santiago d e Cuba, '11 pe_toi . 
2-" N ena", de Augusto Echavarri, Jaimamta&, 26 pet0.t. 
3-"Del/in", de José Aguirre, La C1torrer-a, La Habana , 26 peto,. 
4-"Tiem:,,o", de Antonio Marttn y Octavio Gonzdlez, La Chorrtra, L4 Haoa1,a, ._;1 

peto.t. · 
5-"Canfmar· •, de Angel Vieta, La Chorrera, La Habana; :15: ~ tOI; , 

COMPETil)ORES 

1-Guillenno Badell H ., Santiago de ÓÚba, 27 pefo,. 
2-José Aguirre,. La Chorrera, La Habana, 25• petos . 
3-Antonio Martín, La Chorrera , La Habana, ;2 peto.t. 
4-Augusto Echavarri, Jaimanita.t, 19 petos. · · 
5-A ngel V leta, La Chorrera, La Habana , !5 petos. · 

1=~::::d~"ctoR'k~°va.,~ªL;~rc,~~:r/ªLaH~:baªria~
1
1l~:tos, 

8--Roberto Clews, La Chorrera. La Habann . 6 peto.t.-
9-Pedro Ah iarez M ena, Ja hnanita.t, 6 peto.t. • 

10----Carlo.t Bdez, ,fa ima _nita.,, 4 pe~os. · 
11-A . Cabañas, Jaimanltas, 4 peto.t. 
12-Octavio González, La Chorrera, La ·Ha6ana,• 4 petl». 
13- Grcgorlo de Llano, Jr .. La Chorrera, La· Halxma~ 3 pefo, 
14-Manuel Paz, La Chorrera. La. Habana, 3 pet0:s. · .: 
15-Doctor Eugenio Roca. Santa Cru.z del N orte, .J . ~tos. 
16-Ra /ael Dia.z, La Chorrera, La Habana~·: J· . J)t'toj~. · · 
17-Fra,:ci.tco Anti'ch , La Chorrera, LO: Hllba!'la, 2 :petos.: 
18- M . Ca so, LQ. Chcrrerá, La Haba na, -l' · petos. 
I9- Doct9r R. Llcuuó, La Ch.orrera, ,La Habanq, z .·.,;ctos .. 
20-Tomus Dfai Buergo, La Chorrerd, -La Ha bana, -2 · pé.to,. 
21--Be,i;amin _San.román; La Chorrera,' Lr¡. llá_bClna, ·2 peto~. 
22-Jullo GutIérrez, La . Chorrera, . La "1-fabária,' ·? petos : 
23-José Mario Miró, La Chorrera, .La Hliba11'a , 2 pe.to.t. 
U-Manuel D escamp, .France~ch , SO:'i;l'tia'go d e C1'ba: 2 ptto.t . 
25-L. Corregal, La Chorrera,, La Hab¡:,.n11 , . I peto. · 
26-Evaristo Pérez. La Chorrera,' _La H~bami ,_- ·1 . peto. 
27-Juan López 011a, La .Chor-rera , La .}:labana, 1 peto . 
28-Jost Santo, Gea, , Dafquiti, . Orient~. I peto. 

~g~ósi ·F~rª11ni;/'ri~;;~°'J:/m°'tínít:,, •. 1~~:1:•· 1 
peto. 

31-HermenegildQ CorQna., La. Chor.rera , La Haba1w . 1 peto. 
32-Oscar Riva.t. La Chorrera, üa Haba na. 1 peto. 
33-E:milio Oliveros, Baracoa. Oriente, 1 peto. 
34-Wilfredo McKeen~r , Nuel''7 Gerona, I sla de Pi11os , l peto . 

PROFESIONALES 

-COMPETl:NCl 1 .!'ARA MAYOR NUM ERO DE PETOS 

l -A. Cumerman, coi hnar, 82 i,eto.t . 
2-0scar ·cunm, Jaimanita.t, 11 peto.t . 
3-Pedro llamo,, -Jaimanitas, 36 petos. 
4-Eloy Garcia. La.· Ch.orrera, La Habana, 33 peto.t . 
5-Lui.t Tendero, La Chorrera, La Habana, 26 peto,. 
6-Emílio Lesmes, La Chorrera, La Habana, 11 petos. 
7-.RcgeHo Cdcer e.t , La Chorrera, La Habana , 7 petos. 
8-Ldzaro García, La Chorrera. La Habana, 6 peto, . 
1-Pedro A rocha, La Chorrera, La Habana , 4. peto.t . 

10-Arulio .Rocha, L4 Chorrera, La Habana , 3 petos. 
11-M_anuel Lul.t , La Chorrera, La Habana, 2 peto.t. 
12-Ftltber to V. M iranda, La Chorrera , La Haba11a, I peto. 

EXCURSION D E PESCA DE SEMANA SANTA 

LA _COMISION de Playa del Casino Español ha co11VCk;ado a todo.t los Jiª · 
~\~~~~it~ fo~s~O:a~~~ Jd;fco~ngia~xd!'1~~a~a L;a~~~a~~/ sí~~P~o~~':e,.~~ 

ansio.tamente los verdaderos pe.tcadores para efectuar $US mejores pescas . 
Todos c.t tán invitados, es decir, todos los que no .tean pesados, porque lo 
de pesado lo dejamo.t para los pecc.t desput.t de cogidos. 

pue!:: Y,~~:~ :r"s~ti;,ec~~~~ciz:it~::ic~º';',,~~tg :;e le:ii.,~~; ~r :;;:;t~~iá 
pescador ) . al número U-2976 que, como delegado de la agrupación de pesca 
de l Casino. está a cargo de inscribir a los simpáticos. 

La excursión saldrá del rfo Almendares a las 7 a . m. del jueves 14 de 
abril, desde cu110 momento comienza una competencia para ver, durante 106 
cuatro d(as que dura la excursión, cudl es el barco que mayor cantidad de 
peces comes tibles coge. Para esto ha11 un premio de una. copa, que serd ad­
quirida con el total que sumen los SO centavos que ,e le cobran, como cuota 
de inscripción, a cada competidor, es decir, a cada persona que vaya en cada 
barco. · · 

T odos los detalles sobre esta excursión lo.t recibirá cada invitado con la 
invitación. 

Ya h.av mds de quince barcos inscritos. 
L a excursión terminará el domingo 17 de abril, en la Playa. de Marianao. 

en agua, del Ca.tino. De esta excursión se dará cuenta oportunamente, asi 
como 4el resultado de la competencia, en la cual puede que haya alguna 
sorpresa, pues ya hay a quien le interesa que la copa sea bonita, porque 
cree que es para il. Cuando menos, gana una chica, 11 hav que darle perfu ­
me " Astra" en ve:.! de una copa. ¡Allá Antich! 

CARTELES 80 

CONCURSO NACIONAL OE ,'-.QUJA$, DU!IANTHA TEMPORADA: 
DE J.93l . ' 

.'APICIONADOS 

Competencia pafa.· la ag·111a: a e mavor .?eso. con ca1la v. Carrete.-T res plJard~ ~ 
para las embnrcaclones. Tres ··pre011.os ·. ~abl· los .co~pettdoréi.: · · , 

Competencia ·~ra el maV9,. .n1im·er0. de- . aguja.t - · ·rreiJ ·si-.ia:rttetes . para: · llll i,a}. 
barcactones. Tre_s premios -para• .los'.c.o¡npétldores. · ; 

Competencia para la aguja · (fc -n.Ia~or peso a ia ma1.l;O~o p¡ o/uñdadtl.~TrN P, 
llardetes para las embnrcAclones·. !r-r~s premios para Jos cchnpetldore~: 

Competencia para el mavor n«mero de agujas a la ' .man·o · o pro/undada-r,. 
gallardetes pnra lns embarcaciones. Tres premios para los ··coin'Pettdc.res." · · . 

PROF ESION ALES ' 
Competencia J)flr<t l'i mayor 111imcro de aguja.t, co11 c11diqvier. a1~fo._:Set_s preml0t:· 

BASES 

1,-E~ concurso comienz.'\ el dia 1•.• de me.yo y termina a las, 12 de lo. noi1li del 
d1a 15 de septiembre de 1938 . 

2,-serán considerados competidores aficionados aquellos que en NINGUNA roRJU 
. lucran con la pesca. • · 
3~-Serlin considerados co~petldorcs prófeslonile:s aquellos que su pro!esi6n • 

. ~~6~e!~~- ~i ~:;~~-d_e vender el producto (le 111, pesca no significa Q\le 1u .prott-f 

4,-se utlllznrán para las .Inscripciones únlcnmente íos modelos publfoados 'en et._ 
· re\'lstn. que se .recortaran para:. ese objeto . No se tomatáti en CUenta· ¡y 1Ók} 
• • crlpclones que se hagan en otra forma. ' ,l 

5~- Todos_ los .eJemplare.5 que se desee fnscrlblr tendrán . qtfe • ser pesados en uat, 

pesa contrastada Y en presencia del capitán del Puerto o delegado de Ia , Mt1,11, l 
{t _del puerto donde .se desembarque el . mismo., o si · ( I· ejeril.plár es dese~ 

~~~~:fta~ yª
1f~11

~ r~,;~~~t!~g~~~~t~1:en~~n5;i~~~·ro seo"\ct'::T~~'t-o.eJ1or.u~iJ ~ 
.de que se~. ·en presencta,• ttet· capltá'n del -Pu~i:to o _ delégado'. de 1a Adua.na ;11. 
J. Jtscrlpctón ten(jrá Ql:I~· ser , !lrma:d'o. por. el mlsmb. dahdo fe de su ·.actuacii)C 

. ~q~\ e~?r~it~~:'u;,:~~ ... e~;~~e'i!~eb,
9
"t~~~~- ser fl.rmo.dá_ P!lr el a~fmldLI'"( 

6~-A. cada eJempla-r qtte .se lnscf!bo. ~e. :.t.e· cortara por 10· ment,8 t,res pulgadu1 una .de las .puntas de. la . cola a1 Jnstante de tel'ml.narse él pesaje. SI al 
ejempla r. se presentara , pa\a. lnst)'tpclón sin estar In tacto y sano, salvo 
herida PJ'.Oduclda por el bichero o arpón. no será aceptad0. SI se lnscrlblfl\ 
Y· mis tarde se _compr~bara lo contrario, el concursante seré. deseallflcado. ,_. 

'1'•-Para ca~a ejemplar sera condición Indispensable •usar un modelo .de lnscrlpclla. 
8t-LJ's ·lm1crlpclones tendré.n que ser puestas en correos dentrO' de las 24 horas • 

capturado el eJemJ!lar. - -1 
9,-~~;fi~::i'br':s~!l~i~a~ s~~es;!1fd11. .correos después de las 12 de la noche del 15 4)t J 

10,-En la competencia de mayor peso se adjudicará un solo premio por PttlODI. 

t~~:nv~~~~s e1~5~~1~~!~ solamente el que tenga inscrito de mayor peso, ,1 

11•-~~~~}~ ejemplares que se inscriban tienen que haber sido pescados en.., 

12•-Cualquler persona puede Inscribir los ejemplares que pe,que, slemprt q119 

~¿1l~c~d!~r:l~Ía ef~ci~b~~ fir~!~:_cldo en Cuba siete dlas consecutivos 1 q~ 

13,-cualquler protesta relativa a cualquier Inscripción o competidor tendri q• 
ser hecha dentro de lo.s 72 horas después de terminado el concurso o no 1811 
tomada en consideración. ' 

14' -";e~;:a l~AWTÍ:~cJ~n1e!r!~~n Yen;~~~fiet ~m~ta~e. •P~~~!os de Yate, JI Ptlt!C, 

1s,-semanalmente se publicarán en lo. sección de Yates 11 Pesca de la rtt1at1 
CARTELES. los nombres.de los competidores que ocupen . los ío prlmeroe ¡11• 

• gares en cada competencia en el momento de Ir la revista a la Imprenta. • 
16--1!.n las competencias con co.i\o. y carrete no se aceptaran más tnscrlpclont1' 

que las de ejemplares <..-ogldos be.jo este sistema, y el pescador no poctri recibir 
otra ayuda que no sea la de otra persona que emblchere o.l anlmo.l pa11, lo 

~~ª!~~~~T~~bFe~~• :~e~~:!cf6~o.a~~~~:· f:i~sn~l e:f::t~r:r d:1 
1~f: 't.1:· 

partida durante la pesca, Inclusive mientras el ejemplar está emblche.rado ... 
motivo para descalificar la Inscripción de ese ejemplar o al concursani., 11 

r::rng:eti1dn~ir~~dlr~ ;:r ::-:y~r ngel ~g~er~ei:r menos ,de 6 ples de Wli 
11,-En las competencias o. lo. mano o profundadas, sC acepta. ta Inscripción de i. 

~::in~b~!e~~g~'!iº~ cs~~nc~:!~~lo:vdºni:!:,.~rdeqrae ::i1:::i~ sido capturado,,. 

18•-Para lo. competencia de profesionales rige la misma base' anterior. · f 
19•-El comité de premios está formado por los s iguientes seftores· doctor Ldl 

t;i1~h~~ºiviri~1~!1~!~1t\ Jitilfae1rJ~:!~~s: Urbano del Real ; Luis Fer'nindez Vallo; 

20~-~ft~~r0 ;o~eg~~s~u1:\~~esq~: ~~~e¡~~g! l~~e d~;,1:1~~:~l~~~o~~~IV de premlOI, 

Tiburón cabeza de 
batea, de 3 111,i . 
tros 50 ce1Iti111 e-
tro.t de largo y 650 . 
Ubras , pes e ad o ;,..•>'·< 
de.tde los arrecifes 'T •.;-·_.: 
d el Malecón por "- ~ :· 
J osi y Próspero . ... · 
PEREZ y Juan A . : 
G ONZALEZ Ll.O- · 

RENTE, 1938. 

• 
Peto de 42 li'bras. 
pe.!cado por Wil­
/redo McKEEVER , 
de once a11os de 
edad , en Isla de 
Pines, en marzo 
22 d e 1938. un 
aplauso para este 
joven compañero, 
a quien le d ese" 
mo.J toda clase de 
ézitos en la tem­
porada del año 

que viene. 



PROPIETARIO, 

JOHN ASTOR SQUIERS 

~~ci~iat~r~~~;· pulgadas 

~-~5~1 jJi'.~;!versa.l" de IO H. P. 
:e~~~én: Marconl. ka . 
Tipo: Baland,ro. e Davics, East Roe 

ra:!:,ª~~~-RS!~pnhy E. Winslow. Boston, Olsenador. ª 
""'· 

IÓN aunque no L" ~"I._A EMBAn~;s~r: flota, lo sera du-
~ mprc de su prop1ct:mo, 
rantc algunos meses, pu;s Washmg1on en 
h1¡0 del primer mmist::rr: de tndcpcndcn 
Culn dcspues de la g ñia de su es• 
c,a, hara un vi~JC ; ; 

1
~b::: enviando pe· 

posa por toda a m ~cs10nes a algun ma 
n6d1camenrc sus i p Entre: otras fa 
ga{tne de yates an1cr1C:;::ran durante su 

ci!1dades qu;
0
/~~~la~ Jefe del Obstrvato• 

viaJ c, cl docl le dara las notas del tiempo 

;:: ~:o~:a~, a las 6 de la tarde 
·Bon YoyaR,e, Ada! 1 

_ hacia popa, _destacán~ Wsta iied~/¡gi~ina JI almacen. 



MADRECITA" DICE HOY UN CUENTO. 

LA PRINCESA RANITA 

" 

ACE MUCH1SIMO tiempo vivía un rey llamado Tracomán, que 
vió invadido s11 pais por los salvajes de un reino vecino. Te-
~!~~!~ad~~~úd~~ ~izeom~~~~;:/~~:r~TI~ e~a5tig~:~1ª ~~tje~·n~~ 

donde depositó mucha cantidad de alimentos, velas y muebles para que su hija no careciera de nada mientras él iba a la guerra. 
La batalla fué desdichada, muriendo el rey con casi todos sus nobles. Los salvajes se adueñaron del reino. 
Mientras ta.nto Edelina, encerrada en su cueva, esperaba inú.til­mente que fueran a buscarla. Cuando las provisiones tocaban a su 

fin, la princesa resolvióse a buscar la salida, sirviéndose de un pico 
para abrirse camino entre las rocas. Pertlida la orientación, vino a dar en un pasadizo que comunicaba con otra galería. En ella una gran cantidad de enanos trabajaban constantemente como mineros. Eran los gnomos buscadores de oro, que luego convertían el metal 
fundido en ricas alhajas y otros objetos. 

Al ver a la prlncesa, los ena­
nos resolvieron matarla, por mie­
do a que delatara los tesoros que 
ellos guardaban; pero el rey de 
los gnomos, más compasivo, se 
contentó con transformarla en ra­
na y la metió en un vaso de cris­
tal con agua y una escalerlta den­
tro. 

- Así nos servirá para anunciar 
el tiempo-dijo-. Cuando baje al 
fondo será señal de temporal, y 
si sube al Ultimo tramo, signo se­
rá de buen tiempo. 

De este modo, la hermosa Ede­
lina se convirtíó en barómetro de 
los enanos. Cuando quedaba al 
fcndo , los gnomos abandonaban 
la cueva, pues sabían que se 
in un daría, y se llevaban consigo 
la ranita hacia el bosque solita­
rio. 

Cierto día se oyó en el bosque 
un galopar de caballo, ante el cual 
huyeron atemorizados los gnomos, 
dejando a la princesita rana aban­
donada. 

Llegó un caballero, y al encon­
t rar una rana tan bonita, se apeó 
del caballo. Al verle, la rana saltó 
hasta ponerse encima de sus hom­
bros. 

Extrañado el caballero, puesto 
que las ranas no proceden asi, se 
la llevó. 

El caballero cm el conde Rolando. ca• 
pltñn de !os e jérclt,os del rey Trncomán, 
,,ue ;rndaba :eclutando soldados para 
arrojar del pats n los lnvasore'I. 

Al pasar por la caverna de los enanos. 

M ~ DEL CARMEN QUIRCH DURAN, 
Veguíta; NYDIA REGUERO. Batabanó; 
JUAN JOSE NARANJO, Ma//o.-Reclblrán 
pronto sus i:egalos. Espero que me envien 
los trabajitos bien hechos, para a Cines 
de año premiarlos con regalos lindos. 

CAROLA DIAZ REYES .- Hacía tant.o 
tiempo que no me escrlbial!i, nenota bue­
na, que tu cartita me alegró mucho. Es­
pero pronto tu colaboración. No hace fal• 
ta que hagas los trabajos a mé.qulna, pe­
ro sl puedes hacerlo'!. lo p refiero. Espero 
que me cumplas lo ofrecido y no te vuel• 
vas a callar. 

EMILITO TORRIENTE Y RQDRIGUEZ. 
--Sigue enviando tus dlbuJ6s en la for• 
ma que lo estás haciendo. que estoy muy 
contenta contigo. Cuando menos lo es• 
peres, te llevas una sorpresa con tu 

pr~~kºios CASTELÓSO, Vfl:)Ora. - Para 
publicar tu dibujo lo tienes que hacer 
con tlntn china. Lo espero pronto. 

la ranu. de un sa lto, se colocó a la en• 
trnda. obligando al conde a que la sl• 
gu!era. Pronto estuvieron a la vista los 
maravlllosos tesoros. y el capitán. feliz 
al pensar que con ellos salvana a su pa. 
tria. agradeció a la rana con un beso ¡ 
en la trente . El beso bastó, ·como sucede 
e n los cuentos. para desencantar a la 
prlncestta Edelln:1, que volvió a ser la 
bel!islma nlfia de a ntes. Con el tesoro 
de los enan os. se tuvo suficiente dinero 
pura echar del pai'I a. los enem igos y 
restituir en su trono a la princesa. quf• 
se casó con el conde Rolando , y fueron 
muy dichosos. haciendo feliz a su pueblo. 

CONTESTANDO A LOS NIAOS 

CA.CHITA RODRJGUEZ, Bartle . - M~ 
alesro áe que estés contenta con tu re­
galo. Los crucigramas puedes hacerlos 
con tinta china. Procura hacerlos claros 
y enviame la solución también . 

GILDA SA NTANA .-No necesitas en. 
vlarme nada más que tu retrato, y que 
esté claro . Después, tener un poquito de 
paciencia y saber esperar tu turno. 

DAR/O ORD08EZ.-Los dibujos puedes 
hacerlos det tamatl.o que de8ees, pero 
si quieres que te los pub!Jque hazlos con 

~1;.\~n[¿1
1~in ~e cá~e!r~ r!éog:1,~fca e~t~! 

te envié do premio . 
ROSA H . SOTO, C. Oriente.-Reclblrás 

pronto t11 regalo. No te Impacientes. 

• • 

HIJITOS NUEVOS DE ESTA SEMANA. 
- Edna Aurora Alcedo. M!rlam de C. Y 
Diaz; Yolanda Gonzátez; Ileana Aquino, 
Placetas : Joseflta de la Cruz, C. de AV!-
~; l:~v~i; LÍ?~f· JCJ¡~Jieg:~ei~~me¿'a~: 
güey.; Orestlco Sánchez, B~nes; Nora Mar­
tlartl: Lucia Dolores Fernández, Cnma• ,~~ri reeJS1!

1i6. ~:ni~;~an1::~~~ªe
5
1: t1~= 

go Vé.zque-¿; bgustln a Ortlz, S. de CU · 
ba: Serafín Menocal: Jalla y Ma r ta Ro­
sales, C. &peranza.: Ramón Rodríguez, P. 
Soriano: Casia Oflr Ché.vez: Yara Cla.rlta 
de Varona, Nuevitas: OtU!a Rodríguez, 
Placetas: Oiga. León, S. Juan de los Ye• 
ras: Dtnorah Cobas, Santiago de Cuba: 
Aurora Lut-'ia. Ramlrez: Leonor Miguel; 
Luis Ortiz, Santiago de Cuba. 

NJROS PREMIADOS 

Cámara /o tográ/ica : Lilia Duarte. 
Acuarela : Félix L . Peralta. 
Juego de bolos: Miguel F resneda. 
Retrato de LOTens: Jose/ina Mi-

guel Alonso. 

AVISO 

Las bases del Concurso en e l 
I NSTITUTO EDJSON saldrán en et 
nUmero próximo. Estén atentos los 
niños, porque será muy interesante 
JI con bonitos premios. 

LO QUE ESCRIBEN LOS NIROS 

LOS ARBOLES 

Por Maria Ortiz 

Vi vos, regulan en sus funciones la 
Vida de la Naturaleza; muertos, regulan 
con sus despojos la vida social. Vivos o 

LYD JA M , GONZALEZ, C . E . Palma .­
Tambien reciblré.s tu regali to en estos 
d ias. Espero recibir , en gamblo, tus SO• 
luciones correctas para que obtengas de 
nuevo otro premio lindo a fin de ·.año. ♦&> ~ . BENITO BERNAL, Cien/uegos. - Qué 
bueno que estés contento, y tu mamá 
~~btt~y E¡e~u~~ernC:~c~ouy~~t:~rl~~~ 
y constante . 

l'Á.DTFI re 

LA MAS HIJITA DE 1'0DAS .. . CUMPLE CUA1'RO A.80S 

Niurka ALFONSO·ROSELLO BRYON. El domingo pró;cimo ~ele bra rá Niurka sus cua. tro año.sen "Villa Pillina". Fe .ste')ará a .rus_ amiguitos con la,, sf?rpresas de una piñata . 
Invita a todos los "hijitos" de su "Madrecita". 

A? 

muertos, los árbole8 nos acompa1\an por 
doquiera en el curso de nuestra vldl, 
coino si fuesen una dilatación de nuet• 
tro cuerpo o el é.ngel tutelar de nues~ 
espirltu. Al nacer nos reciben como rna, 
dre cariñosa en las cuatro tablas de una 
cuna; al morir nos recogen. cual ele• 
mente divinidad, en la9 cuatro tablas dt 
un ataúd y nos restituyen al seno de 
la madre tierra. de donde ellos y na.­
otros hemoo salido, y desde ta cUfll 
hasta el sepulcro no hay un minuto en 
3~e eflb~.ª~fs ó~:~~;a~~os1uin~:_enqd~:n: 
se reconozca pariente suyo en linea re<:· 
t a, ni átomo de su cuerpo que no sirva 
a alguna d e nuestras necesidades. 

Conforme progresan éstas, la vlrtual!­
dad del árbol se desenvuelve en nuevu 
manifestaciones y progresa tamblén; lle­
ga un dla en que no necesitamos de SIJI 
valientes troncos para sostener el t.eeba 
d e nuestras viviendas, porque los ha dts• 
tronado el hierro, ni de sus próvida& 
ramas y Jugos para cocer m.lestros ali• 
mentos y ahuyentar el frío y las tlnteblu 
de nuestras habitaciones, porque los ha 
11uplnntndo en estos oficios el carbón 
.mineral: pero entonces su potencia ae 
írz~ª~~~os~e.edf~ ~c,~e~~s~nig:de1~J~~ 
<.le Ideas y de co l. iunlcación entre lot 
hombres, en el poste del telégrafo y en 
el papel · de madera. Lo que ayer en 
negro carbón, es ahora blanca hoJa dt 
carta y de periódi co. 

Ayer alentaba los cuerpos, ahora 1111• 
mina las lntellgenclas. Ayer congregabt 
en torno del hogar los miembros dl&o 
persos de la famllla, y hoy reúne en la 
santa comunidad del pensamlen"to a to­
dos los pueblos y razas que componen la 
gran famili a humana. Muriendo la muer• 
te de la Naturaleza, el árbol se ha dll• 
nltlcado, ha adquirido una vida ,upe. 
rlor; de tosca materia, casi se ha con-, 
vertido en espirltu. 

SECCION RECREATIVA 

Todos los niños que solucionen 
estos pasatiempos correctamenl,e 
tendrán por cada trabajito 3 
puntos. ~ 

PASATIEMPOS 
Por Raúl Gonzcilez, Cascorro 

TRIANGULO 

000000 
00000 
0000 
000 

ºº o 
H Antiguo nombre de Palestina. 
21!- Sin fertilidad. 
31!- Lo fabrican las ave·s. 
41). Composición poética (Inv.) 
51!- Río de Francia . 
61!- Consonante. 

ROMBO 

o 
000 

00000 
0000000 

00000 
000 

o 
111- Consonante. 
21!- Alimento (Inv.) 
3• Cierta planta CPU 
41!- Puros, cigarros. 
5!!- Contrario de muchos. 
6~ Auxilio. 
7<!- Consonante. 

CUADRADO 

0000 
0000 
0000 
0000 

1~ Especie de cr-iado. 
2• Período de tiempo (PU 
3~ Letra. 
4~ Pronombre demostrativo. 



a ustede.!: por colorar con Ié.plces o acuarelas las diferentes piezas que 
en Is Ilustración, gulé.ndose por las indicaciones del "modelo terminado". 
como ya lo han hecho otras veces, peguen todo sobre cartuli na, recorten con 
7 ensamblen las piezas guiándose por las letras que sen.atan los puntos en 

ttben unirse. ¿Serán ustedes capá.ces de realizar 
ente la obra sin mayores expllcaclones? Pre­

Una cámara fotográfica: una acuarela: un Juego 
• •jlOnV y un retrato hecho por Lorens. tamatio 

16. Los niños de la Beneficencia pueden tomar 
parte en este sorteo de premios. 

ILUSION OPTICA 

n este dibujo por sus lineas rectangulares . 
nlo en la mano y estiren el brazo. Miren 

nte al pato por espacio de un minuto. y luego, 
mente, fijen la mirada sobre una pared lisa 
ea. Entonces verán otra vez al pato sobre ella. 

Bito es lo que se llama una ··nuslón óptica". 

onltnó al teniente coronel Cortés 
t&r& las trincheras al frente de 

. Cortés cayó atravesado por 
: sus soldados, enardecldo11 por 

n las trincheras. Pero los re-
tn el piso alto de la casa los 

constantemente y tuvieron 
donar la posición conquista.da. 

eran los sitiados, que no 
llldado mambi que saca.se la ca­

de los parapetos que. no ca-

A la una de la tarde, el general Gomez; 
rabiando de Ira, ordenó a Maceo que se 
hiciera rargo de las operaciones, dicién­
dole: "Sl usted cae herido o muerto, yo 
Iré a ocupar su puesto. O nos cazan a 
tOdos como ciervos, o nos apoderamos del 
ruerte" . El teniente coron el revisa sus 
hombres y escoge, de entre la ln!anterla, 
oriental,. sin distinguir entre oficiales y 
soldados, 20 hombres, y pone a su frente 
a sus hermanos José y Miguel, a. Flor 
Crómbet y a J osé DJaz. 

~/ salto de 
la rana 

Supongamos que son tres los que participan. Cada cual debe poseer un 
pequeño circulo "de cartón de diferente color. Se echa una moneda al aire. 
SI sale "cara", el Jugador avanza hacia la izquierda dos puestos. SI !Sale 
"cruz·•, sólo avanza uno. Por riguroso turno los Jugadores deben arrojar 
la moneda. SI al avanzar un Jugador tiene que llevar su c1rtonclto a 
cualquiera de los clrculos con letras, debe obedecer las órdene!:I que ali! 
se dan . Ahora bien: lo que hay que hacer es dar toda la vuelta hnsta llegar 
al disco de partida. Si. por ejemplo. un Jugador tlenq su cartón en el pe­
núltimo disco y la moneda le Indica avanzar dos espacios. eso significa que> 

se_ pasó del punto de llegada, y debe da.r nuevamente toda la vuelta. 

Este grupo debe apoderarse de las trin­
cheras y de la parte baja de la casa fuer­
te. Suena el clarin, y José Maceo, al fren­
te de sus veinte hombres, emprendió la 
carrera hacia et objetivo, en tanto que 
las otras fuerzas avanzaban por lados 
opuestos. Doce cayeron en el espacio de 
treinta pasos que mediaban entre ellos y 

;!,r'ºr1~
11?eg~~ !1~: ~~~¡~o r~~~~~:e~~e¿ 

también habían perc.,do muchos hom~ 
bres, y prendieron ruego a la casa. 

sltladorei'I . 
-Primero achicha rrados que rendidos-­
rugieron los sitiados. Pero no obstante 
eso. a poco pidieron que cesl\ra el tiro­
teo. "¿Se rendlr!nn?'", pensaron todos. No. 
Era que querian sacar de la casa ardien­
do a una mujer encinta con una 1111"\a. 
de brazos, cosa que realizó Miguel Maceo. 

~1~~0 c~a~~~ny~ó caeln c~t~~~l.oi~i. ~~= 
te trlunro del cafetal , " La Ind iana" cu~ 
rresp.:mdló a Ahtonio Macen 



el Descubridor de América, cono­
cía ya· las propiedades maravillosas de la madera de 
guayaco contra muchas enfermedades, especialmente 

1 a Tos, 1 a Bronquitis, 1 a Tuberculosis 
El extracto de guayaco, a causa de su gusto y sabor 
desagradable, ha sido reemplazado desde hace 40 años 
por el THIOCOL "Roche", desinfectante, calmante, exs 
pectorante poderoso y sin peligro, que forma la base del 

F. HOFFMANN-LA BOCHE & 
· Cie., S. A., Basilea, Suiza 

a-ARAD 
ROCHE 
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